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	Para mi hija, Yaqian.

	 

	
 

	Capítulo Uno

	 

	Hunan rural, 1846

	 

	 

	 

	Me reí mientras el gusano de seda se arrastraba por mis pies. La pequeña y gorda larva se abrió camino a mi talón, a lo largo de las puntas de los dedos de mis pies y bajó por mi tobillo. Chillé de risa cuando uno de mis primos me sujetó para evitar que sacara el gusano. Podría habérmelo quitado, pero no quería lastimarlo así que solo disfruté de la sensación. Cada minúsculo paso del gusano de seda envió pequeños escalofríos por mis piernas a la parte baja de mi espalda. Y tomó cientos de pasos. Fue delicioso, pero sabía qué hacía feliz a mi primo pensar que me estaba torturando, así que fingí defenderme.

	Uno de mis otros primos corrió y golpeó a su hermano en la nuca con una rama de árbol. Mi torturador perdió interés en mí y me dejó ir. Los chicos se persiguieron unos a otros. Podría haberlos seguido, pero me gustaba estar sola con mis gusanos de seda. Recogí al pequeño que había estado arrastrándose por mis dedos de los pies, lo coloqué en la hoja de mora más grande que pude encontrar y luego volví a trabajar recogiendo capullos de gusanos de seda.

	Mi familia tenía un pequeño pedazo de tierra cerca del río Xiangjiang en Hunan. Como mi padre era hijo único y yo era su única hija, la capital nos otorgó solo una parcela de tierra para cultivar gusanos de seda y otra para cultivar alimentos. No era suficiente para mantener a una familia de tres, pero vivíamos al lado de muchos miembros de la familia de mi madre, que tenían muchos hijos y, por lo tanto, más tierra. Todos vivíamos, cultivábamos y compartíamos juntos. Tuve tres tíos y siete primos varones. También tenía dos primas, pero eran mayores y estaban casadas. Se habían ido a vivir con las familias de sus esposos, así que yo era la única niña de mi generación en casa. Aunque esto era algo bueno; demasiadas chicas serían una carga para la familia.

	Mis padres estaban angustiados por mí al ser una niña. Una mujer entre una camada de muchachos hubiera estado bien, pero una hija única solo era una fuente de desesperación. Sé que mis padres trataron de tener más hijos. A menudo escuchaba a mi padre jadeando a altas horas de la noche mientras trataba de plantar su semilla en mi madre, pero los nuevos hijos nunca llegaban. Mis padres a menudo peleaban: el amenazaba con echar a mi madre y conseguir una nueva esposa, ella agitando un cuchillo en la cara de mi padre y amenazándolo en cortarle su hombría. Se habló de adoptar a uno de mis primos, comprar una concubina u organizar un matrimonio para mí solo para asegurar un yerno. Nada de esto sucedió y aprendí a ignorar las amenazas de mis padres. Pasé poco tiempo en casa y encontré consuelo atendiendo a los gusanos de seda.

	En el verano, saqué mi canasta a los campos de moras y recogí los capullos. Tuve que arrancar los capullos suaves y blancos con mucho cuidado de las hojas para no dañar la seda o lastimar al pequeño gusano que estaba dentro. Incluso en nuestra única parcela, recogía cientos al día. También cuidé los arbustos de morera, los gusanos y polillas vivas. Si un arbusto de morera estaba enfermo o muriendo, movía todos los gusanos, uno por uno, a otra planta y desenterraba la planta mala. Si una planta tenía demasiadas larvas y estaban quedando al descubierto, mudaba a sus residentes para que pudiera volver a crecer fuerte. Los gusanos comían mucho. Un arbusto podía ser exuberante y vibrante un día, pero estar completamente desnudo al siguiente.

	A mediodía, cuando tenía calor y hambre, caminé hacia las orillas fangosas del río y comí algunos baozi que guardé del desayuno. Luego me desnudé para nadar en las aguas poco profundas cerca de la costa. Los niños de los campos vecinos, los de pescadores y buscadores de cangrejos se unieron a mí. Salpicamos y jugamos hasta que pasó la parte más calurosa del día y luego volvimos a nuestras tareas. Me quedé en el campo hasta que mi canasta estaba llena y luego caminé a casa lo más lentamente posible.

	La mayor parte de los días, llegué a casa al mismo tiempo que papá, y él cargaba mi canasta en la parte trasera de su carrito junto con las canastas que mis primos habían llenado, si es que podían llenar alguna, y prepararse para el viaje del día siguiente a la ciudad más cercana de Changsha para vender y comerciar. Mi familia era demasiado pobre para pagar el equipo necesario para extraer la seda de los capullos por lo que todos los días mi padre llevaba los capullos que cosechábamos a la ciudad y los vendía por dinero en efectivo o los canjeaba por arroz o hilo de algodón barato para el trabajo de costura y bordado. Le supliqué a mi padre que me llevara a la ciudad con él. Desde las orillas del río Xiangjiang donde nadé, pude ver el puente que llegaba a la ciudad y muchos edificios, algunos mucho más altos que nuestras pequeñas casas de aldea. El polvo se levantaba por el paso de muchas personas y los carros en las calles de la ciudad. Pero yo nunca había estado allí. De hecho, nunca había estado más allá de las tierras de mi familia.

	"Tu lugar está con tu madre", decía siempre mi padre. No creo que él supiera lo poco que pasaba yo con mi madre. La casa era enclaustrante y obscura por lo que no tenía ningún deseo de aprender a limpiar, cocinar o coser. Me encantaba estar afuera con mis pequeños gusanos de seda. Y como solo era una hija sin valor, creo que mi madre prefería verme lo menos posible. Nunca me pidió que me quedara con ella para aprender el trabajo de las mujeres. Mi familia vivía sus vidas separadas: mi padre en la ciudad, mi madre en la casa y yo en el campo. Y eso me venía muy bien.

	 

	
 

	Capítulo Dos

	 

	Hunan rural, 1847

	 

	 

	 

	Corrí entre las filas de arbustos de morera con lágrimas corriendo por mi cara. Tiré los capullos de los gusanos de seda que tan cuidadosamente había recolectado ese día al suelo y sentí que se aplastaban bajo mis pies, pero no me detuve. Mi madre me siguió de cerca, con sus pies grandes y sin ataduras golpeando contra la tierra atestada. Golpee a través de una pequeña abertura en la línea de arbustos hasta la siguiente fila, con decenas de mariposas asustadas revoloteando en el aire mientras intentaban volar con sus alas inútiles.

	“¡Yaqian!” Madre gritó mi nombre, seguido de maldiciones que no me atrevo a repetir.

	Pero no me detuve. No por ella, no por mis preciosos gusanos de seda. Tuve que protegerme los pies de lo que venía. Si mis pies estuvieran atados y rotos, nunca más podría caminar por el campo para atender a mis suaves gusanos o regresar al río Xiangjiang para nadar en sus aguas frías con mis amigos. Y nunca podría convencer a mi padre de que me llevara a la ciudad para ver qué pasaba con los capullos después de que dejaran mi cuidado amoroso.

	No podía permitir que mis pies, mi único medio de libertad, fueran atados como los de mi abuela y mis tías. Es cierto que no quería pies grandes, planos y feos como los de mi madre. Ella era alta, ancha y acostumbrada a los trabajos duros. Yo por mi parte era pequeña, gentil y delicada. Rápida como un gato y tranquila como un ratón. No tenía ninguna duda de que mis pies permanecerían pequeños por sí mismos para siempre.

	Hubo algún debate sobre atarme los pies. Como hija única de mis padres, cuanto mejor sea mi matrimonio, mejor para ellos. Pero si no pudiera atender a los gusanos de seda la responsabilidad recaería en mis primos, que no eran conocidos por ser responsables y tenían que hacer sus propias tareas. Mi familia seguramente perdería ingresos muy necesarios si no pudiera trabajar. Pero si tuviese un buen matrimonio más tarde, el sacrificio podría valer la pena.

	Mis padres decidieron buscar el consejo de una adivina.

	Llegó temprano una mañana, antes de que yo huyera como siempre hacia los campos, tambaleándose sobre sus pies pequeños y atados con solo un bastón para sostenerse en posición vertical. Mi madre amablemente la aceptó en nuestra casa, ofreciéndole té, nueces y moras, lo cual rechazó mientras sacaba sus gráficos para ver mis números. Después de unos minutos, ella habló.

	"Tres... seis... nueve..." murmuró para sí misma. "Tres... seis... nueve... ¡Qué maravilloso!"

	"¿Qué quieres decir, Laoma?", Preguntó mi madre.

	“¿Estás segura de que estos números son ciertos? ¿Nació en el tercer mes el sexto día y la novena hora?”, Preguntó la adivina. Madre asintió. "Todos estos números son bastante buenos. No exactamente en línea para un tigre, el año en que nació su hija, sino una cabra, como el nombre de su familia. Creo que la niña encarna la esencia del yang. ¡Otra buena señal!

	“¿Qué significa todo esto?”, Insistió mi madre.

	"Ella tiene suerte", dijo la adivina con orgullo. “Tres, seis, nueve, todos buenos números. ¡La cabra, el octavo animal, el ocho es prosperidad! Y la cabra es elegante, refinada”.

	"¡Las cabras son feas!" Declaró mi madre, mirándome.

	Arrugué mi nariz hacia ella y puse mi cabeza en la mesa, suspirando con aburrimiento.

	“Abrigo gris, grandes cuernos, lengua ofensiva. ¿Cómo puede una cabra ser algo bueno?", Preguntó mi madre.

	"¿Alguna vez has visto una cabra en la naturaleza?", Preguntó la adivina.

	“¿No has estado en las grandes montañas del oeste? Las cabras pueden escalar una roca escarpada sobre piedras demasiado pequeñas para que las veas. Caminan delicadamente y con gracia. Poseen gran habilidad en lo que hacen. Muchas personas que se identifican con la cabra son muy creativas e inteligentes. Créeme, la cabra es un signo verdaderamente auspicioso para una niña con tantos números de nacimiento afortunados".

	"Pero ¿qué voy a hacer con ella?", Preguntó mi madre. "¿De qué me sirve una cabra?"

	"Primero, tendremos que atarle los pies".

	Me senté derecha ante esas palabras. "¡No!" Grité. "¡No puedes tocar mis pies!"

	“¡Silencio, Yaqian!” Espetó mamá. "No me avergüences así. Harás lo que te digan.”

	"Es una parte de la vida, Yaqian", dijo la adivina suavemente. "Con los pies atados, los buenos números y el elegante manierismo, puedes hacer un buen matrimonio".

	"¿Cómo se pondrá elegante?", Preguntó mi madre. "Ella es muy animada y no muy hermosa".

	La adivina se encogió de hombros. "Cuando le atas los pies, todo en ella cambiará".

	Mi corazón se hundió. No quería cambiar. Quería tener más libertad a medida que envejecía, no menos. Quería caminar por el río y viajar con mi padre a los mercados de la ciudad. Pero si mis pies estuvieran atados, nunca más abandonaría mi casa.

	"¡No lo haré!" Grité y corrí hacia la puerta principal.

	Mamá saltó de su silla y corrió detrás de mí, pero era demasiado lenta. Abrí la puerta y corrí al campo tan rápido como mis pies no atados podían llevarme.

	Por eso estaba huyendo de mi madre. No sabía qué me deparaba el futuro. Yo era una niña, no podía pensar en eso. Solo sabía que, si mis pies estuvieran atados, estaría confinada en la casa al lado de mi madre. Yo estaría condenada a la oscuridad, limpiar, cocinar, coser horribles bordados día tras día. No podía soportar tales pensamientos.

	Mientras corría, mamá se quedó más atrás. Pensé que podría escapar, pero ¿a dónde iría? No tenía dinero, ni zapatos en mis pies. Pero me estaba escapando. Por ahora, eso era todo lo que importaba.

	Pero me traicionaron. Como un par de monos salvajes dos de mis primos cayeron sobre mí desde detrás de un árbol. Me derribaron y perdí mis sentidos el tiempo suficiente para que uno me agarrase los tobillos y el otro mis muñecas para que pudieran arrastrarme de regreso a casa. Grité y pateé tanto como pude, pero eran demasiado fuertes y me cansé rápidamente. Pensaron que mi inminente mutilación y tortura eran divertidísimas cuando me presentaron a mi madre triunfalmente. Estaba tan agotada que apenas tenía energía para llorar cuando mi madre me golpeaba en buena medida.

	 

	 

	 

	La noche después de que la adivina dio su consejo, mi madre vino a la habitación de arriba junto con una de mis tías para comenzar el proceso de encuadernación de los pies. Madre lo había visto, pero nunca lo había hecho ella misma. Mi tía sabía cómo deberían sentirse los pies, ya que había atado los de su propia hija varios años antes.

	Mi madre sostuvo mi cabeza y mis brazos en su regazo mientras mi tía comenzó a envolver las ataduras alrededor de mis pies. Al principio, eran apretados e incómodos, pero no dolorosos. Pensé que tal vez me había equivocado y que la unión no sería tan mala después de todo. Pero luego me hicieron pararme.

	En el momento en que puse mi peso en mis pies recién atados, un dolor cegador recorrió todo mi cuerpo. Grité e intenté caer al suelo, pero mi madre me atrapó y me cogió por los brazos, obligándome a pararme. Se paró frente a mí, sosteniendo mis brazos y dio un paso hacia atrás, obligándome a dar un paso adelante. Era como si me hubieran apuñalado en la planta del pie cuando el dolor se disparó en mi cabeza. Quería desmayarme, pero mamá no me dejaba.

	“¡No te caigas, Yaqian!” Gritó ella. "Tienes que caminar. Cuanto más camines, más rápido tus pies encontrarán su nueva forma y todo esto habrá terminado".

	Mi tía amablemente me frotó la espalda para ayudarme a calmarme. Ella sabía que mamá estaba mintiendo. El dolor nunca terminaría.

	Todos los días, mi madre me obligaba a caminar con mis pies atados para romper los huesos pequeños. Lo único que esperaba era la hora de la tarde cuando mi madre desenvolvía mis pies, los lavaba, me cortaba las uñas y luego las envolvía con más fuerza. Por esos pocos momentos en que mis pies estaban libres, un gran alivio me inundaba.

	Pasaron dos semanas antes de que se rompiera el primer hueso. Al escuchar la rotura, una luz blanca brilló en mis ojos. Me derrumbé al suelo y vomité. Madre corrió a mi lado. Pensé que me agarraría y me obligaría a pararme, pero en lugar de eso me frotó la espalda y me susurró: "Buena chica". La repentina ternura de mi madre me sorprendió. En mis seis años de vida, no la recordaba hablando con suavidad, abrazándome o diciendo palabras de amor. Pero tal vez ver a su hija con tanto dolor conmovió incluso a su corazón de piedra. Cualquiera que fuese la razón, me dio la fuerza para seguir adelante. Mi mera existencia fue una decepción para ella. Seguramente podría soportar esto.

	Jadeaba de enfermedad y dolor, pero sabía que no había vuelta atrás. Alcancé su mano y lentamente me puse de pie. Di un paso más y oí otra fractura. Esta vez, agarré el brazo de mi madre en busca de apoyo, pero no me caí. Di otro paso y luego otro. Perdí la cuenta de cuántos huesos rompí ese día y en los días siguientes.

	 

	 

	 

	Después de un par de meses, mis pies habían tomado una forma completamente nueva. No había usado ningún zapato desde que comenzó la encuadernación y ninguno de los viejos me quedarían ahora de todos modos. Mi tía me trajo un par de sus viejas zapatillas como regalo. Eran azules con un borde negro hecho de hilo de algodón grueso. Pero en el frente tenían el adorno más hermoso que jamás había visto. Madre me dijo que eran plumas de pavorreal. No tenía idea de lo que eran los pavorreales, pero a partir de ese día los amé. La forma del ojo y los colores azul, verde y rojo en las plumas fueron el diseño más bonito que jamás había visto. No creía que algo tan hermoso pudiera existir en la naturaleza.

	Mi madre era terrible en el bordado. No teníamos muchas cosas bordadas - no servíamos para decoraciones tan frívolas - pero ella tenía algunos pequeños pedazos de telas, camisas y zapatos decorativos que había hecho de niña para su dote y se esperaba que pasara mis días en la creación de artículos bordados para el mío. Siempre pensé que los artículos bordados de mamá eran las cosas más feas que había visto nunca. El hilo era grueso y burdo, las costuras estaban demasiado separadas y desiguales, los colores no se complementaban entre sí y los animales bordados no eran identificables. Siempre pensé que si eso era lo que se suponía que era el bordado, preferiría no molestarme en intentarlo.

	Pero los zapatos que mi tía me dio eran los primeros bordados que había visto que tenían cierta belleza. Es cierto que eran toscos y simples, pero podía ver lo hermosos que podían ser.

	Admiré los zapatos, girándolos una y otra vez en mis manos. El borde negro era bastante aburrido, así que examiné cómo podía quitar los hilos y volver a coser el diseño con ángulos y espacios, haciéndolo mucho más delicado y decorativo. Pasé mis dedos sobre las plumas de pavo real y decidí que, si el hilo hubiera sido más delgado y cosido más cerca, parecerían más reales desde la distancia. Saqué una aguja de la canasta de mi madre y me retiré a mi habitación para ir a trabajar.

	Había planeado eliminar solo algunos hilos y hacer algunos cambios menores, pero antes de darme cuenta, había eliminado todos los hilos. Usé mis uñas para hacer las cuerdas más delgadas y largas. Entonces comencé a bordarlos de la manera en que los imaginé en mi mente. Después de unas horas, terminé el bosquejo y mi visión estaba cobrando vida. Me tomó dos días terminarlos y eran las cosas más hermosas que había visto. Incluso me sobraba un hilo largo y rojo, que envolví en un paño y coloqué junto a mi cama para usarlo en un proyecto futuro.

	 

	 

	 

	Al día siguiente, mi tía regresó y trajo a la adivina para que examinara mi progreso. Cuando la adivina extendió su mano para ver mis pies, me senté orgullosamente en una silla frente a ella, me subí la pierna de mis pantalones y coloqué mi pie en su mano con el zapato todavía puesto. Mi tía, la adivina y mi madre miraron el zapato con sorpresa.

	“¿De dónde sacaste esos zapatos?” Preguntó mamá.

	"Esos no son los zapatos que le di", respondió mi tía.

	"Estos son encantadores", dijo la adivina con una sonrisa.

	"Yo los hice", dije con una amplia sonrisa.

	Mi madre me abofeteó la cara. "¡No mientas!" Espetó ella.

	"No estoy mintiendo", le dije, frotándome la mejilla. "Tomé los zapatos que me dio mi tía y volví a coserlos para hacerlos más hermosos".

	La adivina sostuvo mi pie con el zapato en su mano y lo hizo girar de un lado a otro.

	"Esto es realmente hermoso", dijo ella. "He visto cientos de zapatillas bordadas en mi vida, pero este zapato es muy singular. Imagina lo que podría hacer con un hilo de buena calidad en lugar de este material barato".

	"¿Qué quieres decir?", Preguntó mi madre.

	"Déjame tomar los zapatos", dijo. "Creo que puedo venderlos en la ciudad mañana".

	"No" yo dije. "Estos son mis zapatos. Los amo. Yo misma los hice."

	“¡Dale los zapatos, Yaqian!” Ordenó mi madre. "Si ella puede venderlos, puedes hacer otro par para ti".

	Cálidas lagrimas cayeron de mis ojos. No quería otro par, pero no tenía otra opción. Me quité los zapatos y los tiré por la habitación. Mi madre levantó la mano para golpearme de nuevo, pero luego se lo pensó mejor en presencia de la adivina. Se acercó para recuperar los zapatos, les quitó el polvo y se los entregó cautelosamente a la adivina, que los puso en su bolso.

	"Muy bien, entonces", dijo la adivina. "Echemos un vistazo a tus pies".

	Ella dijo que mi tía había hecho un muy buen trabajo atándome los pies y que se curarían bien. No eran los pies más pequeños que había visto nunca, pero eran satisfactorios. No hablé con ella por el resto de la noche y quise pisotear en mi habitación después de que ella se fuera, pero los pies pequeños y encajados no pisan muy bien que digamos.

	Dos días después, ella regresó y le entregó a mi madre tres monedas de plata. Era más dinero del que mi padre solía obtener por vender dos canastas de capullos de gusanos de seda.

	“¿Todo esto por un par de zapatos?”, Preguntó mi madre, sorprendida.

	La adivina asintió y sacó un pedazo de papel. "Y órdenes para cinco pares más".

	Mi madre se hundió en una silla, incapaz de creer su buena fortuna. Miró al otro lado de la habitación a mi padre que estaba sentado junto a la chimenea. "Vamos a necesitar un montón de hilos", dijo.

	El asintió.

	 

	 

	 

	En los próximos meses, hice docenas de pares de zapatos. Para mí, cada uno era más bello que el anterior. Experimenté con diferentes tipos de patrones, colores y técnicas. Cuanto mejor se vendieran los zapatos, más dinero traería la adivina y más órdenes también. Comencé a usar mejores materiales. Mi padre compró hilo de seda real, lo que hizo una gran diferencia. El hilo simplemente se deslizó a través de la seda barata que cubría los zapatos y en cuestión de minutos comenzaría a aparecer una imagen.

	Me encantó hacer los zapatos hermosos. Con cada par terminado que tenía en mis manos, mi corazón se disparaba. Mis dedos a menudo me apretaban por trabajar con tanta precisión, me dolían el cuello y los hombros por encorvarme sobre los zapatos durante horas, pero cada uno valía la pena. Para mí, no eran simplemente zapatos, sino arte.

	Lo único que odiaba es que nunca pude quedarme con ninguno de ellos. Mis pies habían estado atados durante casi un año, y aunque había hecho innumerables pares de zapatos, no tenía uno solo. Cada pocos días, cuando la adivina o mi padre me quitaban mi nueva canasta de zapatos, luchaba para contener las lágrimas y me enfurruñaba en mi cama por uno o dos días hasta que sentía que tenía que volver a comenzar el proceso. Tanto trabajo y belleza utilizados en cada uno de ellos y nunca los volvería a ver.

	Estaba agradecida por mi trabajo y mis padres estaban agradecidos por el dinero que había traído, aunque como una niña de seis años con los pies recién unidos, mi único trabajo debería haber sido hacer que mis pies fueran más pequeños. Atar los pies de una niña era una inversión. Su único objetivo era tener los pies más pequeños posibles para hacer un buen matrimonio. Beneficiaría a la familia cuando ganaran un yerno adinerado. Para una chica ganar dinero por sí misma era una anomalía. Mamá debería haber estado envolviendo mis pies con más fuerza cada noche y asegurándome de que caminaba todos los días. Ella o mi tía todavía envolvían mis pies todas las noches, los pies siempre tenían que limpiarse, engrasarse y cortar las uñas para prevenir una infección, pero no me obligaron a caminar sobre ellos para continuar el proceso de ruptura. Todavía estaba en constante dolor durante ese tiempo, pero al menos no empeoró. Me centré en mi bordado para ayudarme a olvidar el suplicio.

	 

	 

	 

	Durante una de sus visitas, la adivina dijo que tenía buenas noticias para mí.

	"Traeré un invitado muy especial para conocerte la próxima semana, Yaqian", dijo.

	"¿Quién es?", Le pregunté.

	"Alguien que cambiará tu destino", explicó con un brillo en sus ojos.

	“¿Qué es el destino?” Pregunté.

	"¡Yaqian!" Mamá chilló. "Deja de hacer preguntas estúpidas y vuelve al trabajo".

	Caminé hacia la chimenea y recogí mi trabajo de bordado sin obtener una respuesta a mi pregunta, pero seguí escuchando mientras hablaban.

	"Te dije que ella sería creativa", dijo la adivina. “Su hilo es largo, recto y fuerte. Su futuro es brillante”.

	"Tenías razón, Laoma", dijo mi madre. “Su creatividad nos ha beneficiado enormemente. Por primera vez mi esposo y yo podremos darles un sobre rojo a nuestros sobrinos para el Festival de Primavera".

	La adivina se burló de eso. "¿Por qué gastar buen dinero en cerdos sin valor?" Ella sacudió una taza de madera y un bastón plano con números pintados en ella cayeron. Cogió el palo y lo estudió de cerca. Ella me miró y luego se volvió hacia mamá. “Esta hija te traerá una gran prosperidad, mucho más que si hubiera sido un niño. Creo que todavía habrá niños en tu futuro, y es que Yaqian los traerá a tu vida".

	“¿Tendrá un buen matrimonio?”, Infirió mi madre. "¿Nos traerá un rico yerno y tendrá muchos hijos?"

	"No puedo ver claramente cómo sucederá esto, pero Yaqian traerá muchas bendiciones a esta familia... con mi ayuda".

	"¿El invitado que vendrá?"

	La adivina asintió.

	 

	 

	 

	La adivina regresó unos días después con su estimada invitada, Lady Tang. Ella era la mujer más hermosa que había visto en mi vida. Alta con un cuello largo y blanco, llevaba una túnica de seda verde que fluía bordada con flores amarillas. Su cabello estaba cuidadosamente arreglado sobre su cabeza, decorado con pequeñas joyas y sus labios estaban pintados de rojo oscuro. Imaginé que, si las hadas existían, debían parecerse a ella. Cuando entró en nuestra sala de estar con su piso de tierra, me sentí muy pequeña y sucia, aunque siempre mantenía mis manos limpias para trabajar en los zapatos.

	"¿Es esta la niña?" Preguntó ella, mirándome. Ella sonrió con una calidez genuina que nunca antes había visto, ni siquiera en mi propia madre.

	"Sí", dijo la adivina. "Su nombre es Yaqian".

	Lady Tang se sentó en una silla junto a la mesa y me indicó que me sentara en la silla frente a ella. "Dime, Yaqian", comenzó ella. "¿Cómo aprendiste a hacer zapatos tan hermosos?"

	"No lo sé", le dije. "Veo imágenes en mi mente y luego hago la imagen en los zapatos".

	"Tienes un talento natural", dijo.

	La madre usó dos manos para regalarle a Lady Tang una taza de té caliente. Ella aceptó la taza y la tomó con delicadeza antes de colocarla sobre la mesa. Se movió lentamente y sin esfuerzo, como si hubiera ensayado un millón de veces cada movimiento de su muñeca, cada parpadeo.

	"Déjame ver tus manos", Preguntó. Alce mis manos para sostener las suyas. Sus manos estaban calientes por sostener la taza de té y eran realmente suaves. Miró mis palmas y examinó cada uno de mis dedos, prestando especial atención a los callos que se habían desarrollado en las puntas.

	"Tus manos están bien formadas para este tipo de trabajo", me dijo. "Sus dedos son delgados y ágiles por lo que han desarrollado callos en los lugares correctos".

	Me sonrojé mientras hablaba. Sus palabras dirigidas hacia mí eran tan amables. Ella me habló como si yo importara. Ella me hizo sentir apreciada.

	"Te dije que tenía suerte", le dijo la adivina a mi madre.

	"De hecho, algo de eso es suerte", dijo Lady Tang mientras soltaba mis manos y tomaba su taza de té. "Pero se necesita mucho más que suerte para convertirse en una maestra artesana, algo que ella podría hacer bajo mi cuidado".

	La confusión se extendió por mi cara. Miré a mamá, pero su expresión dura no cambió.

	"Yaqian", dijo lady Tang, mirándome los pies. "¿Cuantos años tienes?"

	"Seis", le contesté.

	"Tus pies están solo en su primer año de estar atados, ¿cierto?"

	Asentí.

	Se levantó y se volvió hacia mi madre y la adivina. "A la niña le iría bien en mi escuela", declaró. “Ella tiene un talento natural increíble y dedos hechos para el trabajo de bordado, pero le falta entrenamiento y la técnica adecuada. Si ella se convierte en mi aprendiz, no hay límite para lo que ella podría lograr".

	Si no conociera mejor a mamá, habría pensado que en ese momento vi que sus ojos se llenaban de orgullo.

	"Pero... nosotros..." Madre tartamudeó un momento. "No tenemos dinero para enviarla con usted. Hemos ahorrado un poco desde que Yaqian comenzó a fabricar zapatos, pero no lo suficiente como para llevarla a vivir con una persona tan estimada como usted".

	"No puedo llevármela ahora", dijo Lady Tang. “Es demasiado joven y sus pies no están terminados. No puedo ocuparme del cuidado diario que todavía requiere. Cuando ella haya cumplido siete años, la llevaré. Eso te dará un año para recaudar dinero".

	"Aun así, Lady Tang", continuó mi madre. "No creo que nos podamos permitir enviarla lejos. Si ahorramos dinero, podrías llevarla por unos pocos meses, tal vez un año, pero ¿entonces qué? Sin Yaqian para ayudarnos a ganar dinero, no tendríamos nada para pagar su estancia con usted".

	Lady Tang negó con la cabeza. "No, mi querida Yang Furen", explicó. “Tengo muchos clientes que necesitan bordados. La adivina y yo ya hemos encontrado compradores de mejor calidad para los zapatos de su hija. Solo necesitas reunir el dinero para el primer año de capacitación de su hija. Después de eso, el bordado que ella haga conmigo lo venderemos para cubrir sus costos".

	Mi madre cayó de rodillas. "Señora Tang, usted nos honra. Llevar a esta hija fea y sin valor de nuestro hogar para enseñarle a ser útil es más bondad de lo que merece mi humilde familia".

	Lady Tang se inclinó ante mi madre. "No es nada, Yang Furen", dijo. Ella se mantuvo erguida una vez más y me sonrió. "Te veré pronto, Yaqian". Salió de la casa donde una silla sedán roja la estaba esperando.

	“¿Qué está pasando?” Le pregunté a mamá. "¿Me voy?"

	Mi madre se desplomó en la silla en la que había estado sentada lady Tang y respiró hondo varias veces. "Eventualmente," dijo ella finalmente.

	Me tambaleé hacia la puerta principal cuando dos hombres se llevaron a Lady Tang y sonreí más ampliamente de lo que nunca había sonreído antes. Tal vez mis pequeños pies me sacaran de este lugar después de todo.
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	Perdí la cuenta de cuántos zapatos hice durante el siguiente año; Mis números no fueron tan altos. No caminé tanto como debería para entrenar mis pies y seguir haciéndolos más pequeños, mi enfoque estaba en hacer zapatos. Desde la mañana hasta que estaba demasiado oscuro para ver, bordaba las diminutas zapatillas. Durante todo el invierno me senté acurrucada lo más cerca posible a la chimenea para evitar que mis manos se entumieran por el frío para poder seguir trabajando.

	Cuando volvió la primavera, todavía hacía frío, pero el sol brillaba con mayor frecuencia. En la medida de lo posible, retiraba la cubierta de la ventana hecha jirones para poder trabajar bajo el sol. Los colores de los hilos eran mucho más vivos bajo la luz natural. Intenté hacer que cada par fuera diferente al anterior, de usar diferentes puntos y patrones. Estaba tratando de entrenarme para ser la mejor bordadora posible antes de quedarme con Lady Tang. No tenía idea de lo mucho que todavía tenía que aprender.

	Fue esa la primera vez en mi vida de que no salí al campo en primavera para atender a mis gusanos de seda, pero ahora tenía algo más en lo cual ocuparme.

	Cuando llegó mi cumpleaños, Lady Tang no mandó a nadie por mí. Cada día que pasaba era una tortura. Pasó más de un mes antes de que regresara una vez más la silla sedán.

	Tomé las pocas piezas de ropa que tenía en una bolsa pequeña, algunas de mis agujas favoritas, un cepillo para mis dientes y uno para mi cabello, un juego de palillos, una taza de té, un tazón y el trozo de hilo rojo de mi primer par de zapatos. Mis padres, mi tía y la adivina estaban allí para despedirme.

	"No me decepciones, Yaqian", dijo mi madre con la misma cara severa que siempre tuvo. "Siempre haz exactamente lo que Lady Tang te diga".

	Asentí y me dirigí a la silla del sedán donde uno de los hombres me ayudó a subir. Abrí la cortina y saludé a todos. El hombre cerró la cortina y la aseguro con un broche. Entonces todo se sacudió y casi caigo del asiento cuando comenzó a moverse. Grité de sorpresa y alegría para luego reírme de la sensación de ser llevada a cuestas. Llegue incluso a mecerme adelante y atrás en la silla. Me senté y tiré de la cortina para ver, pero estaba atada tan fuerte que apenas podía ver a la gente en la calle mirándome cuando pasaba. No podía creer que me habían prohibido ver mejor el mundo en mi primer viaje desde casa. Tiré de la cortina tan fuerte como pude para intentar que se abriera, pero no se movió. Saqué una aguja de mi bolsa y comencé a rasgar las puntadas del broche que mantenían cerrada la cortina. El hilo comenzó a aflojarse en una pieza larga. Mientras lo pasaba por mis dedos, me di cuenta de que era el mejor trozo de seda que había visto en mi vida. Era más suave y terso que cualquier otro hilo que había usado antes, pero era lo suficientemente fuerte como para mantener cerradas las pesadas abrazaderas de la ventana. Enrolle el hilo alrededor de uno de mis dedos y lo coloque en mi bolsillo junto al otro.

	¡Finalmente logré quitar por completo uno de los lazos y la cortina se abrió justo cuando estábamos cruzando el río Xiangjiang! El puente se extendía sobre el centro de la isla naranja. Los árboles eran de color verde brillante y pequeñas flores blancas empezaban a florecer en ellos. La isla era larga y estrecha, así como el río fluía rápidamente por ambos lados. Había gente en el río en pequeñas canoas y grandes buques de vapor. A lo largo de la orilla arenosa se encontraban personas pescando, capturando ranas y cangrejos.

	Había muy pocas sillas sedán en la carretera a parte de la mía, pero había mucha gente que tiraba de pequeños carros. Sonreí y saludé a la gente cuando pasábamos y la mayoría solo miraba hacia atrás en confusión. Las sillas sedán generalmente están reservadas para bodas y para las personas ricas por lo que las mujeres dentro de estas nunca eran vistas por los demás. ¿Qué debe haber pensado la gente al ver a este erizo de cara redonda mirándolos desde una silla tan hermosa?

	La carretera principal que seguía a través de la ciudad era concurrida y ruidosa. Había tantas tiendas y carros. Había personas que transportaban todo tipo de aves y peces al mercado voceando sus productos. Un hombre que aplaudía sobre un trozo de madera llamaba a todos a comprar sus trampas para ratas. Una pareja de ancianos lloraba sobre el cuerpo de su hijo y rogó por donaciones para enterrarlo. Me sujeté la nariz cuando pasábamos cerca de un puesto que vendía tofu apestoso.

	La silla sedán finalmente se detuvo frente a una gran puerta de luna situada en un largo muro de piedra. Dos hombres salieron apresurados de los pequeños puestos de guardia para abrir las puertas de madera. Entramos en el patio más bonito que hubiese visto. Las pasarelas de pasto y piedra blanca se diseñaron con precisión y las flores se plantaron en los lugares correctos. Estaba claro que un artista había diseñado ese lugar.

	Cuando nos acercamos al edificio principal, busqué a tientas los broches de las cortinas para intentar que se vieran cerradas de nuevo. La silla sedán se meció inesperadamente cuando los hombres la bajaron. ¡Todavía no había recuperado mi equilibrio cuando la puerta se abrió y caí al suelo! Escuché una risa recatada poco después. Levanté la vista para ver a Lady Tang y varias chicas que habían salido a saludarme. Rápidamente me levanté para desempolvarme e hice una reverencia muy baja para tratar de ocultar mi cara roja de remolacha. Pero Lady Tang no hizo mención de mi vergüenza y me ofreció la mano como saludo.

	"Bienvenida, Yaqian", dijo ella. "Estas chicas son algunas de mis otras aprendices", explicó, señalando a las chicas quienes hicieron una pequeña reverencia cada. "Han estado aquí por algunos años y te ayudarán a instalarte. Déjame mostrarte tu habitación.

	Cada una de las chicas estaba vestida mucho mejor que cualquier otra joven que hubiese visto antes. Sus ropas eran simples chaopaos de seda, vestidos de cuello alto de estilo manchú que llevaban las mujeres de clase alta, pero de muy buena calidad. Cada una era de un color diferente, de azul oscuro a rojo pálido con muchos bordados. Por mi parte solo traía puesta una camisa blanca y un pantalón negro, ambos de algodón. Me puse un par de zapatillas bordadas que había terminado el día anterior, pero en comparación con los zapatos que usaban estaba empezando a dudar de mi talento. Además, cada una de ellas tenía el cabello bien arreglado y delicadamente adornado mientras que el mío simplemente se ataba con un pedazo de tela. Supuse que las chicas tenían entre doce y catorce años.

	Seguí de cerca a Lady Tang mientras caminábamos por el edificio. "Esta es la casa principal", dijo. “Aquí es donde están la sala, el comedor, así como algunas áreas para pequeñas reuniones y lugares para leer y estudiar. El comedor está al oeste y tu habitación se encuentra al este ".

	La casa de mi familia era bastante pequeña, una habitación individual abierta con un pequeño desván para el almacenamiento y donde dormía cuando el clima era bueno. La casa de Lady Tang, nunca mejor dicho, se extendía como docenas de edificios y patios conectados por pasillos rodeados por un muro alto. Mis pies empezaron a doler ante la simple idea de tener que caminar tan lejos para ir de mi habitación a las áreas de comida y trabajo todos los días. Pero Lady Tang y las chicas tenían los pies atados, así que sabía que tendría que acostumbrarme. También noté que tenían un modo de andar más elegante que yo. En cierto modo, me encontré en un intento de poner el menor peso posible en cada paso. Me mordí el labio inferior para no gritar cuando las seguí e hice mi mejor esfuerzo para imitar sus movimientos y seguirles el ritmo.

	Andamos por un largo camino y finalmente Lady Tang se detuvo. "Esta es tu habitación", dijo ella. Abrí la puerta y me sorprendió lo que vi. Había cuatro camas, una en cada esquina de la habitación. Cada una tenía mantas de seda y almohadas bordadas. Junto a cada cama había un pequeño escritorio con herramientas de bordado, una vela y un lavabo. Había un pequeño cofre al pie de cada cama. La habitación tenía una gran ventana enrejada que daba al este y dejaba entrar la luz del sol de la mañana. Había una estufa en el centro de la habitación para el calor y el agua hirviendo. La habitación era hermosa, limpia y luminosa.

	"Puedes entrar en la habitación, Yaqian", dijo una de las chicas. "No la ensuciarás". Todas las chicas se rieron. Lady Tang simplemente levantó una de sus manos para acallar a las chicas y yo di un paso hacia la habitación.

	“¿Una de estas camas es mía?” Pregunté finalmente.

	"Esta de aquí", dijo una de las chicas señalando una cama en el suroeste. Incluso con mi escaso conocimiento, sabía que este era el lugar menos auspicioso. Pero siendo la persona más nueva, no me importaba. Me acerqué a la cama y pasé los dedos por la cubierta. Una cama propia. En mi antigua casa dormía en un tapete de bambú en el rellano o en el suelo junto a la chimenea cuando hacía mucho frío.

	"Esta es mi cama", dijo la niña sentada en la cama en el noreste. “Y esas camas pertenecen a Xiaxia y Mingzhu. Pero están en el estudio ahora mismo”.

	Asentí. "¿Cuál es tu nombre?", Le pregunté.

	"Su Wensong", dijo con la cabeza bien alta.

	Sonreí. No tenía muchos amigos en casa. Mis primas eran mayores que yo y mis primos eran mimados y desagradables. Había algunas chicas locales con las que me gustaba nadar y jugar, pero no las había visto desde que me ataron los pies. Fue emocionante estar rodeada de tantas chicas jóvenes. No pude averiguar si a Wensong y las otras chicas les agradaba o no, pero parecían suficientemente agradables.

	"Vengan, chicas", dijo lady Tang. "Hora de almorzar."

	Dejé mi pequeña bolsa de escasas posesiones en mi nueva cama y seguí a Lady Tang y las chicas mientras se balanceaban hacia el comedor. Tan emocionada como estaba por estar en este nuevo lugar, todo lo que quería hacer era sentarme a descansar mis pies.

	En el comedor había dos largas mesas donde ya estaban sentadas cinco niñas. Todas estaban sonriendo y charlando alegremente. Todas las chicas se veían tan encantadoras y apropiadas. Cada uno llevaba un chaopao de seda de colores brillantes, algunos más bonitos que otros, y todas tenían el cabello arreglado. Algunas chicas lucían algunas piezas bonitas de joyería y otras incluso usaban pintura en los labios y las mejillas. Dos sirvientas de cocina salieron y comenzaron a servir arroz y sopa a cada niña. Miré hacia abajo y me di cuenta de que estaba vestida como una de las sirvientas. Mi cara se puso roja de nuevo. Estaba tan fuera de lugar. Realmente no sentía merecer mi estancia aquí junto estas buenas chicas. ¿Cómo llegué a este lugar?

	Lady Tang me ordenó que me sentara a su lado. Las sirvientas de la cocina comenzaron a sacar platos llenos de comida caliente. Había pollos enteros cortados, tazones de papas, berenjenas con judías verdes, queso de soja, albóndigas y sopa de huevo con tomate. Nunca había visto tanta comida servida junta. Y todo fue tan bueno. Podría haberme sentado allí y haber comido todo el día. Intenté comer despacio, como si esta comida no fuera nada especial para mí, pero después de unos minutos, la devoré con entusiasmo. Nunca me di cuenta de cuánta hambre tenía hasta que finalmente tuve suficiente comida para llenarme el estómago.

	Después del almuerzo era el tiempo de descanso, algo más con lo que no estaba familiarizada. Muchas de las chicas volverían a sus habitaciones para dormir la siesta durante este tiempo, pero algunas se visitarían, leerían libros o continuarían trabajando en sus bordados. Con el estómago pesado y los pies adoloridos, regresé lentamente a mi habitación y me subí a mi propia cama por primera vez. La habitación estaba cálida por el sol y la estufa. Yi, Mingzhu y Xiaxia ya estaban en sus camas, así que rápidamente me dormí.

	 

	 

	 

	Aproximadamente una hora después, todas parecían saber instintivamente que era hora de levantarse y volver al trabajo. Yo, sin embargo, seguí durmiendo profundamente. Había pasado mucho tiempo desde que había sentido una sensación tan cálida y cómoda. Desperté un poco más tarde en una habitación vacía excepto por Lady Tang, que estaba a mi lado, frunciéndome el ceño por primera vez. Me levanté de la cama, hice una reverencia y me disculpé profusamente.

	“¡La sesión de la tarde comienza puntualmente a la hora de la cabra!”, Declaró. No estaba segura de qué decir. No tenía idea de cómo saber qué hora era si estaba durmiendo, pero mantuve la cabeza baja, solo repetí mis disculpas y prometí que no volvería a suceder.

	Lady Tang salió de la habitación y la seguí. Salimos por la parte de atrás de la casa.

	"Escuché que cuidabas a los gusanos de seda de tu padre en casa", dijo.

	"Sí, señora", le contesté. "Hasta que mis pies estaban atados, los cuidaba todos los días".

	"Bien", dijo ella. “Antes de poder bordar adecuadamente, debes conocer tus herramientas. Debes aprender todo lo que hay que saber sobre la seda. Debes poder determinar de dónde proviene, su calidad y cómo se hace. Ya sabes sobre el cultivo de gusanos de seda y la recolección de capullos, pero ¿sabes qué pasará después? ¿Cómo extraemos la seda de los capullos?”

	Yo negué con la cabeza.

	Ella asintió. "Entonces ahí es donde empezaremos".

	Detrás del complejo principal había muchos edificios pequeños y destartalados. Entramos en uno y había muchas mujeres jóvenes vestidas con ropa de algodón grueso que clasificaba a través de miles de capullos en mesas con bordes elevados. Vaciarían un gran saco de capullos sobre una mesa, moverían los buenos capullos a una cesta a su derecha y pondrían los malos capullos en una cesta a su izquierda. Lady Tang cogió un buen capullo y un mal capullo al azar de las canastas y me las entregó.

	"¿Qué ves?" Preguntó ella.

	Los giré en mis manos, sintiendo que la pequeña oruga se movía por dentro, y traté de averiguar cuál era la defectuosa. Finalmente me di cuenta de que uno tenía un ligero tinte amarillo. Pero si no hubiera estado buscando una impureza tan ligera, nunca lo habría notado. Saqué algunos otros capullos malos de una canasta y los miré. Algunos tenían manchas oscuras, otros tenían lágrimas, otros simplemente no podían ver qué les pasaba. Me sorprendió la rapidez con la que las mujeres pudieron ordenar los capullos. Me hubiera costado mucho más examinar cada uno.

	"Se necesita práctica y un buen ojo para hacer lo que hacen estas mujeres", explicó Lady Tang. “Han entrenado sus ojos para saber qué buscar y sus manos han aprendido a seguir su ejemplo. Pronto aprenderás lo mismo, pero en una capacidad diferente. Tu ojo aprenderá lo que se necesita para hacer un buen bordado y tus manos aprenderán a darles vida.”

	“Una pieza de bordado no es solo poner la aguja en el paño y hacer que aparezca una imagen. Cada parte del proceso es un arte en sí mismo”.

	Mientras hablaba, no me di cuenta de que había dejado de respirar. La voz de Lady Tang tenía una forma de desacelerar el mundo porque no querías perder una palabra. Incluso las mujeres que trabajaban al alcance de nuestra vista se desaceleraron notablemente y se tranquilizaron cuando al escucharla. Una vez que ella se detuvo, volvieron a acelerar.

	"¿Qué pasa con los malos capullos?" Pregunté.

	"Los vendo a otra casa de seda que tiene estándares mucho más bajos que los que yo tengo", dijo. Su cuello de cisne pareció estirarse un poco más cuando dijo eso. Luego me hizo un gesto para que la siguiera al siguiente edificio.

	Cuando entramos, mis ojos se abrieron con horror. "¿Qué les están haciendo a las orugas?" Grité. Me sentí mal del estómago cuando una canasta de buenos capullos se vertió en un recipiente de agua hirviendo.

	"Tenemos que hervir los capullos para aflojar y extraer la seda", dijo Lady Tang con calma mientras me empujaba más profundamente en aquella sala de matanza.

	“Pero… ¡las orugas! ¡Todavía están vivas dentro!” Grité.

	"Yaqian, cálmate", dijo Lady Tang. “Si esperamos hasta que la polilla salga del capullo la seda se arruinaría. Además, tantas polillas de seda serían mucho más de lo que necesitamos. Además, los gusanos de seda hervidos son muy deliciosos. Estas criaturas maravillosas sirven para muchos propósitos ".

	Pose una de mis manos sobre mi boca; Casi podía sentir mi cara ponerse verde. "Tú... ¿comes gusanos de seda?" Finalmente sentí que me ahogaba.

	"Oh, sí", respondió ella. “Tenemos tantos que los servimos casi todas las noches. Me sorprende que tu familia no los haya comido. Muchas personas pobres complementan sus suministros de alimentos con ellos ".

	Me sentí débil. Me incliné y puse mis manos en mis rodillas. ¡Mis pobres pequeños gusanos de seda! No tenía ni idea de que, al reunir los capullos y dárselos a mi padre todos los días los enviaba a su muerte. ¡Y mi bordado! Cada hilo de seda que usé para hacer mis hermosos zapatos causó la muerte de innumerables gusanos de seda. Había pasado tantos años con mis gusanos de seda como amigos atesorados. Los cuidé y crié con ternura a cada uno, imaginando que vivirían una vida hermosa que daba como resultado un hermoso trabajo de bordado. Pensar que todos terminaron hervidos y sus casas seguras de seda arrancadas de ellos, que terminaran en el tazón de alguien para la cena fue más horrible de lo que podía soportar.

	De repente estaba muy enojada. No podía creer lo horrible y cruel que era Lady Tang. ¿Por qué nadie me había dicho esto antes? Me agaché, me quité las zapatillas bordadas y las arrojé a Lady Tang. Ella los apartó fácilmente, pero sus ojos y boca dibujaban una expresión de sorpresa.

	"¡Eres un monstruo!" Grité. Salí corriendo de aquella casa de hervir tan rápido como mis pequeños pies rotos podían llevarme. Recorrí algunas de las otras dependencias, una casa de secado, una de tejidos, tratando de encontrar mi camino de regreso a la casa principal para poder marcharme. Cuando finalmente la encontré, marché directamente desde la parte trasera de la casa hacia el frente y me dirigí hacia la puerta de luna. Estaba bloqueada.

	"¡Déjame salir!" Exigí a los guardias.

	"Sólo abrimos las puertas por orden de Lady Tang", dijo uno de ellos.

	"No soy una prisionera", les dije. "Déjeme salir para poder irme a casa ahora mismo". Hice lo mejor que pude para pisar el pie con énfasis, pero terminé haciendo una mueca de dolor. Los guardias se rieron de mí.

	"Yaqian", escuché a lady Tang llamar detrás de mí. La miré y la vi de pie en el porche. También vi las caras de las otras chicas bordadas que me miraban por las ventanas y puertas. "Vuelve dentro para que podamos terminar tu orientación".

	Me sorprendió que Lady Tang no estuviera furiosa conmigo. Ella estaba tan tranquila como siempre. Me sentí culpable por mi arrebato después de la amabilidad que me había brindado, pero ya había hecho el ridículo. Lo único peor sería retroceder y volver a entrar. Tuve que mantenerme firme. Yo había dicho que quería irme a casa, así que ahí es donde estaba decidido a ir. Le di la espalda a Lady Tang y al colegio y miré la puerta. Tendrían que abrirla eventualmente.

	Las pocas horas que estuve allí al sol las sentí eternas. La puerta no se abrió y me dolieron tanto los pies como las piernas. El sol finalmente se puso, y hacía frío. Me estremecí cuando los guardias trajeron platos calientes de comida. Mi estómago gruñó.

	Finalmente suspiré, bajé la cabeza y volví a la casa. Las velas y las lámparas de aceite estaban ya encendidas. Algunas chicas estaban en la sala de enfrente jugando al Go. Otras estaban leyendo o trabajando en su caligrafía. Algunos estaban tocando música. Inmediatamente todos se callaron cuando entré. Traté de ignorar sus miradas mientras caminaba junto a ellas hacia las habitaciones de Lady Tang, pero podía sentir sus ojos clavados en mí.

	Golpeé la puerta con tanta suavidad que me sorprendió cuando ella dijo: "Entra". Abrí la puerta y entré, manteniendo la cabeza baja.

	Lady Tang estaba sentada en un escritorio, escribiendo algo con un cepillo de crin. Ella no dijo una palabra, así que me quedé allí, sin decir nada. Finalmente, terminó lo que estaba escribiendo, colgó el pincel en un estante pequeño y se volvió hacia mí.

	"Un día, Yaqian", comenzó, "morirás".

	La miré bruscamente, preguntándome por qué me había dicho tal crueldad.

	“Morirás y serás enterrada bajo un montículo de tierra. En esa tierra, vivirán gusanos que se comerán tu cuerpo en descomposición. La lluvia vendrá. El suelo se va saturar tanto que los gusanos no podrán respirar bajo tierra. Ellos cavarán para tener la oportunidad de ver el sol. Pero no lo encontrarán. Los pájaros los estarán esperando. Los gusanos que comieron tu cuerpo serán comidos por los pájaros. ¿Pero sabes qué pasará entonces? Arriba, muy arriba, las aves extenderán sus alas y volarán a los cielos contigo en su garganta. Tú, Yaqian, mucho después de tu muerte volarás por el cielo como un pájaro.”

	Ella se puso de pie y se acercó a mí. Extendió la mano y me entregó los zapatos que le había arrojado. “Todos estamos conectados, Yaqian. Tus gusanos vivirán en las hermosas obras de arte que haces con su seda. Volarán como pájaros, nadarán como peces y se convertirán en hermosas mujeres. Muéstrales el honor en la muerte al convertirte en la mejor chica de bordado que Hunan haya conocido ".

	Mi pecho se hinchó de emoción, al igual que mis ojos. Me sentí tan avergonzada por mi arrebato y muy agradecida por la amable lección de Lady Tang. Tomé mis zapatos de vuelta y me acurruqué a sus pies.

	"Le pido perdón, Lady Tang", dije, haciendo mi mejor esfuerzo para no llorar, pero no parecía posible.

	"Ve a tu habitación y descansa", dijo Lady Tang, regresando a su escritorio. "Vamos a empezar de nuevo mañana".

	"¡Sí, lady Tang!", Dije mientras me levantaba y, manteniendo mi cintura inclinada, salí de su habitación. Cuando cerré la puerta y me di la vuelta, todas las demás chicas de bordados estaban allí esperándome. Me limpié las lágrimas de las mejillas, me puse de pie y me aclaré la garganta.

	"Discúlpenme", fue todo lo que dije cuando pasé a través de la multitud y me dirigí a mi habitación.

	Me puse un conjunto de ropa para dormir hecha de seda que había sido colocada en mi cama. ¡Ropa de dormir! Nunca había tenido ropa especial para dormir en mi vida. Lady Tang debió haber sabido que volvería y los había preparado para mí a pesar de la horrible manera en que había actuado. Me arrastré a la cama a pesar de que estaba sedienta y hambrienta. No merecía comer ni beber nada. Dormiría y volvería a empezar mañana.

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, Lady Tang y yo comenzamos de nuevo. Nunca volvimos a hablar sobre mi berrinche del primer día y ninguna de las otras chicas lo mencionó tampoco. Me sentí extraña viviendo en un lugar donde mis errores pasados no estaban constantemente en mi contra. Se sentía seguro.

	Después de un desayuno caliente con jugo de maíz, del cual comí tres tazones, regresamos a la sala de ebullición. Lady Tang me mostró cómo se cocían los capullos y se agitaban con una cuchara grande de madera para aflojar las fibras de seda. Luego, la seda fue sacada lentamente en largas hebras del agua a una rueda giratoria que hizo girar las hebras en hilo. Los hilos fueron llevados a la sala de secado. Las mujeres que trabajaban en esa habitación parecían apenas humanas. Su piel y su ropa tenían muchos colores diferentes y poco naturales al trabajar tan estrechamente con el tinte. Algunas de las mujeres eran azules de los pies a la cabeza. Algunas otras tenían brazos verdes o pelo morado. Otras más parecían bastante cómicas, pero las miradas cansadas y gastadas en sus rostros me dijeron que probablemente no era un trabajo particularmente fácil o agradable.

	Aprendí que en el bordado Xiang, el bordado de Hunan, se utilizan hilos de seda de más de 100 colores diferentes. Ni siquiera pude nombrar tantos colores. De hecho, muchos de los colores eran extremadamente similares, variando solo ligeramente en el tono. Lady Tang tenía razón; Tendría que desarrollar un buen ojo para saber cuándo usar los hilos de tal o cual color. No todos los colores fueron hechos en el taller de Lady Tang. Se especializó en unos pocos colores profundos – finos - caros. Los otros hilos de colores se compraban en otros talleres.

	Después de eso estaba la sala de tejidos, donde los rollos de hilo de seda se introducían en enormes telares y se tejían en largos rollos de tela de seda para la ropa, las sabanas, las cubiertas protectoras, los carteles y muchas otras cosas. Las mujeres se movieron tan rápido, lanzando la madera en la maquina tejedora de ida y vuelta, en cuestión de momentos aparecieron sábanas enteras de tela. Sin embargo, la monotonía era insensata. Mano izquierda, cierre el telar, mano derecha, cierre el telar, repitiendo durante horas y horas. Me sentí somnolienta después de mirarlas por solo unos minutos. Tenía ganas de trabajar en mi bordado, cuando todos los días hacía una obra de arte única y hermosa.

	Después del almuerzo y el tiempo de descanso, finalmente pude ir con las otras chicas de bordado a su sala de trabajo en la casa principal. Cada niña tenía su propia estación de trabajo con una pequeña mesa donde guardaba montones de hilos de seda, agujas de diversos tamaños, pequeños marcos de madera y dibujos o pinturas de flores o animales que quería recrear en bordados. Algunas de las chicas tenían pinturas y pinceles para poder pintar una imagen en la tela antes de pasar la imagen con hilo.

	A diferencia de las otras habitaciones de la casa que tenían ventanas pequeñas con celosías y contraventanas de madera que evitaban el frío y la luz, las ventanas del estudio de bordado eran muy grandes, casi del piso al techo y con paneles de vidrio. Para el delicado trabajo de bordado, las chicas necesitaban la mayor cantidad de luz natural posible, pero también necesitaban mantener sus manos calientes. Con los dedos fríos llenos de calambres y sacudidas es imposible trabajar. Una estufa grande desprendía mucho calor mientras que el vidrio lo mantenía adentro y dejaba entrar la luz del sol. Las ventanas también se pueden abrir en el verano para dejar pasar la brisa fresca. Sin embargo, los inviernos eran especialmente agradables para las chicas del bordado ya que había muy pocas horas de luz. Algunos días, Lady Tang despedía a las niñas tan temprano como a la hora del gallo, así que tenían toda la tarde para leer, jugar, pintar o trabajar en su música. Algunas de las chicas solo dormirían lo suficiente, ya que en el verano tendrían que trabajar diez horas al día. Pero mi primer día en el estudio de bordados fue un brillante día de primavera, y estaba ansiosa por empezar.

	Lady Tang me llevó a una mesa vacía en el fondo de la sala y me indicó que me sentara. Acercó una silla a la mía y me entregó un paquete de feos hilos verdes, un pequeño marco redondo con un fino pedazo de seda ya en ella, y un alfiletero rojo con unas pocas agujas.

	"Vamos a empezar con algo simple", dijo. “¿Puedes hacerme una hoja? Quiero observar tu estilo ".

	Tomé una respiración profunda. Estaba un poco aprensiva pues quería impresionar a Lady Tang, pero las hojas eran fáciles, así que no necesitaba estar nerviosa. Había hecho muchas hojas antes, y flores, ¡e incluso plumas de pavo real! Estaba segura de poder impresionarla con una simple hoja. Cogí una aguja del alfiletero y alcancé el hilo.

	"No", dijo Lady Tang.

	Me quedé helada. ¿Qué había hecho mal? ¿Ya me había cometido un error? Miré la aguja en mi mano. Me pareció bien, afilada en un extremo y un ojo en el otro. Pero lo puse de nuevo en el cojín y alcancé otro. Entonces alcancé el hilo de nuevo.

	"No", dijo de nuevo.

	Esta vez, sentí que mi cara se sonrojaba. Ella no sonaba enojada ni exasperada conmigo. Su "no" era tranquilo incluso, pero todavía me sentía nerviosa.

	"No sé qué estoy haciendo mal, señora", dije finalmente.

	Lady Tang sacó todas las agujas del cojín y las puso en mi mano. "Mira de cerca. Cada una es un poco diferente. Algunas son más largos, otras son más cortas, otras son más gordas, esas son más delgadas. Tienes que aprender qué herramienta es la mejor para cada trabajo, incluso si ese trabajo es tan simple como bordar una hoja”. Me entregó una aguja más larga y gruesa.

	Me senté derecha, respiré hondo y alcancé el hilo de nuevo. Hice una pausa, esperando el "no", pero no vino. Comencé a usar mis uñas para separar el hilo en hebras más finas.

	“Para hacer una hoja, debes comenzar con el tallo, que es muy grueso y oscuro. Puedes hacer menos pases si tu hilo es más grueso", explicó. "A medida que la hoja se expande, querrás hilos más delgados".

	En este punto, me temblaban las manos. "Pensé que solo iba a observar", murmuré.

	Lady Tang se echó a reír. "Puedo observar y enseñar al mismo tiempo", dijo. "No seas tan sensible ni tomes las críticas tan personalmente. Si no creyera que tienes potencial, no estarías aquí. Pero todavía tienes un largo camino por recorrer. Muchas de las cosas que aprendiste por ti misma están mal y tendrás que desaprenderlas".

	Nunca antes había usado un marco, o hilos de seda de alta calidad. Solo había bordado zapatos baratos e incluso los hilos de seda que mi padre me había comprado se sentían toscos en comparación. Mis creaciones no eran nada en comparación con las hermosas flores de la túnica suelta de Lady Tang, sin duda bordadas por ella misma. No tenía idea de lo que estaba haciendo.

	No sé cuánto tiempo estuve sentada allí digiriendo lo que me había dicho, pero Lady Tang nunca me apuró. Finalmente salí de mi aturdimiento y la miré.

	"Cuando estés lista", dijo ella.

	"Mientras me enseñe" contesté. "Desde el principio."

	Lady Tang asintió y me mostró cómo sentarme derecha para no forzar los hombros y el cuello. También cómo sostener el marco para que mi brazo no se llegase a cansar demasiado rápido. Me mostró las diferentes agujas y para qué se usaba cada una. Me dejó deslizar el hilo entre mis dedos para que pudiera sentir lo suave y fino que era. No creo haber llegado a hacer una hoja ese día, pero cuando terminó su lección, tomé uno de esos feos hilos verdes y lo puse en mi bolsillo junto con el hilo rojo de mi primer par de zapatos y el hilo que robé de la silla sedán. Esa noche, los até juntos en un arco y los puse en el baúl a los pies de mi cama. Finalmente tuve mi propio lugar seguro para guardar mis recuerdos.

	 

	
 

	Capítulo Cuatro

	 

	Changsha, Hunan, 1850

	 

	 

	 

	Mis días con Lady Tang fueron casi pausados. Trabajaba casi todos los días, pero estos no eran demasiado largos; nuestro trabajo de bordado terminaba cuando el sol se ponía para que no acumular tensión en nuestros ojos. Estábamos adentro donde la temperatura siempre era cómoda y teníamos mucha comida. Mi vida era agradable y mucho más emocionante de lo que podría haber imaginado.

	El primer año no hice tanto trabajo de bordado como pensé que haría porque había muchas otras cosas que tenía que aprender primero. Tales como dibujar y pintar porque muchas imágenes de bordado se dibujan primero en la tela y luego se trabaja con hilo. Tuve que aprender docenas de puntos diferentes: puntos de satén, puntos de espina de pescado, puntos de sombreado, puntos de shan tao, puntos de ping tao, puntos de sutura, puntos de shunxia, puntadas de revés, puntadas de cadena, nudos de Pekín y mucho más. Tuve que aprender puntos específicos para las alas de mariposa, escamas de pez y plumas de grulla. Tuve que estudiar los colores y cómo la luz puede cambiar el aspecto de una imagen. ¡Tuve que aprender a leer y escribir! El trabajo de bordado a menudo incluye caracteres, similar a cómo una pintura también puede contener caligrafía, así que tuve que saber lo que decían los personajes. Estudié budismo, taoísmo y lo que significaban sus diversos símbolos. Cada color, cada animal y cada planta tiene un significado. Ciertas combinaciones de animales, plantas y símbolos también pueden tener diferentes significados. Incluso tuve que estudiar la anatomía de los humanos y los animales para que cuando los bordara, tuvieran movimientos reales. Pensé que mi cerebro explotaría de todo lo que estaba aprendiendo.

	No podía creer lo mucho que estaba involucrado en ser una buena bordadora. El trabajo de bordado era algo que casi todas las mujeres hacían, pero no todas podían considerarse arte o vender por mucho dinero. Lo que hicimos en la escuela y el estudio de Lady Tang fue muy superior a todo lo que vi en el campo. El bordado me estaba abriendo un mundo que nunca creí posible. No estaba segura de lo que me pasaría, pero sabía que mi vida sería mucho mejor que si nunca hubiera ido a la escuela o si hubiera insistido en irme después de ese primer día.

	Temía el próximo Festival de Primavera. Después de vivir casi un año en un hogar cálido con ropa limpia y sin tareas, la idea de tener que volver al campo me llenó de temor. Sin embargo, a medida que el Festival de Primavera se acercaba más y más, mi invitación a casa nunca llegó.

	"¿No estás un poco emocionada por volver a ver a tu familia?", Le pregunté a Wensong mientras preparaba su viaje a casa.

	"No", dijo, sacudiendo la cabeza y poniendo lentamente su ropa en un pequeño baúl. "Dudo que les guste verme tampoco. Una boca más para alimentar. No puedo ayudar en la casa por mis pies. Solo piensan que estoy malcriada ahora ".

	Incluso entre nosotros, las chicas del bordado, Wensong era una de las mimadas. Ella venía de una familia adinerada que tenía mucha tierra y muchos sirvientes. Ella tenía grandes sueños y le encantaba contar historias salvajes y románticas. Ya la habían prometido a un magistrado local, pero nunca dejó de pensar que podría llegar una mejor oferta, una que incluía el amor.

	"¿Qué vas a hacer con tu tiempo?", Le pregunté.

	"No mucho", dijo ella. "Quieren que haga trabajos de bordado adicionales para vender o regalar, pero no puedo hacer mucho. ¡Preferiría siquiera mirar un trozo de hilo durante todo el mes!”

	"Tienes tanta suerte", le dije, subiendo a la cama. "Tu familia debe valorarte mucho".

	"Oh, no sé sobre eso", dijo ella.

	"Es un buen partido", le dije. "¿No estás feliz por eso?"

	"¡Nunca lo he conocido!", Exclamó. "¡Y él es viejo! ¡Al menos treinta! ¡Si dependiera de mí, me escaparía y nunca volvería! ", Dijo riendo.

	"No, no lo harías", bromeé. "No podías pasar un día sin un fuego abrasador, tu almohada de seda y tus capullos gastados para lavarte la cara".

	"Eso es verdad", dijo con un gesto de cabeza. "Oh bien. La felicidad no está en los palos para nosotras. Simplemente terminamos donde nos dicen que vayamos”.

	Eso era bastante cierto. Ese día a ella le decían que se fuera a casa; A mí que me quedara donde estaba. Era una sensación tan extraña. No quería ir a casa, pero a medida que se acercaba el Año Nuevo y la mayoría de las otras chicas se iban una por una, me entristeció que mi familia no enviara a buscarme. ¿No me echaron de menos? ¿No querían ver lo que estaba haciendo y cómo había crecido?

	Finalmente, solo tres de nosotras permanecimos en la escuela con Lady Tang. Sun-li era huérfana. Después de que ella había venido a la escuela, sus padres fueron asesinados en una rebelión en el sur. La familia de Lingling vivía lejos porque su padre era un funcionario de la corte. Incluso todas las mujeres que trabajaban en las casas de seda se habían ido. Lady Tang pagó a un par de sirvientas y las cocineras duplicaron su salario para quedarse allí, así que no estaríamos completamente solas. Estaba enojada y herida porque mi familia vivía tan cerca pero no me invitaron a casa. Me pregunté si debería irme, pero Lady Tang aconsejó no hacerlo.

	“Lo mejor que puedes hacer es mostrar tu valor, enseñarles en qué te has convertido. Entonces enviarán por ti ", dijo ella.

	Así, aunque hemos estado de vacaciones, pasé mis días bordando cerca del fuego. Hice varios pares de zapatos, pañuelos, cinturones, fundas de abanico y ropa de bebé. Lady Tang las empaquetó para mí - junto con un poco de dinero que había ganado vendiendo algunas piezas - y lo envió todo a mi familia. Nunca recibí una respuesta.

	Después de ese primer año, dejé de bordar piezas especiales para ellos. Cada año, Lady Tang seleccionaba algunas piezas de bordado que había completado - y más dinero – para enviarlas a mi familia. Después de un par de años sin una sola noticia de mi familia, incluso Lady Aang se comenzó a preocupar de que les hubiese pasado algo, así que envió un hombre para investigar. Regresó y dijo que no había recibido ningún mensaje. Lady Tang suspiró y palmeó mi hombro. Ella y yo pasamos todas las vacaciones juntos durante los próximos años. Supongo que ella tampoco tenía familia, pero nunca me contó lo que pasó. Tampoco me ha gustado hablar de mi familia. Creo que ella no hablaba por mí, pero sí tengo esos pensamientos y sentimientos rondándome todo el tiempo. Pero en su forma de contestarme me di cuenta de que era más que un simple estudiante para ella.

	Cada vez que tenía buenas noticias para compartir, siempre me decía primero. Ella y yo compartimos todas nuestras comidas juntas. Ella me empujó a ser mejor bordadora. Cada vez que empezaba a sentirme triste o mi mente empezaba a vagar, me centraba en mi bordado o mis estudios.

	Pronto me convertí en la mejor chica bordadora de la escuela.

	 

	
 

	Capítulo Cinco

	 

	Changsha, Hunan, 1854

	 

	 

	 

	Después de haber estado en la escuela durante cuatro años, Lady Tang me llamó a su oficina para conversar.

	"Yaqian, eres inmensamente talentosa", dijo. "Lo supe por el primer zapato que vi".

	Me sonrojé un poco, pero sabía que era verdad. No había otros estudiantes que estuvieran cerca de poseer mi habilidad. Mis piezas eran copias casi perfectas de las de Lady Tang. Sólo un maestro sería capaz de distinguir la diferencia.

	"Pero has dejado de crecer", dijo ella. Podía sentir mi rostro caer. “Tu trabajo es mera imitación. No hay originalidad, ni alma, ni... arte en tus piezas ".

	"No entiendo", le dije. “Mis piezas son exactamente iguales a las suyas. Si la mía no tiene alma, tampoco la de usted”.

	"Los míos tienen mi alma", dijo ella. "No puedes copiar eso".

	"Pero si tienen el mismo aspecto", dije, "no veo qué diferencia hace".

	"Es por eso que todavía eres estudiante y yo soy la maestra", explicó.

	Resoplé y crucé mis brazos. "Entonces, enséñame", exigí. "Enséñame a arreglarlo".

	"¿Por qué empezaste a hacer bordados?", Preguntó ella.

	"Pensé que todo el bordado que vi era feo", le dije. "El bordado de mi madre, mi tía. Pensé que podría hacerlo mejor ".

	"¿Y ahora?" Preguntó ella. "¿Todavía crees que el bordado es feo?"

	Miré la escena bordada de una cascada que colgaba detrás del escritorio de Lady Tang. Las aguas azules y blancas cayendo por una ladera de la montaña y desapareciendo en una nube de niebla blanca. Si no supiese lo que era, juraría que la pieza se trataba de una pintura. Incluso podrían apreciarse las pinceladas del artista original.

	"No", dije, "no es feo".

	"Entonces, ¿por qué no disfrutas de tu trabajo?" Preguntó ella.

	Por un momento me pregunté cómo sabía ella que no me gustaba el trabajo de bordado. Disfruté mi vida. Mi cama era cómoda, la comida era buena, estaba rodeada de jóvenes inteligentes y talentosas, mis días de trabajo eran fáciles y ganaba buen dinero. Supongo que porque amaba mi vida no me di cuenta de que no disfrutaba mi trabajo. Incluso podría ir tan lejos como para decir que lo odiaba. ¡Era tan aburrido! El trabajo de bordado, incluso en piezas aparentemente complicadas, era tan fácil que ya siquiera tenía que pensar en ello. Me sentaba en mi marco una mañana y cuando llegaba la hora del almuerzo, aparecía un tigre, una flor o una mariposa que tenía exactamente el mismo aspecto que los cien que había hecho antes. De repente me sentí casi enferma. Mi vida se sentía como un desperdicio. No podía imaginarme pasar los próximos sesenta años en una profesión tan horrible. Pero ¿cuál era la alternativa?

	"No lo disfruto", finalmente admití en voz alta. "Lo odio."

	"¿Recuerdas el primer par de zapatos que hiciste?", Preguntó ella.

	"¡Sí!" Respondí rápidamente. “Eran los zapatos más hermosos que he visto cuando terminé con ellos. Creo que podrían ser los zapatos más hermosos que he hecho en mi vida, aunque no tenía idea de lo que estaba haciendo. Todavía recuerdo cada puntada que hice, cada hilo que pasó por mis dedos. Eran plumas de pavo real, pero ni siquiera sabía qué era una pluma de pavo real en ese entonces. Se desvanecieron de verde a azul y ojos negros. Alrededor del borde superior había un borde decorativo tan delicado como el encaje. Después de que mamá y la adivina me obligaron a venderlos, hice cientos de pares de zapatos, pero ninguno fue tan magnífico como ese primer par".

	Lady Tang sonrió y asintió. “¿Oyes la pasión en tu propia voz?”, Preguntó ella. "Eso es lo que tienes que hacer. Tienes que encontrar el amor, la belleza, el desafío en tu trabajo otra vez ".

	"¿Cómo?" Pregunté. "Ya soy la mejor. ¿Cómo puedo desafiarme y mejorarlo?”

	"El cerdo gordo se mata", dijo.

	"¡Bah!" Le respondí. "¿Por qué no debería decir la verdad?"

	"Si fueras la mejor", Continuó, "no tendríamos esta conversación".

	Suspiré. "Entonces, ¿qué hago, maestra?"

	"Olvídalo", dijo ella. “Olvida todo lo que te he enseñado, todo lo que has aprendido. Vuelve a tu mesa de bordado y encuentra tu propio camino. ¿Crees que la puntada de pelo esponjoso o la puntada de escala siempre ha existido? ¡No! Una mujer en algún lugar dijo: ‘Quiero hacer un león, pero ninguno de los puntos que sé puede hacer una crin. Haré una nueva puntada y haré una hermosa melena’. Encuentra una nueva forma de mejorar tu bordado. Hazlo más hermoso. Hazlo único. Que sea sorprendente. Dale tu propia alma".

	Asentí y me levanté para irme.

	"Yaqian", dijo ella, deteniéndome. “El agua no puede quedarse estancada. Debe fluir o se secará y todos los peces morirán ".

	Ella no lo dijo, pero su significado era claro: si mi trabajo no mejoraba, mis días en la escuela estaban contados. Esto no había sido meramente una charla alentadora, sino una advertencia.

	 

	 

	 

	Se me concedió una licencia de mi trabajo normal durante varios días para centrarme en perfeccionar mis habilidades y descubrir qué quería hacer. Al principio, simplemente me senté y miré fijamente la pieza de seda blanca frente a mí. ¿Hay algo peor que tener una pieza en blanco y no saber qué crear sobre él?

	Miré alrededor de la habitación, pero todo lo que podía ver eran las partes posteriores de las piezas en las que trabajaban las otras chicas. Lady Tang y Wensong estaban de pie a un lado de la habitación, examinando una pieza en la que Wensong estaba trabajando. No podía decir qué era porque la parte de atrás era un desastre tan desordenado. Pensé en lo maravilloso que sería si un pedazo de bordado pudiera ser hermoso en ambos lados. Si eso fuera posible, entonces un abanico de seda podría pesar mucho menos porque no necesitaría un respaldo de madera para ocultar el desorden en el lado opuesto. Los paneles de seda podrían usarse para separar habitaciones o cubrir puertas en lugar de simplemente colgarlas en una pared para ocultar sus espaldas. La ropa puede ser bella por dentro y por fuera.

	Comencé a entusiasmarme mucho con las posibilidades de que las piezas de bordado pudieran ser de doble cara. Por supuesto, no tenía forma de saber cómo hacerlo, ya que nunca antes había visto algo así. Pero recordé que cada trabajo de bordado comienza con la primera puntada. Decidí comenzar con algo simple, una hoja. Comencé con un trozo de hilo verde oscuro para hacer el tallo. Empujé el hilo a través de la gasa en un pequeño marco redondo, pero en lugar de volver a colocar el hilo donde solía hacerlo, lo di vuelta e hice mi primera puntada en ese lado. Sin embargo, cuando volteé el marco al primer lado, la aguja no había salido donde tenía que estar para que continuara donde había comenzado la primera puntada. Podría decir que esto iba a ser muy difícil, si no imposible.

	Experimenté con varias técnicas durante horas. Intenté simplemente ir y venir entre los dos lados, doblando hacia atrás cuando fue necesario. A veces funcionó, pero en general hice un lío de ambos lados y desperdicié demasiado hilo. Intenté trabajar en un lado por un tiempo, luego cambié al otro y escondí las cuerdas una debajo de la otra. Nuevamente, esto funcionó en algunos lugares, pero gran parte de la imagen parecía grumosa en lugar de suave. Finalmente comencé a trabajar en hacer invisibles los puntos en el lado opuesto. Al usar hilos lo más finos posible, solo una o dos hebras de grosor, y tratar de ir y venir a través de la tela con los puntos juntos, casi pude eliminar los puntos visibles en un lado de la gasa en algunas áreas.

	Fue un trabajo agotador. Mis dedos y mis ojos se tensaron después de solo un par de horas. Pero lo hice. Al final del día, una hoja comenzaba a emerger. No era la hoja más hermosa. Parecía algo que habría hecho cuando era un principiante, pero, en cierto modo, era un principiante otra vez. Estaba aprendiendo y creando una forma completamente nueva de bordar.

	Estaba agotada y emocionada al mismo tiempo. Tuve que dejar de trabajar con mis manos, pero mi mente seguía cosiendo. Durante la cena y el tiempo libre de la noche, apenas hablé con nadie. Estaba demasiado concentrada en mi nuevo proyecto. Estaba imaginando cómo se verían mis próximos puntos. Si usara una puntada direccional, ¿cómo se vería en el otro lado? Incluso si domino la eliminación de las puntadas en un lado, ¿cómo crearía la imagen en el reverso? ¿Cómo podría coser en el otro lado y no arruinar la imagen que había creado en el lado original? Pensé en cómo podría duplicar en algunos lugares, usar puntos invisibles en otros, cómo podría usar sombreado de una capa en lugar de sombreado de múltiples capas y enfocarme en diferentes áreas a la vez.

	Mi mente vagaba de esta manera, planificando mis próximos puntos y resolviendo problemas antes de volver a sentarme a trabajar. Cuando nos fuimos a la cama, me acosté con los ojos cerrados durante horas, pero no dormí. Estaba bordando en mi mente, y cada pieza salió gloriosa.

	 

	 

	 

	Cuando me desperté al día siguiente, estaba tan emocionada de trabajar que me salté el desayuno y fui directamente al estudio. Había pasado toda la noche soñando, planeando y resolviendo problemas. Confiaba en que el trabajo de hoy sería mucho más suave.

	Estaba tan equivocada. Nada funcionó como me había imaginado. Cada puntada, cada color, cada aguja estaba mal. Al mediodía, no había hecho más progresos en mi obra maestra.

	Después de que todos los demás habían ido a almorzar, lancé mi marco contra la pared y me enfurruñé. Lady Tang regresó a la habitación justo a tiempo para ver un revoloteo de tela volando por su cara. Se acercó y recogió el marco.

	"Sé que has estado trabajando diligentemente en algo", dijo ella, mirando la pieza. "¿Por qué esta pequeña hoja te está causando tantos problemas?"

	"Dale la vuelta", le dije, con tristeza.

	"¡Vaya!" Exclamó, mirándome con los ojos abiertos.

	Por primera vez en todos los años que la conocía, parecía que ella no tenía una forma perfecta de responder planificada. Paso la mirada de la hoja hacia mí y de vuelta a la hoja. Empezó a hablar, pero tartamudeaba. Se sentó en la silla más cercana, rígida, no con la gracia fácil que normalmente poseía.

	Me senté derecha, al menos complacida de haberle sacado tal reacción, incluso si mi experimento fue un fracaso.

	"Yaqian", dijo finalmente. "¿Sabes lo que has hecho?"

	Negué con la cabeza, ella me miró y pareció finalmente darse cuenta de que no era feliz en absoluto, sino de miserable. Enderezó la espalda y frunció los labios mientras se callaba.

	"Yaqian, esto es... extraordinario".

	Me dio la sensación de que "extraordinario" no era la palabra que quería usar. Ella no quería acariciar mi ego o decir lo importante que era mi trabajo, pero no podía encontrar otra palabra. Me senté derecha, pero estoy segura de que mi confusión era clara en mi rostro.

	“Bordado en ambos lados de la tela. Nunca he visto una cosa así ", explicó. "No pensé que fuera posible. Eres una bordadora muy hábil, pero has estado trabajando en esto durante dos días y solo has completado una hoja muy rudimentaria. Te tomaría para siempre terminar esta pieza. ¡Pero lo hiciste! Eso es lo importante. ¿Crees que Confucio escribió los anales en un día? ¿O el emperador construyó la Ciudad Prohibida en un mes? No importa cuánto tiempo se tarda en lograr algo grande, solo que el logro se realice".

	"Entonces... ¿no crees que soy un fracaso?", Le pregunté.

	"¿Un fracaso?" Ella se rió. "¡Por supuesto no! Puede que esto no parezca mucho ahora, pero si trabajamos juntas para perfeccionar la técnica y practicamos, practicamos más y nuevamente practicamos, es posible que hayas descubierto algo que podría cambiar la forma en que se realiza el bordado. Ciertamente habrás cambiado tu vida y el futuro de esta escuela".

	"¿Qué quieres decir?", Le pregunté.

	“Si perfeccionamos este bordado de doble cara, todos lo querrán, pero seremos las únicas que sabemos cómo se hace. Mi escuela y mis alumnas, podrían hacerse famosos por ello".

	"¿Su escuela? ¿Sus estudiantes? Es mi idea", le dije. "Deberíamos llamarlo la puntada Yaqiana".

	Lady Tang agitó su mano con desdén. "Un ejército arrogante está destinado a perder, Yaqian", dijo mientras se levantaba. “Ahora, toma un descanso, almuerza y repón tus fuerzas. Tú y yo tenemos mucho trabajo que hacer".

	Nunca terminé esa hoja, pero tomé una cuerda del primer intento de bordado a doble cara y la agregué a mi colección.

	Que Lady Tang y yo tuviéramos mucho trabajo por hacer terminó siendo una subestimación. Podría decir que ella quería tomar crédito por mi trabajo para elevarse a sí misma y a su escuela. Bueno, no iba a dejar que ella me golpeara. Yo perfeccionaría la técnica mucho antes que ella. Tuve el tiempo y la fuerza de voluntad para hacerlo. Lady Tang todavía tenía una escuela para dirigir y una docena de otras jóvenes para enseñar.

	Durante meses, Lady Tang y yo trabajamos perfeccionando la técnica de bordado a doble cara, tanto juntas como por nuestra cuenta. No había una sola puntada que pudiera usarse para crear una imagen de espejo en el reverso de un paño. En su lugar, significó encontrar la mejor manera de hacer que las puntadas en el lado opuesto sean completamente invisibles para cada hilo. Era como aprender a bordar de nuevo. Solo que esta vez no tuve un profesor ya que Lady Tang y yo lo aprendíamos juntas. Pero el trabajo fue rápido. Fue emocionante estar creando algo completamente nuevo.

	Después de muchos meses de enseñarnos nuevas técnicas, tuvimos que practicarlas sin cesar. Durante años vi como mejoraban mis habilidades. No gané tanto dinero durante este tiempo como podría hacerlo porque muchas de mis piezas no eran adecuadas para la venta, pero las pocas que vendí se vendieron por mucho más de lo que creía que se podría vender una pieza de bordado. La habilidad de Lady Tang aumentó mucho más rápido que la mía, ella era una maestra después de todo, pero creía que no estaba muy lejos de ella. Y si no hubiera sido por mí, nunca hubiera imaginado que tal estilo fuera posible.

	Cuando tenía quince años, estaba enseñando a las otras niñas en el bordado de doble cara de la escuela. Era un trabajo largo y tedioso, pero Lady Tang quería que su escuela fuera conocida por la técnica. Crecí de estudiante a maestra, pero aún estaba lejos de serlo.

	 

	
 

	Capítulo Seis

	 

	Changsha, Hunan, 1856

	 

	 

	 

	En el sexto año del emperador Xianfeng, una de las concubinas del emperador dio a luz a un hijo, el primero. El país se regocijó porque un hijo quería decir que la dinastía estaba segura y que el emperador tenía la bendición del cielo. Esa fue la reacción oficial de todos modos. En verdad, el malestar estaba hirviendo en el campo. Una larga sequía había dejado a millones de personas muertas o hambrientas. La mayoría de las personas responsabilizaron al emperador. Aunque estaba lejos, era tarea del emperador complacer al Cielo. Si los dioses eran infelices, el hombre común a menudo sufría.

	Lo que era más preocupante era que al sur de nosotros, en la provincia de Guangxi, un grupo de rebeldes conocido como Taiping había estado acumulando su propio ejército contra el emperador. Su líder incluso había establecido su propia capital en Nanjing. Sus hombres cabalgaron por el campo atacando y matando a cualquiera que apoyara al emperador. Gran parte del sur de Hunan ya había caído al Taiping o se había unido a ellos de buena gana. Sus seguidores cortarían sus largas colas o dejarían que su cabello fluyera libremente. En Changsha, la ciudad y la mayoría de la gente aún eran leales al emperador, pero a menudo había escaramuzas en las calles y pequeñas batallas en áreas cercanas. A veces, las rutas de suministro se cortarían o escucharíamos de amigos o familiares asesinados. Sin importar dónde estuvieran las lealtades de una persona, todos culparon al emperador por nuestros problemas.

	La escuela de Lady Tang se estaba beneficiando. Algunas de sus niñas habían ido a lugares con familias influyentes, algunas de ellas estaban casadas con hombres ricos, los ingresos y la reputación de Lady Tang estaban creciendo. Sin embargo, sabía que su posición requería su lealtad inquebrantable al emperador. Las familias más importantes de China todavía eran mandarinas manchúes y han en Pekín, así como sus alrededores. Lo que los Taiping tenían en idealismo les faltaba en dinero y prestigio, los cuales eran muy importantes para Lady Tang y otros.

	Lady Tang vio el nacimiento del hijo del emperador como una oportunidad para demostrar su lealtad al Hijo del Cielo. Decidió armar un paquete de regalo para el emperador, la concubina y el nuevo principito. Todas las chicas pensaron que era una idea encantadora y también queríamos poner algo en la caja. Lady Tang estuvo de acuerdo.

	Todas aportaron sus mejores piezas en la caja. Lady Tang puso una pieza grande de doble cara que podría usarse como pantalla de ventana en el verano. Pero cuando fui a instalar un abanico de doble cara para la concubina, Lady Tang me dijo que no podía incluirlo.

	"¿Por qué no?", Le pregunté.

	“¡Porque este es un regalo para la familia imperial! ¡No puedes poner una pieza que parece que fue hecha por un aficionado! ¿Qué tan insultados estarían? No, pon una de tus encantadoras piezas de una cara. Tal vez algo con el pescado. Esos son siempre hermosos, complejos y traen buena suerte ".

	"¿Cómo te atreves a llamarme aficionada?" Grité. “He estado haciendo bordados a doble cara durante tanto tiempo como tú. Tus piezas no son mucho mejores que las mías. ¡Lo inventé! Mis piezas deberían incluirse”.

	"Yaqian", dijo ella, con firmeza, tratando de mantener su temperamento, "todavía no estás allí..."

	"¿Dónde?" Interrumpí. "Lo inventé. Lo he perfeccionado. Yo lo enseño, siquiera lo habrías probado si no fuera por mí".

	"No estás preparada para lo que esto podría hacer en tu futuro", dijo. "Todavía estás aprendiendo. Sigues siendo mi estudiante y.…”

	"Bueno, tal vez ya no quiero ser tu estudiante", grité. "Estoy cansada de que me trates como a una niña pequeña. Tú también has aprendido mucho de mí, ¿sabes?”

	Levantó la mano para que dejara de hablar. "No estoy teniendo esta conversación contigo", dijo ella. "Soy tu maestra. Digo que no estás lista y eso es todo. Ella ató la caja, sin dejarme poner nada, se dio la vuelta y salió de la habitación.

	Estaba enojada y en shock. ¿Decidió que ni siquiera valía la pena hablar con ella? ¿Ella pensó que yo era una aficionada? Quizás todavía no era una "maestra", pero mi trabajo era bueno y estaba orgullosa de mis piezas. Ya siquiera sabía lo que era un maestro. Ella había pasado los últimos años aprendiendo tanto como yo. Si no hubiera vuelto a empezar aprendiendo la técnica de doble cara, ya sería un maestro del bordado tradicional. Decidí no dejar que me detuviera. Forjaría mi propio destino.

	Esa noche, me colé en su oficina y abrí la caja. Quité la cubierta de la ventana de doble cara y puse el abanico de doble cara con un tigre para la concubina. También incluí zapatos de bebé tradicionales y ropa con tigres y una funda de cuchillo bordada con otro tigre para el emperador. Mantuve uno de los hilos que había usado para hacer el abanico de la concubina y lo coloqué cautelosamente con los demás. Ese hilo podría cambiar mi vida.

	Pero fui un paso más allá. Incluí una breve carta a la concubina, explicando cómo había creado la técnica de doble cara y que le dedicaría felizmente todo mi trabajo. Cerré la caja y la até exactamente como estaba. Llevé la cubierta de la ventana de Lady Tang a la habitación principal y la arrojé a la chimenea. No pude evitar sonreír ya que rápidamente se desintegró en nada.

	Al día siguiente, Lady Tang envió el paquete con un mensajero especial que debía llevarlo directamente al palacio. Sin lugar a dudas, la familia real recibiría cientos, si no miles, de regalos de ciudadanos leales en todo el país. La posibilidad de que la concubina o el emperador alguna vez vieran la caja o lo que había dentro era infinitamente pequeña, pero todos sentimos una sensación de orgullo al pensar en nuestros regalos que se dirigían hacia Pekín. Tomé toda mi fuerza de voluntad para no reírme en voz alta cuando vi la expresión de satisfacción en el rostro de Lady Tang.

	Nunca dejé que nada fuera un problema entre lady Tang y yo. Supongo que ella pensó que tomé en serio sus críticas y aprendí de ellas o algo tonto como eso. Pero en verdad disfruté de mi venganza. No sentía la necesidad de rebelarme más contra ella porque ya éramos iguales, incluso si ella no lo sabía. Seguí la vida cotidiana como antes: practicando mi bordado, enseñándolo a otras y encontrando formas de superarme.

	No tenía forma de saber qué pasaría con esa caja, y realmente no me importaba. Después de unas pocas semanas, creo que ya nos habíamos olvidado y la vida volvió a la normalidad.

	 

	 

	 

	Todos estábamos sentados, trabajando como de costumbre, cuando la puerta del estudio se abrió de golpe. Lady Tang entró en la habitación, su vestido flotaba como el de un hada. Su rostro se iluminó, y sus párpados se cerraron como si estuviera soñando.

	"Mis queridas", comenzó mientras se deslizaba por la habitación, abriendo todas las ventanas. "Todos ustedes han hecho un trabajo maravilloso, y todos me han hecho sentir muy orgullosa". Se acercó a varias de las chicas y se dio unas palmaditas en la cabeza o les frotó las mejillas. "Acabo de recibir la carta más maravillosa", dijo, sosteniendo un pedazo de papel. "El propio emperador estaba muy agradecido por nuestro regalo".

	Ante esto, todas las chicas saltaron de sus asientos y chillaron. Todos empezaron a conversar con entusiasmo, preguntándose qué más decía la carta.

	Lady Tang hizo un gesto para que todos se callaran. "El emperador está enviando un emisario para que se reúna conmigo, visite la escuela y discuta cómo la escuela puede proporcionar más servicios para su Majestad".

	Las chicas ya no podíamos contener la emoción y Lady Tang no podía calmarlas. Esto probablemente cambiaría todas nuestras vidas. Si el emperador se convirtiera en un patrón de la escuela, significaría más dinero del que jamás podríamos imaginar. El prestigio de la escuela se elevaría, haciendo de cualquiera que estudiara aquí un producto aún más valioso. Olvídese de las mejores familias de la provincia; las mejores familias en China querrán nuestro trabajo y harán de nuestras niñas sus artesanas personales. Podríamos terminar en las casas de los príncipes y las grandes damas. Nuestro trabajo podría ser enviado a los dignatarios de todo el mundo. Incluso podríamos trabajar en los estudios imperiales en Suzhou. No podía empezar a imaginar lo que esto podría significar para Lady Tang. Su nombre podría pasar a la historia como bordadora de un emperador.

	En cuanto a mí, estaba tan emocionado como el resto de ellas, pero también estaba nerviosa. ¿Qué pensó el emperador de mi pieza? ¿Tuvo algo que ver con este gran honor? ¿Y si Lady Tang se enterara de lo que había hecho?

	Pero en ese momento y durante varias semanas más, no me importó. Changsha estaba muy lejos de Pekín y la capital estaba en medio de celebrar el nacimiento real. Aquí en Hunan, el sonido de los disparos nunca estuvo lejos. Hubo rumores de que surgían rebeliones en todo el país. Honrar a una escuela de bordado a miles de kilómetros de distancia no sería una prioridad para el tribunal.

	Sin embargo, esto fue bueno para nosotras. Lady Tang se puso inmediatamente a trabajar preparando a todas y todo para la llegada del emisario. Se limpió todo de arriba a abajo, incluso se limpiaron los escalones que conducían a nuestra puerta principal.

	Ella nos puso a todas a trabajar en piezas tan hermosas y complicadas como nos permitieron nuestras habilidades, por lo que tendríamos muchos regalos para otorgar a nuestro visitante. No quería nada más que seguir trabajando en mi técnica de bordado a doble cara, pero Lady Tang lo prohibió. Todavía trabajaba muy lentamente, dijo. No se ha creado nada sustancial para cuando llegó el emisario. Estaba molesta, pero ella tenía razón. Me centre en crear una pieza grande con nueve peces rojos, que representan buena fortuna y porque las aletas de pescado delicadas y tenues se encuentran entre las cosas más difíciles de bordar. Si no podía impresionar al emisario con mis bordados de doble cara al menos podría hacerlo con mi habilidad con las agujas.

	 

	 

	 

	El gran día finalmente llegó. Un jinete llegó a la escuela justo después del amanecer y nos dijo que el emisario del emperador llegaría antes del mediodía. También nos informó que el emisario no era un simple mensajero o incluso uno de los cientos de funcionarios de la corte, sino el Príncipe Gong, el hermano del emperador. Esta noticia parecía preocupar a Lady Tang más que honrarla. El jinete también dijo que el príncipe y su acompañante solo necesitaban una comida y un lugar para descansar durante unas horas. No se quedarían esa noche. El jinete se fue para informar al príncipe que se habían hecho los preparativos.

	Lady Tang se preocupó. "Después de semanas de viaje, ¿siquiera se quedará una noche?", Preguntó a nadie en particular.

	Todas estábamos alrededor de la puerta de su oficina, su ansiedad corría a través de cada uno de nosotras. Estaba empezando a arrepentirme de haber enviado ese abanico y una carta a la concubina detrás de la espalda de Lady Tang. Estaba mal por mi parte desobedecerla. Era su escuela y yo solo era un estudiante. Ella me había sacado de mi pobre existencia y me había dado la oportunidad de tener una vida exquisita, llena de trabajo significativo, belleza y mucho dinero. Lo que haya pasado en mi vida sería gracias a ella. En mi orgullo, me había burlado de todo lo que me había dado y la había traicionado.

	Fui destrozado por la culpa. Estaba a punto de admitir lo que había hecho cuando ella salió de su preocupación lo suficiente como para vernos de pie alrededor.

	"¿Qué están haciendo?" Ella espetó. "Nada ha cambiado. Prepárense y luego regresen a su trabajo. ¡Ahora!"

	Nos escabullimos en una mezcla de nervios y emoción. Fuimos a nuestras habitaciones y nos pusimos nuestras mejores ropas. Todas nos ayudamos arreglando nuestro cabello. Algunas de las chicas agregaron pintura a sus labios, mejillas y ojos. Todas nos pusimos nuestras zapatillas bordadas más elegantes. Luego nos reunimos en el estudio para trabajar, pero estábamos demasiado emocionados para concentrarnos. Estábamos a punto de encontrarnos con un príncipe.

	 

	 

	 

	Casi exactamente al mediodía, escuchamos el retumbar de los caballos. Una docena de caballos con jinetes se detuvieron cerca de nuestra puerta. Varios carros tirados por caballos y burros siguieron. Un hombre alto bajó de un caballo muy grande y se paró frente a nuestra puerta. Estaba vestido más fino que los otros hombres y llevaba un aire de mando, con la barbilla en alto. No dio ninguna orden, pero los hombres se apresuraron a tomar las riendas de su caballo, lo sacudieron, le alisaron el abrigo y abrieron la puerta. Todos los otros hombres se alinearon detrás de él. Nos sorprendió ver a algunas mujeres bajando de algunos de los caballos también. Escuché a una de las chicas mayores murmurar algo acerca de una "niña gallina", pero no sabía qué significaba eso. Noté que no se les permitía entrar al complejo y que parecían muy amigables con nuestros guardias.

	Todas formamos una fila para saludar a nuestro invitado. Lady Tang asintió a uno de sus sirvientes para que abriera la puerta antes de que alguien pudiera llamar.

	El príncipe Gong entró en la habitación sin una palabra. No lo vimos bien porque todos nos arrodillamos de inmediato al suelo. Escuchamos al príncipe dar unos pasos en la habitación.

	"Lady Tang", le oí decir. "Me honra con su hospitalidad". Su voz era fuerte y clara, pero tuve problemas para entender su acento y dialecto.

	Escuché el crujido del vestido de Lady Tang mientras se levantaba. "No es nada, mi señor", respondió ella. Asumió una lengua casi extranjera para coincidir con la del príncipe, aunque habló un poco más despacio para que fuera más fácil de entender. "Nos sentimos humildes por tu presencia y agradecemos al emperador por otorgarnos su gracia".

	"Humph", dijo en voz baja con casi en una risita. "Bueno, el emperador siempre obtiene lo que quiere". Dio unos pasos más. “¿Y ellas son tus estudiantes?” Preguntó.

	"Sí", respondió ella. "Siéntense ahora, chicas".

	Así lo hicimos, pero nos quedamos arrodilladas, e inmediatamente nuestros ojos se dirigieron al príncipe. Él sonrió, supongo que por el hecho de que todos lo estábamos mirando con rostros de remolacha rojeando con nuestras narices en el suelo. Era incluso más alto de lo que parecía cuando lo vi afuera. Había oído que los hombres y mujeres del norte eran más altos que nosotros los sureños, pero nunca antes había conocido a un norteño. Le afeitaron la cabeza en la parte delantera, pero el resto de su cabello era largo y trenzado en una cola apretada hasta la espalda. Todos los hombres chinos, sin importar su origen étnico, usaban la cola manchú para mostrar sumisión al emperador, pero pocos no manchúes se tomaron la molestia de afeitarse la cabeza. Era joven, tenía poco más de veinte años y era un poco delgado. Tenía una nariz bien formada y una mandíbula severa, pero sus ojos... sus ojos eran increíblemente expresivos. Su mirada podría ser lo suficientemente firme como para comandar un ejército un minuto y juguetona al siguiente. Su rostro se suavizó cuando sonrió. Sus dientes eran blancos y rectos, una visión poco común en un lugar como Hunan. Su ropa era simple para un príncipe, blanca con un borde de dragón bordado de oro, portando botas altas y negras.

	No lo niego, era guapo. Era el tipo de hombre que las mujeres podían amar fácilmente y los hombres confiarían para seguir en la batalla. Si solo era el hermano del emperador, entonces el emperador debe haber sido el hombre más exquisito del mundo.

	"Todas ustedes son muy encantadores", dijo. Algunas de las chicas se sonrojaron, se rieron y usaron sus mangas para ocultar su vergüenza. Lady Tang nos lanzó a todos una mirada severa, pero el príncipe solo sonrió. Parecía absorber la atención.

	"Su Majestad agradeció los hermosos regalos del trabajo de bordado que envió para el nacimiento de su hijo", continuó.

	Lady Tang dejó escapar un suspiro de alivio. Creo que fue la primera vez que la vi respirar en todo el día. Ella asintió a todas nosotros en aprobación y nos emocionamos con orgullo.

	"¿Cuál de ustedes es la señorita Yang?", Preguntó.

	La habitación quedó en silencio. Yo parpadee Pensé que fue cosa de un soñado que él dijese mi nombre y no escuché lo que realmente dijo.

	"Yang Yaqian", dijo, aclarándose a sí mismo.

	No me pude mover vi a algunas de las otras chicas lanzarme miradas rápidas, pero estaba congelada como un bloque de piedra. Podía sentir mis mejillas calentarse y mi sangre bombeando en mis oídos. Ni siquiera podía mover mis ojos, estaba tan aterrorizada de encontrarme con la mirada de Lady Tang. Pero entonces, ella dijo mi nombre.

	“¿Yang Yaqian?” Preguntó ella. "Qu... ¿por qué está preguntando por ella?"

	"Ella es la razón por la que estoy aquí", dijo.

	Oí a las chicas jadear y pocas comenzaron a murmurar.

	"Eso no puede ser posible..." comenzó Lady Tang.

	“Sólo sigo mis órdenes, lady Tang” le interrumpió el príncipe. "¿Está la niña aquí o no?"

	"Ella... ella es", tartamudeó lady Tang. "Yaqian", llamó ella.

	Las otras chicas me miraron. No quería nada más que morir en ese momento, o despertarme. Una de las chicas detrás de mí empujó mi hombro fuertemente y caí hacia adelante. Varias de las chicas se rieron. Estaba avergonzada, pero al menos me habían sacado de mi estupor. Me obligué a mirar al príncipe.

	"S... ¿sí?" Me las arreglé para croar, causando otra ronda de risas de las chicas. El príncipe sonrió de nuevo.

	"Ven aquí", dijo.

	Me levante lentamente. Sentí que la sangre de la parte inferior de mis piernas corría por mis rodillas y subía hasta mi cabeza, causándome náuseas, pero me propuse no desmayarme ni vomitar. Respiré hondo y rodeé a la chica que tenía delante. Di unos pequeños pasos hacia el príncipe y Lady Tang, pero mantuve mi distancia.

	"Hmm..." el príncipe suspiró. "Tienes los pies atados".

	"Sí, su alteza", le dije.

	"Todos somos personas Han en esta región", explicó Lady Tang.

	"¿Se puede deshacer?" Preguntó.

	"Sólo con mucho cuidado, mi señor", dijo Lady Tang. "No es poca cosa forzar a abrir los pétalos de un loto".

	"No importa", dijo.

	"Yaqian es una de mis estudiantes más talentosas", dijo Lady Tang.

	"Así he oído", respondió el príncipe. “Cuéntame sobre este bordado de doble cara. El emperador dijo que nunca antes había visto algo así.”

	Lady Tang me miró con dagas en los ojos. Finalmente entendió lo que estaba pasando, por qué el príncipe estaba aquí. Estaba furiosa y desconsolada. "Es una técnica nueva, descubierta aquí en mi escuela", dijo Lady Tang. “Ninguna otra escuela puede producirlo. Todavía está en su etapa experimental”.

	"¿La pieza que fue enviada al emperador fue hecha por Yaqian?", Preguntó el príncipe.

	"De hecho lo fue", dijo ella.

	“¿Enviaste una pieza representativa de bordado por un alumno? Seguramente una pieza tuya habría sido más apropiada.”

	El sentimiento enfermizo de culpa regresó a mi estómago cuando Lady Tang buscó las palabras para corregir la situación. Tuve que reparar el daño que había hecho.

	"No sería la bordadora que soy hoy en día si no fuera por Lady Tang", logré chirriar.

	"Así que Lady Tang te enseñó?", Preguntó. "¿Enseñas este método a todos tus estudiantes?"

	Mi corazón se hundió y miré a Lady Tang en desesperación. Mi intento de hacer las cosas bien solo las empeoraba.

	"No", Lady Tang finalmente admitió. “La alumna ha superado a su maestra. Nadie más puede hacer bordados a doble cara como Yaqian".

	"Eso es asombroso, Lady Tang, para una niña que no solo supera a su maestra, sino que lo hace prácticamente reinventando el arte. Tu humildad te llevará lejos, Yaqian”, dijo el príncipe. “Perdóname”, le dijo a lady Tang, “pero mis compañeros de viaje necesitan una comida y un descanso. Por favor, envíe a los padres de la niña para que podamos comenzar las negociaciones. Deseo volver a la carretera lo antes posible".

	Estaba confundida y un poco asustada. No había visto a mis padres en casi una década. ¿Por qué tendría que verlos? ¿Qué negociaciones?

	Lady Tang hizo un gesto a uno de los sirvientes para que mostrara al príncipe y su séquito al comedor. Las otras chicas finalmente se pusieron de pie. Siguieron al príncipe y los demás con risitas y charlas.

	Finalmente, solo Lady Tang y yo nos quedamos en el vestíbulo de entrada. Reuní mi coraje para mirarla. Sus fosas nasales entraban y salían mientras respiraba profundamente. Ella no se veía furiosa como esperaba, pero estaba claramente disgustada. Abrió la boca como para decir algo, pero luego se lo pensó mejor y se volvió para irse.

	"Espera", logré decir. "Solo dime, que está pasando".

	"¿No lo sabes?" Preguntó ella. “El príncipe está aquí para llevarte lejos. Vas a servir al emperador.”

	 

	 

	 

	Lady Tang envió una silla sedán a buscar a mis padres. Mientras esperábamos, el príncipe Gong y sus hombres almorzaron con nosotros. Los hombres comieron hasta saciarse mientras las chicas recogían nerviosamente su comida. No solíamos tener huéspedes varones en la casa, especialmente hombres tan altos. Descubrimos que el Príncipe Gong había estado en el área durante varias semanas, persiguiendo y reprimiendo a los rebeldes de Taiping. El emperador aparentemente le había pedido al príncipe que me buscara en su camino de regreso a la capital. Estaba tan nerviosa por lo que estaba pasando que no pude comer nada.

	Después del almuerzo, el Príncipe Gong y Lady Tang se retiraron a su oficina y sus hombres descansaron en el patio mientras las chicas iban a sus habitaciones. Me senté en el vestíbulo para esperar a mis padres. No los había visto en mucho tiempo, no estaba segura de que me reconocieran. ¿Qué les diría? ¿Por qué incluso el príncipe quería verlos? También me preguntaba qué me pasaría. ¿Qué quiso decir Lady Tang cuando dijo que iba a servir al emperador? ¿Estaría en Pekín? ¿Iría a Suzhou? ¿Qué hay de mis estudios? Todavía estaba lejos de ser una maestra artesana; ¿quién me enseñaría? Mis habilidades de bordado de doble cara todavía necesitaban años de práctica. Si estuviera trabajando, ¿cuándo tendría tiempo para mejorar? Fui una tonta. Mi orgullo me había puesto en un camino para el que no estaba preparada, tal como lo había dicho Lady Tang.

	A última hora de la tarde, llegaron mis padres. Se veían bien, más viejos, pero no tan desgastados. Su cabello estaba bien pelado y sus caras más gruesas. Su ropa estaba limpia y bien arreglada. Comencé a preguntarme por cuánto dinero se vendían mis bordados y cuánto se les enviaba cada mes. Al parecer, había sido suficiente para hacer sus vidas mucho más fáciles. Corrí y me acerqué ante ellos.

	"Madre, padre", le dije. "Es un honor para ustedes estar aquí".

	"Ponte de pie", dijo mi madre en ese tono molesto que conocía tan bien. Me puse de pie, pero mantuve mi cabeza inclinada.

	"Me alegro de que estén aquí", les dije, tratando de hacer una pequeña charla.

	"¡Qué molestia!", Respondió mi madre. “No nos dieron ninguna advertencia, ni tiempo para comer o cambiarnos. Y montados en ese... ¡artilugio! Me dolerá la espalda durante días.”

	“Tal vez lady Tang los deje descansar aquí. Estoy segura de que a ella le encantaría recibirlos como sus invitados especiales".

	Mi madre miró alrededor de la habitación grande. "Sí, estoy segura de que a la gran Lady Tang le encantaría presumirnos todo esto".

	Podía sentir mi boca caer. ¡No entendía cómo mamá podía ser tan insultante e ingrata por todo lo que Lady Tang había hecho por nosotros, y en su propia casa!

	"Lady Tang ha sido una amable y generosa profesora para mí", le contesté.

	“Estoy segura de que lady Tang te ha tratado bien. Después de todo, ella no tendría cosas tan buenas sin sus esclavas que trabajen para ella ".

	“¿Pasa algo malo?” Pregunté finalmente. "¿Ya no estás contenta con nuestro acuerdo?"

	"¿Feliz?" Preguntó mi madre. "¡Nunca he estado feliz con la pérdida de nuestra única hija!" Mi madre casi estaba chillando ahora. Podía escuchar su voz hacer eco y vi a algunas de las otras chicas asomándose desde las habitaciones hacia nosotros.

	"Yo también te extraño", le dije con calma, tratando de hacer que mi madre bajara la voz. "Pero esto es algo que deberíamos discutir en privado con Lady Tang".

	"¿Nos extrañas?" Mamá escupió. "¡Todas mentiras! ¿Extrañas la basura y correr desnuda por las calles? ¿Extrañas tener que recolectar gusanos que vendemos para comer? No te pierdes de nada. Nos dejaste sin nada. Lady Tang te robó y nos dejó morir...

	"Ella te envía dinero..." traté de decir.

	“¡Una miseria! Y ningún dinero reemplazará el hecho de que no tenemos a nadie que nos cuide en nuestra vejez".

	En este punto, el príncipe Gong y Lady Tang entraron en la habitación. No sé cuánto tiempo habían escuchado las críticas de mi madre. Me arrodillé ante el príncipe. Tiré de la manga de mi madre para que ella hiciera lo mismo, pero me dio una palmada en la mano.

	"Yang Furen, Yang Laoye", dijo el príncipe con una inclinación de cabeza. “Soy el príncipe Gong, hermano del emperador Xianfeng. Estoy aquí para negociar los servicios de su hija. Por favor, acompáñenme en el estudio".

	No sé cómo se mantuvo tan tranquilo ante tal falta de respeto. Yo habría sacado a mi madre para azotarla en las calles, pero el príncipe apenas reaccionó. Él ignoró su rudeza y entró en el estudio completamente inmutable.

	El príncipe Gong estaba sentado en una silla grande en medio de la habitación. Lady Tang estaba a su lado derecho. Mis padres entraron en la habitación y se pararon frente a él. Entré en la habitación detrás de ellos y me puse de rodillas a un lado. El príncipe Gong metió la mano en su bota y sacó un tubo de mango largo. Sin que se lo pidieran, un asistente se acercó y encendió la tubería. El príncipe jaló aire de forma larga y lenta antes de dirigirse a mis padres.

	"Es un placer para el emperador Xianfeng tener a su hija a su servicio. Estoy aquí para negociar un acuerdo. ¿Lo entienden?"

	No estoy seguro de cuánto entendieron realmente de su acento, pero ambos asintieron al unísono. Mi madre concedió un monosílabo, "Sí".

	"Bien", continuó el príncipe. “El emperador está dispuesto a pagarte una gran tarifa de una vez a cambio de tu hija. No se te pagará más dinero por parte del trono después. Sin embargo, su hija puede enviarles dinero de su propio bolso como lo desee. ¿Es justo?"

	"Sí", respondió mi padre rápidamente, cortando las objeciones de mi madre. Apretó los labios y entrecerró los ojos.

	“¿Yang Furen?” Preguntó el príncipe. "¿La generosidad del emperador te ofende?"

	"Por supuesto que no", respondió rápidamente mi madre. Pero ella es nuestra única hija. Soy demasiado vieja para tener otra. Puede que sea una hija sin valor, pero aún podría casarse y darnos nietos. Si ella está empleada por el trono, nunca se casará, nunca tendrá hijos. ¿Quién nos cuidará en nuestra vejez? ¿Realizamos ritos funerarios cuando morimos? ¿Quemar dinero en nuestras tumbas para evitar que volvamos a este mundo con hambre?”

	Con los años, no había pensado mucho en el matrimonio. No era algo para lo que me habían preparado, aunque se esperaba de mí. Por eso mis pies habían sido atados. Esa perspectiva siempre parecía lejana y no era algo que Lady Tang hubiera discutido conmigo. Me pregunté por qué servir al emperador significaba que no podría casarme. Pero esa fue solo una de las muchas preguntas que pasaban por mi cabeza.

	El príncipe se esforzó por entender el acento de mi madre, pero entendió lo suficiente como para comprender su significado. Señaló a uno de sus hombres a su lado, susurró algo, y el hombre se fue. Regresó rápidamente con una de las chicas gallina a las que se les había prohibido comer con nosotros.

	"Esta es Fu Ting", dijo el príncipe, presentándola. “Ella es una dama de herencia ilustre. Considérala un regalo del trono. Que ella dé a luz a tu marido muchos hijos.

	"¿Qué?" La chica gallina chilló. "No puedes simplemente..."

	"Silencio", ordenó el príncipe. Se volvió hacia mis padres. "¿Esto es suficiente?", Preguntó.

	"¿Quieres regalarnos otra boca para alimentar?", Preguntó mi madre.

	El príncipe suspiró. “También aumentaré la compensación monetaria original para que alimentar a esta mujer no sea una carga para ti. ¿Tenemos un acuerdo?”

	"Sí", dijo mi madre, finalmente feliz, seguido de una pequeña reverencia. "El trono ha sido más que generoso con nosotros".

	El príncipe se puso de pie e hizo un gesto a uno de sus hombres. "Págales", dijo. La chica gallina se estiró y lo agarró del brazo. Todos jadearon al ver que ella se atrevía a tocar a su persona real.

	"No puedes simplemente venderme y dejarme", dijo. Ella estaba tratando de susurrar, pero en su desesperación, casi gritaba.

	El príncipe se mantuvo tranquilo y retiró la mano de su brazo. "La única razón por la que no te mando azotar es porque odiaría arruinar tu cara para tu nuevo maestro", dijo, calmado y frío.

	Luego se volvió hacia mí. "Recoge tus cosas. Vámonos."

	No podía creer que mis padres me hubieran cambiado por una concubina y unas monedas. Me pregunté qué habría conseguido lady Tang por mí. ¿Qué iba a conseguir? Nadie me había preguntado si quería irme. Nadie había dicho cuál sería mi paga. Siquiera sabía a dónde iba. Lo peor fue que creí que sería impertinente o idiota preguntar.

	Fui a mi habitación para empacar, pero no sabía qué llevar conmigo. Había traído tan poco a la escuela conmigo todos esos años atrás. Todo lo que tenía me lo dio Lady Tang. Mi pequeña colección de hilos errantes era lo único que sabía con certeza que era mío, y no eran nada, solo mis recuerdos. Ni siquiera tenía una bolsa para guardar nada porque nunca viajé a ningún lado.

	¿Y quién era este hombre, esta gente? Nos llevaría semanas llegar a Pekín. ¿Podría realmente confiar en estos extraños? ¿Qué me pasaría cuando llegara?

	Todo era demasiado. Me senté en la cama y me eché a llorar. Estaba tan asustada y confundida. Se oyó un ligero golpe en la puerta y entró lady Tang. No sabía por qué ella estaba allí, y no me importaba. No miré su cara para ver si estaba enojada porque estaba tan desesperada por consuelo. Corrí hacia ella, le eché los brazos alrededor de la cintura y lloré sobre su pecho. Debo haberla sorprendido porque al principio no me devolvió el abrazo, simplemente se quedó allí.

	"No me obligues a ir", le supliqué entre lágrimas. "Lo siento mucho, te desobedecí. No me envíes lejos. "

	Ella puso sus brazos alrededor de mí, pero no habló. Después de un minuto, dejé de llorar. Una vez que comencé a calmarme, ella me miró y dijo: "Tienes que hacerlo".

	"No quiero", dije, tratando de sonar más desafiante en mis lloriqueos, pero estoy seguro de que fracasé. "Este hombre solo aparece y dice que tengo que irme, sin preguntarme"

	"Él me preguntó", dijo ella. "Y les preguntó a tus padres. Eso es todo lo que importa."

	"Pero ¿qué hay de mí?" Pregunté, pisando fuerte. "Es mi vida. ¿Por qué no me consultaron? "

	"Tú no eres dueña de ti misma", dijo Lady Tang. “Tus padres y yo tomamos las decisiones. Ahora, el emperador decidirá.”

	"¿Nunca podré tomar mis propias decisiones?", Le pregunté.

	Lady Tang parpadeó y luego se echó a reír. "Tomaste una decisión cuando a mis espaldas metiste ese pedazo de bordado de doble cara en el paquete del emperador. La única razón por la que algo de esto está sucediendo es porque querías que sucediera".

	Ella tenía razón. Tomé una decisión y ahora tenía que vivir con las consecuencias. Para bien o para mal, lo que sea que me haya pasado a partir de este momento será cosa mía. No podía culpar a nadie más que a mí misma.

	"Tienes razón", admití finalmente. “Estaba tratando de culpar a mis padres, al príncipe, a ti, pero yo hice esto. Ojalá te hubiera escuchado. Ahora me doy cuenta de que no estoy lista para esto".

	Lady Tang suspiró. "Lista o no, irás y tendrás que hacer lo mejor que puedas". Se acercó a los pies de mi cama y abrió mi baúl. "¿Qué ropa te llevas?"

	"Ninguna", le dije. "No soy dueña de nada. Todo lo que tengo me lo diste.”

	"No te he dado nada", dijo ella. “Soy una mujer de negocios, Yaqian. ¿Crees que te estaba manteniendo aquí, te daba de comer y te estaba dando ropa bonita con la amabilidad de mi corazón? ¿No me conoces en absoluto? Todo lo que te he dado lo compré con tus ganancias. También tendrás una bonita bolsa de monedas para llevar contigo ".

	Corrí hacia Lady Tang, la abracé y comencé a llorar de nuevo. Pero esta vez fuera de... ¿alegría? ¿Sorpresa? ¿Gratitud? Probablemente todas esas cosas y más.

	"Ya, ya, niña", dijo, palmeando mi espalda. "Bájate de mí para que pueda encontrarte un estuche de viaje. Saca esta ropa, dóblala bonita y pequeña.

	Al final, me llevé unas cuantas cosas conmigo. Tenía muchos atuendos, varias madejas de hilo, una docena de pares de zapatos, varios bordados terminados que no se habían vendido, una bolsa de capullos de gusanos de seda para lavarme la cara, una manta, una almohada y, como Lady Tang Había dicho, una pequeña bolsa de monedas. Era mucho más dinero del que había visto de una vez. No tenía idea de que mis bordados valieran tanto.

	Cuando bajé, mis padres y su nueva concubina ya se habían ido. Siquiera dejaron ningún tipo de mensaje de despedida. Decidí que probablemente era lo mejor. Madre no parecía feliz de verme de todos modos.

	Lady Tang y las otras chicas me siguieron al patio delantero mientras algunos de los hombres del príncipe cargaban mi baúl en uno de los carros.

	"¿Dónde se supone que voy a montar?", Le pregunté.

	Uno de los hombres se acercó y me entregó las riendas a un caballo. Mis ojos se ensancharon cuando me alejé de la gran bestia.

	"¿Qué pasa?" Preguntó el príncipe.

	"Ella no puede montar, Su Majestad", respondió Lady Tang. "Ella nunca ha estado tan cerca de un caballo antes".

	El príncipe puso los ojos en blanco y echó la cabeza hacia atrás. Tiró de su caballo a mi lado y le tendió la mano. "Bien, puedes viajar conmigo por ahora para que podamos salir a la carretera. Puedes aprender sobre la marcha.

	Lady Tang me abrazó y besó una última vez. "Recuérdanos con cariño", susurró en mi oído.

	El príncipe me tomó de la mano y con un rápido tirón me levantó mientras corría hacia el caballo detrás de él. Me pregunté por qué lady Tang se preocuparía alguna vez de que pensara en ella de otra manera. Lady Tang era como una madre para mí, aunque no podía decirle eso. Podría estar asustada y ansiosa por lo que me esperaba, pero gracias a ella, ya no era una chica campesina de las calles sucias de la zona rural de Hunan. Yo iba a servir al emperador.

	 

	
 

	Capítulo Siete

	 

	Camino a Pekín, 1856

	 

	 

	 

	Fue bastante doloroso.

	El caballo era enorme por lo que mis piernas tenían que abrirse para poder sentarse a horcajadas sobre él. Permanecer derecha para tratar de mantener el equilibrio y no caerme con cada empujón que estaba forzando mi espalda. Cada paso que daba el caballo parecía sacudir mis huesos. Apreté fuertemente al príncipe, demasiado fuerte de lo que era apropiado y me sentí extremadamente incómoda, pero creí que me caería y me aplastaría las docenas de caballos detrás de nosotros si aflojaba mi agarre. Podía sentir los músculos en su estómago cuando mis puños apretaron su camisa. Mi rostro estaba firmemente plantado en su espalda, por lo que podía percibir su salado olor a sudor. Los dos estábamos muy acalorados por el sol y nuestros cuerpos estaban muy juntos. Finalmente, el príncipe redujo la velocidad del caballo hasta un suave trote.

	"Me estás matando, Yaqian", dijo. "No me sujetes tan fuerte".

	"Temo que voy a caerme, Su Alteza", le respondí con mi voz amortiguada en la parte posterior de su camisa.

	Se retorció y encogió los hombros para obligarme a soltarlo. "No te vas a caer. Montar a caballo es fácil, especialmente desde atrás. Además, no te dejaría caer. "

	Poco a poco abrí los ojos y me incliné hacia atrás para poner algo de espacio entre nosotros. Aflojé un poco mi agarre, pero no por mucho.

	El príncipe dejó escapar un suspiro. "Finalmente puedo respirar de nuevo", dijo con una risa.

	Suspiré también, sintiéndome un poco relajada. "¿Cuánto durará el viaje?", Pregunté.

	“Alrededor de un mes si tenemos suerte; tal vez seis semanas si no lo estamos ".

	"¡Seis semanas!" Exclamé. "¿Qué se supone que haga aquí todo ese tiempo?"

	"Por suerte no tendrás que estar aquí atrás todo el viaje", dijo. "Será mejor que vayas pronto en tu propio caballo".

	"Voy a estar muy aburrida", le dije. "Olvidaré incluso cómo hacer bordados".

	"Te quejas demasiado", respondió.

	Esto me sorprendió. Nunca me había considerado una quejumbrosa. Admito que me había acostumbrado a una vida bastante cómoda en la escuela de Lady Tang, pero también había sufrido mucho.

	"Creo que me estoy quejando solo lo justo", le contesté. "Tal vez como el príncipe alto y poderoso que eres no estás acostumbrado a escuchar protestas".

	"Creo que simplemente no acostumbro escuchar a una mujer gimotear tanto", dijo.

	“¿No pasas mucho tiempo alrededor de las mujeres?” Pregunté.

	“Tengo una esposa, pero los asuntos de la corte me alejan de ella. Mi madre está en el patio interior, así que tampoco la veo mucho. Pero nunca recuerdo haberlas oído quejarse. Son muy fuertes".

	"Entonces, ¿crees que sufrir en silencio es un signo de fortaleza?", Pregunté.

	"¿Qué te hace pensar que sufren?", Preguntó.

	"Porque son humanas", le contesté. "Toda la vida es sufrimiento".

	"Tal vez", respondió. "Pero tu vida está a punto de ser mucho mejor. Si alguna vez llegamos a Pekín, claro está. Si el Taiping no nos detiene".

	"¿Deberíamos estar preocupados?" Pregunté.

	"No por ahora", dijo. “Mi fuerza fue capaz de empujarlos hacia atrás. Los lastimamos de forma bastante significativa. Pudimos derrotar a varias de sus brigadas principales. Pero tienen muchos números. Necesito más hombres".

	"China es grande", le dije. "Seguramente el emperador tiene un montón de hombres a los que puede llamar".

	"Podemos llamar más, pero eso no siempre significa que vengan. Muchos se han congregado en el lado de Taiping. A veces los agricultores y los campesinos son peores que no tener ningún hombre: no están entrenados ni tampoco armados. No, necesito un ejército real. Un ejército fuerte. Un ejército bien entrenado”. El príncipe se calló mientras reflexionaba sobre este problema.

	Para mí era extraño que a estos rebeldes se les hubiera permitido correr desenfrenados por todo el país durante tanto tiempo. ¿Por qué el emperador no los detuvo? Tal vez el emperador no era tan fuerte como pensaba.

	"¿Dónde encontrarás este ejército?", Le pregunté.

	Mi pregunta lo despertó de su trance cuando él negó con la cabeza y se aclaró la garganta. "¿Qué? Oh no importa. No es para que te preocupes ".

	Para entonces, el sol se estaba poniendo. El grupo llegó a una gran área abierta y el príncipe comenzó a ladrar órdenes. Aquí es donde acamparíamos por la noche. El príncipe saltó fácilmente de su caballo. Levantó una mano para ayudarme a bajar, pero me di cuenta de que no podía moverme.

	"No puedo mover mis piernas", le dije.

	"Oh, cierto", dijo, riendo. "Debes estar bastante adolorida". Levantó las manos, me agarró por la cintura y me bajó del caballo. Me apoyó en el suelo, pero tan pronto como me soltó, me derrumbé. El príncipe puso los ojos en blanco. “¿Necesitas que te lleve?” Preguntó.

	Levanté una mano para detenerlo. "No, estoy bien. Solo necesito descansar. Tu solo... continua. Estaré bien."

	Dudó por un momento, pero luego continuó. Tenía trabajo que hacer. Me las arreglé para arrastrarme hasta un árbol cercano y apoyarme en él. A pesar de que estaba sentada en la tierra sin nada que hacer, nada que comer y nadie con quien hablar, me sentí bien de estar de nuevo en tierra firme.

	Mientras descansaba, los hombres iniciaron varias fogatas y pusieron algunas carpas. Después de que oscureció, me acerqué a mi baúl y saqué una bolsa de gusanos de seda asados, mi almohada y mi manta. Me acerqué al fuego, tendí una lona para dormir y comí mis gusanos de seda. Finalmente, después de todo ese trabajo, algunos de los hombres se unieron a mí, junto con el príncipe.

	“¿Qué encontraste para comer?” Preguntó.

	"Una delicia de Hunan", le contesté. Le tendí uno de los duros y redondos gusanos de seda. "¿Quieres probar uno?"

	"Claro", respondió.

	Cuando nuestros dedos se tocaron en la oscuridad, noté que sus manos eran ásperas, como las de un soldado, pero por primera vez también noté cuán callosos estaban mis propios dedos. Miles de pinchazos de aguja diminutos a lo largo de los años les habían endurecido para crear capas protectoras sobre las yemas de mis dedos. Puse el gusano de seda en su mano y él lentamente la acerco a sí mismo. Entonces oí un ligero crujido. No pude evitar sonreír, como si me hubiera salido con la mía en una broma muy traviesa. Con el tiempo, me había enterado de que no había nada de malo en comer gusanos de seda, pero dudaba que una dieta real consistiera en muchas larvas.

	"¿Te sientes mejor?" Preguntó.

	"Si, mucho", le dije. "Me estoy emocionando. Sé que tengo la cabeza en las nubes. No tengo idea de en qué me estoy metiendo, pero no puedo esperar para averiguarlo. Tal vez mañana incluso intentaré montar un caballo yo sola.

	"La vida en el palacio no será como tu vida hasta ahora", dijo.

	"¿Cómo será?", Le pregunté.

	"No quiero arruinártelo", dijo.

	"Háblame del emperador entonces", le dije. "¿Emplea a muchas chicas bordadas?"

	"No lo sé", dijo. "Bueno, todas las damas bordan, pero no creo que haya ninguna que solo haga ese trabajo. Honestamente, no estoy seguro de por qué me envió por ti. Quiero decir, sé que quedó impresionado con tu trabajo, pero ¿es tan especial?”

	"Así es", declaré. "Es algo que siquiera los maestros del bordado saben hacer".

	"Supongo", comentó. "No sé un rábano sobre costura, pero mi hermano ama el arte. Pinturas, ópera, todas las formas de arte. Supongo que, si eres la mejor, entonces él tiene que poseerte. Debe añadirte a su corte interior".

	"No me gusta la idea de ser ‘propiedad’ de nadie, incluso si esa persona es el emperador", le dije.

	"Tienes que pertenecerle a alguien", respondió.

	"Así me han dicho", me lamenté. "¡Oh no!" De repente me quedé sin aliento. "No tengo a nadie que me ayude a lavarme y atarme los pies".

	"¿No puedes hacerlo tú misma?" Preguntó.

	"No es algo fácil. Es un proceso bastante doloroso. En la escuela, todas nos ayudamos unas a otras ".

	"Sabes, en Manchú no le hacemos eso a nuestras mujeres. ¿Por qué no te detienes? "

	"No sé si puedo", le dije. “Incluso mis huesos han sido reformados. No creo que vuelvan a ser normales ".

	"Ellos van a brindarte un montón de atenciones en el palacio", dijo.

	"¿En serio?" Pregunté.

	El asintió. “Atención no deseada. No hay muchas mujeres con los pies atados en el palacio, si es que las hay. En el pasado, Lan... quiero decir, la concubina Imperial Yi ha obligado a las mujeres que entran a su servicio con los pies atados a deshacerlos".

	"Sé que no te gustan mis pies o no entiendes nuestros caminos", dije, "pero mis pies son importantes para mí. Pueden ser pequeños y estar rotos, pero me sacaron del campo y me llevaron a la casa de Lady Tang. Y ahora, me llevarán hasta la ciudad imperial".

	"Te entiendo, Yaqian", dijo. “Pero cuando llegues allí, simplemente sé consciente de las personas que te rodean. Se cuidadosa en quien confías."

	Miré a los otros hombres cerca del fuego. Vi algunos hombres con suficiente rango como para tener tiendas entrar en ellas junto con algunas chicas gallina que nos estuvieron siguiendo.

	“¿Estoy a salvo aquí?” Pregunté.

	El príncipe asintió. " Yo te cuidaré", dijo.

	 

	 

	 

	Durante las siguientes semanas, poco a poco aprendí a montar un caballo por mi cuenta y el príncipe a menudo iba a mi lado. Fue fascinante observar el cambio de paisaje: planos abiertos, colinas rocosas, ríos apresurados. La gente también cambió. La mayoría de los lugares a los que fuimos no pude entender los acentos locales. Algunas de las personas con las que hablamos, ¡nadie en nuestro grupo pudo entenderlas! El príncipe solo podía comunicarse con ellos a través de la escritura, si podían leer. Pero me encantó ver cómo cambiaban las ropas que usaban. El príncipe tuvo la amabilidad de ayudarme a comprar y canjear piezas de bordado de diferentes grupos étnicos que encontramos. Compré algunas hermosas vendas para la cabeza, bufandas, cinturones y muñequeras.

	El paseo era muy aburrido a veces. Solo pasar horas sin nadie con quien hablar y nada que hacer. Tuvimos que dormir en el suelo y comer congee para el desayuno, el almuerzo y la cena. Pero cada pocos días íbamos a un fuerte donde podíamos asearnos, tener una buena comida y una cama cómoda. Descansaríamos por un día o dos y luego conseguiríamos otros caballos para partir nuevamente.

	El príncipe y yo nos conocimos bastante bien durante ese tiempo. Tuve un millón de preguntas y él disfrutó respondiéndolas. Creo que encontró mi ingenuidad divertida. No me importaba si él pensaba que yo era solo una chica tonta. Era guapo, educado, e incluso divertido. Disfruté de la atención que me brindaba.

	Me contó cómo los Taiping estaban asolando la tierra en el sur. Muchas personas los vieron como salvadores, sus héroes después de años de abandono por parte del emperador. Pero miles de personas fueron asesinadas bajo su "protección". El líder del Taiping, un hombre que se llamaba a sí mismo El Sol, prohibió las relaciones entre hombres y mujeres, ¡pero tenía ochenta y ocho concubinas! El Sol era tan corrupto como cualquier hombre y más sediento de sangre que la mayoría.

	También me habló de guerras con potencias extranjeras. Me habló de una que ocurrió mucho antes de que yo naciera por el opio. Estaba un poco familiarizada con los peligros de esta droga, pero estaba tan protegida en mi escuela que realmente no vi sus efectos. La guerra le costó a China mucho dinero, mucho más de lo que tenía el emperador, y también grandes extensiones de tierra. El príncipe dijo que su hermano tenía la edad suficiente para recordar la guerra y cuánto odiaba su padre a los occidentales por eso. El emperador Xianfeng aún odiaba a los extranjeros, mucho más que el príncipe Gong.

	"¿No los odias?" Pregunté.

	"Odio cómo nos trataron injustamente. Odio cómo envenenan a nuestro país ya nuestra gente con esta droga. Pero no puedes ignorar su éxito. ‘El sol nunca se pone en el Imperio Británico’, dicen. Creo que podríamos aprender de ellos si pudiéramos trabajar juntos".

	Pero China y los extranjeros no trabajaban juntos y las tensiones aumentaban cada día. Algunos de los generales extranjeros se habían ofrecido a ayudar al emperador a combatir el Taiping, pero el emperador los rechazó. Él no quería deberles nada a los extranjeros. Así que básicamente estaba librando una guerra en dos frentes, y no ganando ninguna de las dos.

	Esto causó gran tensión al príncipe, pero hizo todo lo posible por apoyar a su hermano y sus políticas. El príncipe hablaba inglés con fluidez y era uno de los principales diplomáticos del emperador. Trató de enseñarme un poco, así que cuando llegamos a las afueras de Pekín ya podía decir "hola", "adiós", "gracias" y "Gran huevo estúpido". Teniendo verdaderas dificultades para enseñarme esa última.

	Me contó un poco sobre su vida. Habló sobre crecer en el palacio y sobre su padre, el Emperador Daoguang. Admitió que estaba herido cuando su padre no lo nombró como sucesor, pero respetó su decisión y la entendió.

	Me contó sobre su propia familia. Tuvo un hijo y dos hijas por su esposa y concubina. Su hijo era solo un poco mayor que el hijo del emperador.

	Pero de quien más me gustaba escuchar era a la Concubina Imperial Yi, la madre del hijo del emperador. Había entrado en el palacio junto con otras doce mil mujeres de las que el emperador podía elegir a sus consortes. De alguna manera, la Concubina Imperial Yi había logrado diferenciarse de todas las demás y llamar la atención del joven emperador. Pronto se convirtió en su segunda favorita y le dio a luz a su único hijo. Él también tenía una hija, pero ella no era importante. La emperatriz era una mujer llamada Zhen, y ella era la madre oficial del principito. La emperatriz no tenía hijos propios.

	El príncipe parecía respetar y despreciar a la concubina imperial Yi a partes iguales. En muchos sentidos, la veía como una niña mimada con caprichos ridículos de fantasía. Por otro, su influencia sobre el emperador era preferible a la de otros nobles. Dichos nobles alentaron las políticas de puertas cerradas del emperador e incitaron a la guerra. Si el emperador escuchara a la Concubina Imperial Yi más que a sus ministros, ella sería para el Príncipe Gong más útil como aliada que como enemiga.

	No hablé tanto en ese viaje como lo hizo el príncipe. ¿Cómo podría mi pequeña vida en una escuela de bordado alguna vez compararse con la intriga de la corte? Sin embargo, él estaba interesado en mi vida antes de la escuela, mi vida en el campo. Quería saber cómo era la vida para la gente promedio.

	"China es su gente", dijo el príncipe. “La corte nunca debe olvidar eso. Pero siento que a menudo lo hacen".

	El viaje fue difícil, pero me encantó cada minuto. Nunca me di cuenta de lo hermoso que era mi país. Viajamos a través de Zhengzhou, Shundefu y Baoding. Vi montañas majestuosas, ríos anchos y bosques que parecían durar para siempre. Traté de recordarlo todo para poder convertirlos en escenas bordadas más tarde.

	Continué luchando para entender el acento de Pekín del Príncipe y a veces él no podía entenderme. Me propuse llegar a dominar su dialecto de sonido extranjero cuando llegamos a Pekín. Quería asegurarme de que el emperador y yo pudiéramos entendernos cuando nos conociéramos.

	 

	
 

	Capítulo Ocho

	 

	Pekín, 1856

	 

	 

	 

	Habíamos viajado durante cuatro o cinco semanas cuando llegamos a la cima de una colina y el príncipe señaló la gran ciudad.

	"Ahí está", dijo. "Tu nuevo hogar".

	Desde la carretera, podía ver la ciudad de Pekín extendiéndose frente a mí. Innumerables edificios de un piso con techos rojos que continuaban incluso más allá de lo que se podía apreciar. Una capa de polvo lo envolvía en una fina niebla de millones de animales, personas y carros que cruzaban sus caminos de tierra.

	Mientras bajábamos la colina para entrar en Pekín, recordé cuando llegué por primera vez a Changsha y me sorprendí de lo que había visto. Este lugar era infinitamente más impresionante. Me sentí como si estuviera en otro planeta. Tuve que sujetar con fuerza las riendas de mi caballo ya que daba pequeños pasos rápidos para evitar atropellar o meterse entre las personas, carretas y otros animales. Había personas vestidas con ropas divertidas y animales que nunca había visto antes, incluso en los libros. Pasamos por una larga línea de enormes bestias marrones con cuellos largos y jorobas en sus espaldas. ¡La gente vestida en sábanas largas montaba algunas de ellas! Nunca podría hacer eso. Vi a una mujer con una cara blanca que vestía largas túnicas negras y que llevaba una larga fila de niños chinos. Vi a un grupo de hombres con pequeños sombreros, arrodillados sobre alfombras sin hacer nada en particular. Vi a gente con trajes elaborados cantando de una manera que sonaba como un erhu. Vi a un hombre con varios monos en venta que les hacía dar volteretas. Había mujeres blancas en vestidos ajustados con enormes sombreros. Gente gritando, perros ladrando, campanas sonando, niños riendo. Estiércol y basura se alineaban en las calles. Me pregunté si alguna vez barrían las calles o si simplemente esperaban a que la lluvia limpiara todo. Después de semanas de recorrer el idílico campo de China, la inmundicia de Pekín fue impactante.

	Finalmente, nos dirigimos a una amplia vía lo suficientemente ancha como para que varios carros pasaran uno al lado del otro. Delante de nosotros había una gran pared roja con una puerta marrón y un edificio rojo detrás. La ciudad Prohibida.

	Mi corazón comenzó a acelerarse. Tragué, pero mi boca estaba seca. Necesitaba alisar mi cabello y quitarme el polvo de la cara, pero no podía apartar la vista cuando nos acercábamos al palacio. La puerta delantera comenzó a abrirse y algunos de los jinetes que estaban delante de nosotros entraron. Podía sentirme sonriendo de oreja a oreja cuando mi caballo se acercaba a la puerta. No pude parpadear a pesar de que el polvo quemaba mis ojos. No quería perderme ni un momento de lo que fue un triunfo para mí. Una pequeña campesina del campo de Hunan estaba a punto de entrar a la Ciudad Prohibida y encontrarse con el emperador. Si solo mamá pudiera verme.

	Pero entonces, uno de ellos agarró mi caballo por las riendas y lo giró hacia un lado, alejándose de la puerta a lo largo de la pared exterior.

	"Espera", grité mientras intentaba arrebatarle las riendas y volver a la puerta principal.

	"Deja de forcejear", dijo el hombre. "Entrarás de esta manera!"

	"¡No!" Grité mientras me giraba sobre mi caballo y miraba al Príncipe Gong, que se dirigía a la puerta principal. "¡Espere! ¿Qué hay de mí? Le grité.

	"¿Qué?" Gritó él de vuelta.

	“¿A dónde voy?” Pregunté.

	“¡Entras por la parte de atrás!” Respondió él.

	"¿Por qué?", Le pregunté.

	"¡Eres una chica!", Dijo con una risa.

	Gruñí y me volví en mi silla para mirar hacia el frente. El hombre delante de mí todavía sostenía las riendas de mi caballo.

	"No se permite que ninguna mujer entre por la Puerta Meridiana", dijo, refiriéndose a la puerta principal del palacio.

	"¿Por qué?", Le pregunté.

	Se encogió de hombros. "Así es como son las cosas", dijo.

	Me crucé de brazos y me senté enojada mientras él conducía mi caballo. No fue justo

	El hombre finalmente se detuvo junto a una puerta lateral, que era poco más que una gran puerta, a la cual llamaban la Puerta de la Divina Proeza. Me hizo un gesto para que me bajara de mi caballo. Él dejó que el guardia de la puerta supiera que acababa de llegar con el grupo del príncipe Gong. El guardia asintió y abrió la puerta. Un carro se detuvo y dos hombres sacaron mi baúl. Lo depositaron dentro de la puerta y se fueron. Entré en el lugar y el guardia cerró la puerta detrás de mí. Me paré allí junto a mi baúl sin saber qué hacer a continuación. No tenía idea de a dónde ir. No esperaba separarme del príncipe y del resto del grupo, así que no había preguntado qué tenía que hacer cuando llegué. Me quedé allí, esperando... algo. Finalmente, vi a un hombre joven pasar, así que lo saludé con la mano.

	"¡Hola!" Llamé. "¿Me puedes ayudar?"

	Se acercó, pero no dijo nada. Rápidamente le expliqué quién era yo y que había llegado con el grupo del Príncipe Gong, pidiéndole.

	"Hmm..." fue todo lo que dijo al principio mientras reflexionaba sobre mi solicitud. "No estoy seguro de qué hacer contigo. Podría llevarte a tu habitación... "

	"Apreciaría eso", dije, sorprendida de que ya tuviera una habitación y que él supiera dónde estaba.

	"... y no le digas a nadie que estás aquí", continuó. Ahora estaba confundida. “O podría presentarte al emperador”.

	"Eso sería maravilloso..." Dije, aún más confundida ya que parecía la opción preferible.

	"Bueno, eso podría ser difícil", dijo, frotándose las manos.

	"No quiero causar problemas", le dije.

	"No es un problema", dijo.

	"Entonces, ¿alguien puede llevar mi baúl a mi habitación y llevarme con el emperador?", Le pregunté, sintiéndome frustrada con ese hombre.

	"Bueno, podría, pero eso llevaría tiempo. Y mi tiempo es muy valioso", dijo con una media sonrisa y una elevación de sus cejas.

	Finalmente entendí lo que quería decir, pero nunca antes le había pagado a nadie por nada, y mucho menos un soborno por un trato preferencial. ¿Era contra las reglas? ¿Me metería en problemas? ¿Cuánto debería pagar? ¿Me vería estúpida si pagara muy poco? ¿Me estaría preparando para un costo de vida muy caro si le pague demasiado la primera vez que necesito algo? Honestamente, no tenía ni idea de cuánto valía el dinero. El príncipe Gong me había enseñado un poco cuando me ayudó a comprar el bordado de los aldeanos que habíamos conocido, pero esa era una situación completamente diferente. Decidí que no sería prudente que él supiera cuánto dinero tenía para mí, por lo que le di la espalda antes de buscar en mi bolso y sacar la misma cantidad de dinero que había pagado por el bordado más barato que he comprado.

	"Espero que esto haga que la tarea sea más fácil para usted", dije cuando me di vuelta y le di dos monedas pequeñas y sostuve mi barbilla mientras hablaba, tratando de fingir confianza.

	Miró las monedas que le entregué y luego de nuevo a mí. Me miró por un buen minuto. Creo que estaba tratando de sacudir mi confianza, pero no tenía ninguna confianza que sacudir.

	Finalmente, se dio la vuelta y llamó a otro joven que estaba sentado cerca. "Lleva este baúl al cuartel de sirvientes en el palacio de la Concubina Imperial Yi", ordenó. El joven no pudo levantar el baúl por su cuenta, por lo que hizo una pequeña reverencia al otro hombre y salió corriendo en busca de ayuda. "Sígueme", me ordenó.

	No me di cuenta en ese momento, pero ese fue mi primer encuentro con un eunuco. Como la mayoría de las personas en la Ciudad Prohibida, un encuentro fue todo lo que me tomó para decidir que no podía confiar en los eunucos.

	La Ciudad Prohibida era enorme. Bajamos por tantos pasillos y tomamos tantas vueltas que pensé que nunca encontraría el camino de regreso a la Puerta de la Divina Proeza. No es que tuviera que volver a la puerta, pero necesitaba algún punto de referencia para ayudarme a orientarme. Aunque era hermoso. Cada pared, cada pilar, cada pieza de madera estaba tallada con flores o escenas religiosas y pintada con lacas de todos los colores.

	Finalmente llegamos a una habitación grande y larga. Había varias personas de pie alrededor de los bordes de la habitación y varios hombres de rodillas frente a un hombre sentado en una silla grande en un estrado elevado. Mi corazón casi se detuvo en mi pecho al darme cuenta de que estaba mirando al Emperador Xianfeng, el Hijo del Cielo.

	El eunuco se llevó un dedo a los labios y me indicó que lo siguiera. Mantuvo la cabeza baja y arrastró los pies mientras caminaba en silencio a lo largo de una de las paredes. Lo seguí, pisando aún más delicadamente de lo normal en mis pies de loto.

	Cuando estábamos a mitad de camino en la habitación, pudimos escuchar algo de lo que decían los hombres que estaban arrodillados frente al emperador y pude verlo mejor. Era mayor que el príncipe Gong, pero parecía más joven, más delicado. Su rostro era impecable y gentil. Sus ojos, nariz y labios eran pequeños, pero bien definidos. Llevaba una elaborada túnica amarilla, muy bordada con dragones, nubes, murciélagos y símbolos auspiciosos al azar. Mi mente inmediatamente comenzó a imaginar cómo podría hacer la bata más hermosa. Tenía la cabeza afeitada en la parte delantera como la del Príncipe Gong y tenía una larga cola en la parte posterior, pero también llevaba un sombrero negro y rojo con lo que parecía una pequeña torre que se alzaba. Se reclinó en su silla, con la barbilla en la mano, como si no estuviera interesado en lo que los hombres frente a él estaban diciendo. Era casi traidor decirlo, pero no creía que fuera guapo o impresionante en absoluto. Sinceramente, me decepcionó bastante mi primera impresión del Dragón.

	Miré alrededor de la habitación y noté al Príncipe Gong al otro lado, esperando su turno para dirigirse a su hermano. Él también se fijó en mí y sonrió, aparentemente muy orgulloso de mí ya que pude encontrar mi camino hacia la sala de audiencias. Sacudí la cabeza, levanté la barbilla y volví mi atención al emperador.

	El emperador finalmente despidió a los hombres que había estado escuchando a medias con un gesto de la mano. Se pusieron de pie, pero se quedaron doblados por la cintura mientras retrocedían.

	"Nunca le des la espalda al emperador", me susurró el eunuco. Asentí.

	Uno de los asistentes del tribunal anunció al príncipe Gong. Caminó hasta el frente de la tarima, hizo una reverencia y luego se arrodilló ante el emperador.

	"Confío en que su misión fue un éxito, Príncipe Gong", dijo el emperador.

	"Sí, Su Majestad", dijo. "Los Taiping están actualmente en retirada. He logrado cortar muchas de sus líneas de suministro y expulsarlos de varias ciudades clave en Hunan y Guangxi. Sin embargo, todavía están bien fortificados en Nanjing y son muy populares en las provincias que rodean esa zona. Necesitamos más hombres para luchar y derribarlos. Son como una infestación. Si no están completamente quemados, solo vuelven más fuertes.”

	“Los rebeldes de Taiping no han dejado más que matanzas a su paso. Han asesinado a cualquiera que diga ser leal al Hijo del Cielo. Han quemado pueblos enteros que aún te apoyan. Las personas necesitan ser protegidas.”

	“Los estadounidenses y los británicos también están muy angustiados por estos rebeldes. Creen que Hong Xiuquan no está actuando como un verdadero cristiano, le está dando mala cara a todos los cristianos y desea proteger a sus conversos. Se han ofrecido a enviar tropas, municiones y caballos para ayudar a combatir esta amenaza maligna".

	Por primera vez desde que llegué a la sala de audiencias, el emperador se incorporó y le prestó atención a su hermano. "¡No me hables de la ayuda de esos irresponsables extranjeros!", Casi gritó. “Se puede confiar en ellos incluso menos que el Taiping. ¿Usarías tigres para librar a tu ciudad de osos?”

	"Pero los británicos ya están aquí", trató de explicar el príncipe Gong con calma. “Tienen puertos en Shanghai y Guangdong con hombres y barcos listos para luchar. Déjalos morir y sufrir las pérdidas en lugar de nuestra gente. China ya ha perdido lo suficiente... "

	"¡No estaré en deuda con ellos!", Gritó el emperador. “¡Puedo proteger a mi propia gente! No necesito a esos bárbaros blancos corriendo con sus armas, sus dioses y sus ejércitos en mi país. ¡Si dependiera de ti, los dejarías atravesar la Puerta de la Armonía Suprema y pararse delante de mí como iguales!

	"Nunca le deshonraría, Su Majestad", dijo el Príncipe Gong, con voz baja y los ojos bajos. “Dime qué hacer y lo haré. Dime cómo librar a tu reino de la plaga de Taiping.”

	"¿Ahora tengo que decirte cómo hacer tu trabajo?", Preguntó el emperador. “Eso es asunto de los generales. Habla con Sushun.”

	"Sí, Su Majestad", el príncipe respondió con una reverencia. "Gracias."

	“¿Algo más?” Preguntó el emperador.

	"Sí, Su Majestad", dijo el príncipe. Me hizo un gesto para que viniera a su lado.

	Sentí que mi cara se calentaba. No tuve la oportunidad de arreglarme el cabello o quitarme el polvo de la cara y la ropa. Pero me enderecé y caminé lo más cautelosamente posible al lado del príncipe. Esperaba que nadie se diera cuenta de lo desaliñada que estaba. Mantuve mi mirada baja, pero pude ver al emperador mirándome por el rabillo del ojo. Hice una reverencia, me arrodillé y me acerqué ante al emperador.

	"Esta es la chica del bordado que me pidió traer durante mi viaje", dijo. El príncipe suspiró cuando me presentó, como si estuviera contento por un cambio de tema. "Yang Yaqian".

	El emperador se aclaró la garganta. "Me alegra que haya llegado bien, señorita Yang". No respondí. “Confío en que hayas tenido un viaje agradable. ¿El príncipe Gong te trató bien?”

	"Sí, Su Majestad", le contesté. “El viaje fue maravilloso. El país es tan hermoso y el príncipe Gong fue una compañía agradable”. Por alguna razón, mi respuesta provocó una leve risa de la multitud, pero no sabía por qué. Incluso el emperador sonrió ante esto.

	El emperador levantó la mano e hizo un gesto para que alguien se acercara a él. Desde detrás de una pantalla bordada que estaba colocada detrás del trono del emperador, una mujer emergió. Tal vez fue su maquillaje, su peinado elaborado o su vestido adornado, pero pensé que esta mujer era la más hermosa que había visto nunca. Habría avergonzado a lady Tang. La mujer se inclinó y luego se arrodilló junto al emperador.

	"Concubina imperial Yi", dijo el emperador, dirigiéndose a la bella mujer. "He traído un regalo para ti".

	"Su Majestad es demasiado amable al pensar en mí", respondió la concubina Yi. Ella levantó la cabeza para mirarme.

	Esta era la madre del hijo del emperador. Sus ojos eran grandes y los fijó en mí. De inmediato me sentí honrada por su atención, pero temerosa. Su rostro era de porcelana blanca, excepto por un poco de rosa en sus mejillas. Sus labios estaban pintados de rojo y los bordes ligeramente curvados. Le daba un aspecto agradable, aunque no demasiado amistoso. Su chaopao verde estaba bordado con peonías de color rosa y crema, adornado con pequeños fénix bordados en oro. Sus mangas y el fondo del chaopao estaban bordados con ondas azules en una variedad de tonos. En dos dedos de cada una de sus manos, llevaba protectores de uñas de varios centímetros de largo hechos de oro y con incrustaciones de joyas. Su cabello estaba enrollado y envuelto alrededor de una tabla plana en el estilo tradicional manchú y decorado con flores frescas y mariposas de joya.

	"Esta es la chica que te envió ese hermoso abanico en honor de mi hijo", dijo el emperador. “Su bordado es bastante único. Sabía que disfrutarías de sus servicios".

	"Oh", respondió la Concubina Yi. "Que detalle. Aunque parezca bastante joven para una maestra costurera.”

	El emperador asintió. "¿Cuántos años tienes, señorita Yang?"

	"Tengo dieciséis años", le contesté. "Pero tienes razón. No soy una maestra artista. Me sorprende que mi feo trabajo de bordado te haya llamado la atención, majestad.”

	"Tan humilde", dijo él con una sonrisa.

	La Concubina Yi sacó su labio inferior y puso mala cara. “¿Llamas a esto un regalo?” Preguntó ella. “Ella es sólo una niña. Mi bordado es probablemente más hermoso que el suyo.”

	"Ella sólo está siendo modesta", habló el príncipe. "Hablé con su maestra, la talentosa Lady Tang. Me aseguró que la señorita Yang inventó la técnica de bordado de doble cara y que nadie más puede bordar tan bien como ella".

	"¿Crees que te daría algo menos que lo mejor?", Le preguntó el emperador a la Concubina Yi.

	Ella me miró por un largo tiempo, como si me estuviera escrutando con la mirada. Ella suspiró. "Sus pies están atados. No me gusta"

	“Oh, ¿lo están?” Preguntó el emperador.

	"Ella debería desenlazarlos", declaró la Concubina Yi. "Es una práctica horrible".

	El emperador asintió y me miró. "¿Cómo te sientes acerca de poder desatar tus pies?", Me preguntó.

	"Haría lo que se me pide, Majestad", le contesté. Él asintió, pero no sonrió. Esperé un momento, y después de que nadie contestara, continué. “Sin embargo, si fuera mi elección los dejaría como están. Estos diminutos pies me llevaron de la oscuridad a su magnífica corte. Son parte de lo que yo soy.”

	El emperador se echó a reír y aplaudió. “Esta chica dice lo que piensa y se conoce a sí misma. Si tan solo mis nobles fueran hombres tan honestos. Mantenga sus pies atados, señorita Yang. Te quedan bien.”

	Podía oír murmullos en la habitación. Miré a mi alrededor y vi a algunos hombres sonriendo, algunos frunciendo el ceño, otros escondiendo sus bocas detrás de sus grandes mangas para que nadie pudiera saber lo que estaban diciendo. El príncipe se esforzaba por no sonreír, pero podía ver el borde de su boca curvándose hacia arriba. La Concubina Yi no se veía complacida. No parecía enojada, sino más bien herida.

	El emperador se incorporó y estiró los brazos. "¿Eso es todo, hermano? Se acerca el mediodía".

	"Sí, Su Majestad", dijo el príncipe con una reverencia.

	El emperador se puso de pie y todos los demás en la sala hicieron una reverencia cuando salió de la tarima y salió por el frente del largo edificio. Me sorprendió ver que caminaba con una leve cojera. ¿Cómo podría el hijo del cielo, el dragón, ser cojo?

	Luego la Concubina Yi y algunas otras mujeres que también habían estado sentadas detrás salieron hacia la izquierda de una entrada lateral. Después de que se fueron, todos los demás pudieron ponerse de pie y salir o quedarse y hablar. Mientras estaba de pie, apenas podía sentir mis piernas. Todo este asunto de inclinarse y arrodillarse fue muy incómodo.

	"Felicitaciones por encontrar el camino tan rápido", me dijo el príncipe.

	Yo crucé mis brazos “¡No, gracias a ti!” Dije, enojada. "Si sabías que íbamos a estar separados, ¿por qué no me dijiste qué hacer una vez que llegué aquí? ¿Qué habrías hecho si no hubiera encontrado mi camino hasta aquí?"

	"¿Por qué preocuparme por las cosas que no sucedieron?" Me dio una palmada en la parte superior del brazo como lo haría con uno de sus compañeros. "Todo funcionó".

	"Sí, pero..." Estaba a punto de explicar cómo tenía que dar dinero a un hombre sombrío y estaba preocupada por las repercusiones cuando el propio eunuco se acercó a nosotros.

	"¡No le correspondía presentarla al emperador!", Casi gritó al príncipe con su voz infantil.

	“Vete, Shun,” dijo el príncipe. "No tengo que darte explicaciones".

	"Tienes que seguir el protocolo de la corte como el resto de nosotros", espetó Shun.

	"Piérdete antes de que te mande a sacar para azotarte", respondió el príncipe.

	La cara del eunuco se puso roja y sus fosas nasales se ensancharon. Claramente quería gritarle más al Príncipe Gong, pero finalmente se dio la vuelta y se alejó.

	"Espera", dijo el príncipe, deteniéndolo. "Devuélveselo."

	Shun se volvió hacia el príncipe. "¿Qué quiere decir?"

	“Lo que sea que hayas tomado de la señorita Yang para aceptar traerla aquí. Devuélveselo."

	"Ya sabes cómo funcionan las cosas aquí, príncipe Gong", se quejó el eunuco.

	"Muy bien", respondió, extendiendo la mano.

	"No estarás aquí para protegerla todo el tiempo", dijo Shun, golpeando las monedas en la mano del príncipe. "Necesitará amigos importantes como yo si quiere sobrevivir aquí".

	El príncipe se burló. "¡Tú no eres nada! Esperabas presentarla para elevar tu propio estatus. Te cortaste las pelotas para estar aquí y ella es más importante simplemente apareciendo. Arrástrese de nuevo a tu agujero de rata".

	El eunuco murmuró algo en voz baja mientras se escabullía. El príncipe no pudo ocultar su sonrisa. Por alguna razón, realmente disfrutaba avergonzando a ese eunuco. Cuando me miró, me aseguré de que mi descontento se viese reflejado en mi rostro.

	"¿Qué?" Preguntó.

	"No creo que sea sabio hacer enemigos en mi primer día", le dije.

	"¡Bah! Olvídate de él. No es nada ni nadie".

	"Pero ¿qué soy yo?" Pregunté. "No sé lo que estoy haciendo aquí. Cuál es mi posición, donde está mi cuarto ¿Dónde consigo comida?

	"Oh, cierto", dijo, como si solo se diera cuenta de que yo era una extraña en este mundo. "No lo sé. Eres la primera gōngnǚ de la que me he fijado".

	“¿Gōngnǚ?” Pregunté.

	"Sí", dijo. “Justo lo que generalmente llamamos mujeres que no son sirvientas, pero tampoco damas. Solo una chica de palacio.”

	Suspiré y me froté la sien. Había sido un largo viaje y un día más largo aún. Comencé a darme cuenta de lo cansada que estaba.

	"No te preocupes", dijo. "Sé a quién preguntar".

	Seguí al príncipe a través de varios edificios y por varios pasillos. El palacio era exquisito y enorme. También estaba muy ocupado. Era como una pequeña ciudad con hombres y mujeres de varias clases que iban y venían. Coolies y señoras de la limpieza, eunucos y nobles, concubinas y princesas. Incluso los palanquines que llevaban al más importante de los residentes y visitantes del palacio eran llevados de aquí para allá. ¡Qué vista!

	Cuando pasamos por los jardines imperiales, escuché el sonido más extraño, algo así como kaw-AWW. Miré hacia arriba y vi a la criatura de mis sueños volar sobre mi cabeza, el ave más exquisita que jamás haya existido, un pavo real azul. Olvidé por completo que se suponía que debía seguir al príncipe y seguí al ave. Aterrizó en un área cubierta de hierba cercana y avivó su magnífico plumaje. Dio la vuelta y picó en el suelo. Quería tocarlo, pero cuando me acerqué demasiado, comenzó a alejarse. Me senté en el pasto y lo observé con asombro total.

	"¿Qué estás haciendo?", Preguntó el príncipe, habiendo venido a mi lado.

	"No tenía idea de que realmente existieran", dije. “Vi imágenes, pero pensé que tenían que ser criaturas de mitos. Seguramente nada tan extraordinario podría realmente existir en el mundo".

	"Es sólo un pavo real", dijo.

	"Es más que eso para mí", le dije. “Esta ave es la belleza misma. Ha habitado mi imaginación desde que puedo recordar. Fue lo primero que bordé y se convirtió en mi obsesión. He cosido sus plumas miles de veces, pero eso fue meras imitaciones ahora que veo una por mí misma. Ninguna obra de arte podría ser tan hermosa".

	"¿Sabes?, ese pájaro es macho", dijo.

	"¿Cómo estas tan seguro?", Le pregunté.

	“Porque solo los pavos reales machos son hermosos. Las hembras son muy sencillas. Alla hay una”, dijo señalando a un pájaro gris a través de la hierba.

	"Fascinante", dije, mirando a los dos.

	El príncipe se agachó a mi lado. Tomó mi mano y la extendió hacia el pavo real macho. Levantó unas cuantas hojas de hierba y las roció en mi mano.

	Lentamente y con cautela, el hermoso pavo real azul vino hacia mí. Él picó en el suelo y luego inclinó la cabeza para mirarme de cerca. ¡Dio unos pasos más y luego picó la hierba en mi mano! Jadeé e instintivamente aparté mi mano de los pequeños picotazos. El príncipe continuó sosteniendo mi mano y me alentó a extender mi mano nuevamente. El pavo real volvió a picotear mi mano, agarrando algunas hojas de hierba. Me sentí como si estuviera en un cuento de hadas. Miré al príncipe con una amplia sonrisa.

	"Gracias", le dije.

	Él me devolvió la sonrisa, encantado por mi felicidad infantil.

	 

	 

	 

	Finalmente llegamos a la puerta de un lugar llamado Palacio de la elegancia.

	"Aquí es donde vive la Concubina Imperial Yi", explicó el príncipe. "Espera aquí". El príncipe entró por la puerta y cruzó el patio. Se acercó a una mujer bien vestida que estaba sentada en el porche. Ella se metió dentro del palacio. Después de un momento, apareció un eunuco y tanto él como el príncipe se reunieron conmigo afuera de la puerta.

	"Este es el único eunuco del que debes preocuparte", dijo el príncipe. "Su nombre es An Dehai, eunuco jefe de la Concubina Imperial Yi".

	"Me honra, Su Alteza", respondió An Dehai. "Pero hay muchos más altos funcionarios del emperador que yo dentro de estos muros".

	"Pero ninguno con el oído de la Concubina Yi", dijo el príncipe. "Esta es Yang Yaqian, la nueva chica del bordado".

	"Sí", respondió An Dehai. "Yo sé quién es ella. La inventora del bordado a doble cara con los pies atados”.

	"Lo sabes todo", dijo el príncipe, sonriendo.

	"¿Qué quiere usted de mí?" Preguntó An Dehai.

	"A corto plazo, saber su situación. Encuentra su habitación, su almuerzo y explícale modales básicos a la corte.”

	“¿Y a largo plazo?” Preguntó An Dehai.

	"Estoy seguro de que puedes averiguarlo", dijo el príncipe mientras metía la mano en el bolsillo y sacaba mucho más que las dos monedas que le había dado a Eunuch Shun y se las había dado a An Dehai.

	Dehai se metió las monedas en el bolsillo. Suspiró como si estuviera molesto con la carga de tener una cosa más que hacer.

	"Muy bien, niña. Sígueme", dijo. Abrió la puerta y entró. Lo seguí de cerca. Cuando se volvió para cerrar la puerta, miré hacia atrás para despedirme del príncipe y darle las gracias por su ayuda, pero ya se estaba alejando sin siquiera mirar atrás.

	An Dehai me llevó por el palacio de la Concubina Imperial Yi, que estaba formado por varios edificios más pequeños, y por un camino estrecho. La pasarela estaba llena de ventanas y puertas. Aparentemente, estos eran los cuarteles de los sirvientes, y como recién llegada, yo era el sirviente de menor rango. An Dehai finalmente se detuvo en la última habitación y abrió la puerta. La habitación era bastante pequeña. Tenía una cama del mismo tamaño de mi cama en la escuela de Lady Tang. Había una chimenea en una pared y una silla junto a la ventana, que tenía una pantalla de celosía. Mi baúl ya estaba allí al lado de la cama. La habitación estaba cubierta de polvo y telarañas colgaban del techo. Debido a la cobertura sobre la pasarela, había muy poca luz solar entrando en la habitación. Sería casi imposible realizar cualquier trabajo de bordado en un espacio tan oscuro y estrecho.

	"Qué buena habitación", mentí. Me había imaginado que los cuartos de palacio serían los mejores de los mejores, incluso para los sirvientes humildes. "Nunca antes tuve una habitación propia". Al menos eso era la verdad. "Y qué conveniente que mi baúl ya haya llegado. Cuán eficiente es la casa del emperador".

	An Dehai puso los ojos en blanco, como molesto por mis elogios.

	"Debes mantener tu habitación limpia y atender a tu propio fuego", dijo. “Debes informar a Imperial la Concubina Yi todas las mañanas a la hora del conejo para recibir cualquier pedido del día. Tus comidas serán lo que quede en la mesa de la Concubina Yi después de que sus damas hayan comido. Simplemente sigue a los otros sirvientes para ver cómo se hacen las cosas".

	“¿Y dónde trabajaré?” Pregunté. "¿Y cómo voy a conseguir suministros? ¿Hilo, agujas, rollos de seda?”

	"Usted vendrá a mí para todas sus necesidades", dijo. "Y trabajarás en la sala principal de la Concubina Yi. La atenderás tan pronto como se despierte y permanecerá en su presencia a menos que ella te dé permiso para hacerlo de otra manera".

	Asentí. Salí de la habitación y noté una bomba de agua. Recordé que todavía tenía que estar bastante desaliñada y mi habitación necesitaba ser limpiada y ventilada. “¿Crees que la Concubina Imperial Yi me necesitará esta tarde? ¿O puedo usar el día para limpiar y organizarme?”

	An Dehai también salió de la habitación. "Sé que has tenido un largo viaje", dijo. “Descansa y prepárate. Tu nueva y brillante vida comenzará temprano mañana".

	 

	
 

	Capítulo Nueve

	 

	La ciudad prohibida, 1856-1857

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, me levanté antes del amanecer. Apenas dormí un poco la noche anterior. Me puse mi mejor bata de raso y zapatillas bordadas. Me cubrí el pelo y me puse un poco de color en los labios y las mejillas. Cuando la puerta de entrada al palacio de la Concubina Imperial Yi se abrió a la hora exacta del conejo, estaba esperando para saludarla.

	No tengo idea de cuán temprano despertó la concubina Yi, pero ya se veía perfecta. Su cabello estaba magníficamente amontonado sobre su cabeza y su maquillaje estaba hecho al estilo manchú, sus ojos alineados con tinta negra y sus labios pequeños y rojos. ¡Ya estaba sentada en su mesa de comedor, que estaba cubierta con no menos de cien platos! No es de extrañar que todas sus damas y sirvientes pudieran comer después de que ella terminara. Había suficiente comida en este banquete para un ejército. La concubina Yi estaba sentada a la cabecera de la mesa y todas sus damas asistentes se alineaban a cada lado, todas de pie. Me paré en el otro extremo de la mesa, pero ella me vio.

	“¡Yang Yaqian!” Llamó ella. "¡Ven aquí abajo!"

	Me arrastré hasta su extremo de la mesa, asegurándome de mantener mis ojos bajos. Las otras damas se movieron hacia abajo para que yo pudiera estar en el primer lugar.

	"Qué amable de tu parte finalmente presentarte", dijo. "Esperaba que llegaras conmigo desde anoche".

	Jadeé y miré a mi alrededor. ¡Maldita sea, An Dehai! "Perdóneme, Alteza", le dije. “Me dijeron que atendiera por la mañana. No quería interrumpir su rutina normal ".

	"Me gustaría tener una rutina normal", dijo. “Pero siempre surge algo. Bueno, no importa. Ya estás aquí." La concubina imperial Yi no se dirigió a mí por el resto de su comida, lo que llevó más de una hora. Nos quedamos allí mientras ella comía y leía cartas. Estar de pie por un período tan largo de tiempo fue muy doloroso para mis pies pequeños, pero no me retorcí ni me moví.

	Con el tiempo, la concubina Yi terminó de comer. Se giró hacia mí y me preguntó: "¿No te duele estar de pie tanto tiempo?"

	"Sí, mi señora", le contesté.

	"Deberías desatar tus pies", dijo sin rodeos. "Es una práctica terrible y cruel. Y te necesito en tu mejor momento. No quiero que te distraigas con tanto dolor".

	"Eso nunca ha impedido mi trabajo antes, Mi Señora", le dije. "Pero si el emperador lo ordena, los desataré, si alguien me dice cómo".

	"El emperador te ofreció a mí", dijo ella. "Deberías hacer lo que te digo."

	"Sí, mi señora", le dije.

	Se levantó para salir de la habitación. Las damas entonces agarraron lo que pudieron y rápidamente comieron mientras la seguían. Después de que se fueron, varios sirvientes y eunucos que habían estado de pie a los lados o en otras habitaciones emergieron y recogieron la comida. Agarré unos cuantos bollos al vapor ya que serían fáciles de comer sin un tazón y podría ponerlos en mis bolsillos para más tarde. Luego también seguí a las otras damas.

	No estaba segura de lo que debía hacer. ¿Me acaba de ordenar que me desate los pies? El emperador me había dicho que los mantuviera atados. ¿Qué pasaría si lo desafiara? ¿Qué pasaría si desobedeciera a la Concubina Yi?

	Ella fue a su sala principal donde ahora había mucha luz del sol de la mañana. Se sentó en una silla grande en el centro de la habitación e hizo un gesto a sus damas para que también se sentaran. Me quedé de pie. Finalmente se fijó en mí y me indicó que me sentara en un taburete cerca de ella.

	"Todas pueden bordar", me dijo.

	Asentí. "Es una habilidad importante para una mujer", le dije.

	"Bordé algo de la ropa del emperador y hago zapatos pequeños para mi querido príncipe bebé. Y mis damas bordan preciosas bufandas y pañuelos para mí".

	Miré a mi alrededor y saludé con la cabeza a las damas. De hecho, algunas de ellas ya se estaban acomodando con su costura.

	"Nunca he tenido una niña que trabaje para mí cuyo único trabajo fuera bordar. ¿Qué vas a hacer para mí?", Preguntó ella.

	"Haré lo que me pida", le contesté. “Puedo bordar lo que necesite o quiera. Puedo enseñar a sus damas cómo mejorar su bordado. Y si no me necesita, puedo mejorar mis habilidades para que un día pueda ser una gran maestra".

	"Por lo general, si necesito algo especial, lo envío desde Suzhou y lo recibo en unos días. Como este chaopao que llevo puesto ahora. ¿No es encantador? Especialmente ordené las pequeñas flores blancas. Lo pedí especial y llegó dentro de una semana. ¿Podrías hacerme un nuevo atuendo en una semana?

	Sacudí la cabeza y miré de cerca el chaopao que llevaba puesto antes de responder. “Mi señora, esta prenda es muy hermosa. Pero mi comprensión del trabajo de bordado realizado en Suzhou es que es una fábrica. Tienen cientos de personas trabajando día y noche para ti. Soy solo una persona, esta pieza que está usando no fue hecha por una sola mano, sino probablemente por cuatro o cinco. Y ninguna de ellos dedicó mucho tiempo a ello".

	"¿Cómo puedes saberlo?" Preguntó ella.

	Señalé una flor en su panel frontal. “Vea aquí, la persona que hizo esto es muy hábil. Pero si mira este panel en el lateral, debajo de su brazo, donde no se puede ver fácilmente, las flores se hicieron mucho más rápido. El hilo es más grueso y las flores se hicieron a toda prisa. Sospecho que los que están en el panel posterior son incluso de menos calidad".

	"¿Menos calidad?" Preguntó ella, casi jadeando.

	“Creo que dos maestros bordadores trabajaron en los paneles frontales mientras que los aprendices de diversos grados trabajaron en los paneles laterales y posteriores. Así es como se improvisó tan rápido".

	"¿Lo hicieron varios?" Ella casi farfulló. "¡Bueno, esto no puede ser! Simplemente debo tener lo mejor. ¿Me puedes hacer uno? ¿Uno nuevo y mejor?”

	"Tomará tiempo, mi señora", le dije. “Este chaopao es encantador, y estoy segura de que la mayoría de la gente no podría notar que no es el mejor. Pero le garantizo que después de ver un chaopao hecho por mí, incluso siguiendo el mismo patrón, vería claramente una mejora".

	Ella asintió y llamó a An Dehai, quien apareció casi al instante. “Asegúrate de que Yaqian tenga todo lo que necesita para hacerme un hermoso atuendo nuevo. Me siento como si estuviera usando harapos ahora".

	An Dehai asintió y salió de la habitación. La Concubina Yi desvió su atención de mí y habló con sus damas sobre una nueva actuación de ópera que estaba planeando para el emperador. Aproximadamente una hora después, An Dehai regresó con toda una cesta de suministros para mí: satén azul oscuro para la base, hilos de seda blanca de varios tonos y agujas de todos los tamaños. Me acerqué a una silla junto a la puerta principal y comencé a trabajar bajo el brillante sol del claro cielo de Pekín.

	Esa noche, mientras desataba mis pies para lavarlos como de costumbre, pensé en no envolverlos de nuevo. Recordé la libertad que sentí mientras corría por los campos de gusanos de seda. Cuando era pequeña, estaba segura de que nunca podría vivir con los pies atados. Ahora, no podía imaginarlos de otra manera. Los remojé en agua caliente durante mucho tiempo. Después, no los até, sino que intenté pararme sobre ellos sin envoltorios. No pude ponerles ningún peso. No podía pararme, mucho menos caminar. Era como si, a falta de las ataduras, mis pies no tuvieran nada que mantuviera unidos los huesos y se romperían si se les ponía algún peso. No sabía qué hacer. En nuestro viaje desde Changsha, el Príncipe Gong mencionó que, en el pasado, La Concubina Yi había ordenado a las mujeres con los pies atados a desenvolverlos. Debe ser posible, pero no tenía idea de cómo hacerlo.

	Mandé llamar a An Dehai y le expliqué la situación, que La Concubina Yi me había ordenado que desatara mis pies, pero no sabía cómo. Le pregunté si podía enviar a alguien para que me ayudara.

	Pero nadie vino. No tenía más remedio que envolver mis pies en los vendajes a la mañana siguiente para poder asistir a la Concubina Yi. Ella no hizo comentarios sobre mis pies y el tema no fue abordado de nuevo. Mis pies se quedaron atados.

	 

	 

	 

	Después de unos días, me estaba asentando en mi nueva vida. La concubina imperial Yi estaba muy emocionada de que le hiciera su primera bata, así que mientras las otras damas tenían que atenderla desde el amanecer hasta la noche, ya que la vestían, la entretenían y la seguían por los jardines del palacio cada vez que iba a algún lugar, se me permitió quedarme en su sala de audiencias principal y trabajar en su vestido nuevo. An Dehai finalmente me trajo un marco independiente, por lo que el trabajo fue mucho más fácil que tener que trabajar en un pequeño marco circular de mano.

	Las otras damas se volvieron más cálidas con el tiempo. A menudo se movían sobre mi hombro para ver en qué estaba trabajando. A veces me preguntaban sobre el bordado o me pedían consejos para mejorar el suyo propio. Pensaron que era bastante interesante que creciera en una escuela en lugar de mi casa. La mayoría de las damas de la Concubina Imperial Yi fueron criadas para asistir a la corte. Eran princesas, hijas de otros príncipes, primos reales y las hijas de los nobles de alto rango. Se criaron en casa y se les enseñó a limpiar, cocinar, coser, pintar, tocar instrumentos, arreglarse el cabello, organizar un hogar y criar hijos. A algunas de ellas se les enseñó a leer y escribir un poco, pero no mucho. Aparentemente, la esposa principal del emperador, la emperatriz Zhen, era la mujer más educada que conocían. Ella había sido criada en una familia muy rica y tenía tutores privados desde una edad temprana para enseñarle historia y poesía.

	La concubina imperial Yi y la emperatriz Zhen se llevaban muy bien. A menudo se visitaban y ambas se enamoraron del príncipe, Zaichun. Las mujeres parecían no tener otra cosa predilecta más que jugar con el principito en el jardín, juntas, todos los días. Fue fascinante para mí que dos mujeres que compartían el mismo marido y la misma hija parecían no tener celos ni conflictos entre ellas.

	Pero así es como era la emperatriz Zhen. Ella era la mujer más tranquila y gentil que he conocido. No era tan hermosa como la Concubina Imperial Yi, pero se comportaba con la gracia más exquisita. Ella nunca levantó la voz y nunca perdió la calma. Como la emperatriz, su tarea principal era administrar el patio interior, el tribunal de las damas y había sido la mejor opción para eso. Su moderación y respeto irradiaban a toda la comunidad, por lo que había muy poco conflicto entre las mujeres.

	A veces, la concubina imperial Yi y la emperatriz Zhen serían convocadas a las audiencias del emperador, generalmente cuando un diplomático importante estaba de visita. La concubina Yi y la emperatriz Zhen tendrían que vestirse con sus mejores ropas y traer un gran séquito de damas y eunucos con ellas, todo para el espectáculo, por supuesto. Tener tantas hermosas mujeres y sirvientes a sus órdenes era una de las formas en que el emperador mostraba su poder. En más de una ocasión, La Concubina Imperial Yi me incluía entre las damas que la asistían.

	La mayoría de las audiencias eran aburridas, pero nos dio la oportunidad de escuchar sobre lo que estaba sucediendo en todo el país y la oportunidad de robar miradas a algunos de los hombres. Siempre vigilé al Príncipe Gong, pero no siempre estuvo allí.

	En una audiencia en particular, el príncipe estaba presente, y mi corazón saltó. Incluso me sorprendió lo emocionada que estaba de verlo. En un momento, me miró y nuestros ojos se encontraron. Fue solo por un momento, y no creo que nadie se diera cuenta, pero en ese segundo hablamos sin palabras. Él quería verme.

	Después de que la audiencia terminó, de lo cual no había escuchado nada, me aseguré de ser la última de las damas en irme, y caminé lentamente para retroceder. No podía quedarme en el patio exterior, seguramente sería echada de menos o atrapada, pero esperaba poder al menos vislumbrar al príncipe de nuevo. Cuando pasé por una columna grande, sentí que una mano se extendía y tomaba mi brazo. Levanté la vista y vi al príncipe Gong, llevándose el dedo a los labios. Él me hizo a un lado.

	"¿Cómo es la vida en el patio interior?", Me preguntó en voz baja.

	"¡Es maravilloso!" Dije. “La Concubina Imperial Yi es una señora amable y me encanta mi trabajo. Muchas gracias por traerme aquí”.

	"¿Nadie ha intentado molestarte o causarte algún problema?"

	"No. No lo creo. Todos han sido tan amables. Oh, bueno, An Dehai trató de avergonzarme el primer día, creo, al decirme que no tenía que comparecer ante la Concubina Yi cuando ella esperaba que lo hiciera. Pero ella no estaba demasiado enojada. Estoy segura de que ella se ha olvidado de todo".

	"Eso espero", dijo.

	"La Concubina Yi me ordenó que me desatara los pies", le dije. "Lo intenté, pero no sabía cómo. Le pedí a An Dehai que buscara alguien que me ayudara, pero él nunca envió a nadie. Y la concubina Yi nunca volvió a mencionarlo. Espero no haberla decepcionado".

	El príncipe negó con la cabeza. "El emperador escuchó de la orden de Yi. Le disgustaba que ella lo contradijera. Le dijo que dejara en paz el asunto de tus pies.

	"Espero no haber causado conflictos entre el emperador y la concubina Yi", dije.

	"No te preocupes por ella", dijo. "Pero si alguien intenta lastimarte o causarte problemas, quiero que me lo digas".

	Mi corazón saltó de nuevo y pude sentir mis mejillas calentarse. "¿Por qué te importa?", Le pregunté.

	El príncipe sonrió y me pellizcó la nariz. "Eres una pequeña tonta, ¿lo sabes?"

	Sonreí y me alejé, temiendo que la Concubina Imperial Yi me echara de menos. Después de que la emoción inicial se desvaneciera, me di cuenta de que no era la primera vez que intentaba advertirme sobre algo. También mencionó los peligros en la corte mientras estábamos en el camino de Hunan. ¿Qué estaba tratando de decirme?

	 

	 

	 

	Aunque la vida era agradable en el patio interior, sabíamos que se avecinaba una tormenta. No era correcto comentar sobre esas cosas, pero estaba claro que China estaba al borde de la guerra. Los generales y los ministros lo advirtieron cuando asistimos a las audiencias y casi no pasó un día sin que alguien escuchara chismes sobre los extranjeros en nuestras puertas. Algunas personas susurraron que el emperador no podía luchar contra los occidentales porque todavía estaba luchando contra el Taiping. No estaba construyendo una marina porque su ejército estaba siendo drenado en el sur.

	El emperador estaba bajo estrés constante. Rara vez solicitaba a la Concubina Imperial Yi o a cualquiera de sus consortes, porque siempre estaba demasiado ocupado o cansado. También hubo inquietudes acerca de su salud, pero podría considerarse una traición especular acerca de la salud del emperador, por lo que nos abstuvimos de hablar de esas cosas con La Concubina Yi. Estaba claro que ella estaba preocupada. Le encantaba reír, bromear y divertirse, pero hubo momentos en los que se sentaba en su silla y su mente vagaba. Ella se quedaba muy callada, su frente se arrugaba y sus ojos solo miraban hacia la distancia.

	El príncipe Gong y yo todavía nos veíamos de vez en cuando. Por lo general, después de las audiencias, pero a veces él se escabullía en el patio interior y atraía mi atención. Él se burlaba de mí y me tocaba las mejillas o la barbilla, pero nunca intentó besarme ni tocar mi cuerpo. Aunque empecé a querer que lo hiciera. No tenía idea de cómo propiciar tal cosa, pero comencé a fantasear con que estuviéramos juntos, abrazados, nuestros labios tocándose, sus manos sobre mí.

	Un día, una de las damas de la Concubina Imperial Yi, Lady Yun, me preguntó por el príncipe, por sorpresa. "Yaqian", comenzó mientras acercaba una silla a mi lado cuando yo trabajaba en mi bordado, "¿es verdad que recorriste el campo por muchas semanas con el Príncipe Gong antes de llegar aquí?"

	Traté de evitar que mis mejillas se pusieran rosadas manteniéndome boca abajo, concentrada en mi trabajo, pero estoy segura de que fracasé. "Sí. Me acompañó desde mi escuela en Changsha hasta el palacio. El viaje duró muchas semanas”.

	“¿Lo conociste muy bien?” Preguntó ella.

	"Charlamos un poco, a veces", le contesté. "Pero era difícil hablar mientras montaba a caballo en esos caminos llenos de baches".

	"¿Cómo es él?" Preguntó ella.

	“Siempre fue muy educado. Al principio no sabía cómo montar a caballo, así que me enseñó. Él siempre se aseguró de que no me quedara demasiado atrás y que los otros hombres me respetaran".

	"Suena muy galante", dijo ella, radiante.

	"Realmente no lo sé", le dije. "No he conocido a muchos hombres en mi vida con los que compararlo. ¿Por qué preguntas?"

	“Bueno, escuché que su madre lo está presionando para que tome otra esposa. Solo tiene un hijo y dos hijas. Y el emperador solo tiene un hijo también. La consorte viuda quiere que tenga más hijos", explicó.

	En este punto, miré a mi alrededor y noté que todas las mujeres nos miraban, escuchaban nuestra conversación, incluida la Concubina Imperial Yi.

	"Esto puede sonar como una pregunta estúpida", le dije a Lady Yun, "pero, ¿tienes permiso para casarte? ¿No tienes que quedarte aquí y servir a la señora Yi? "

	Todas las mujeres se rieron.

	"No es una sentencia de por vida", respondió la Concubina Imperial Yi, seguida de una ronda de risas de todas las damas.

	"Perdóname", le dije. "Todavía estoy aprendiendo cómo funcionan las cosas aquí".

	“Estas mujeres son todas princesas y las mejores cortesanas de la tierra. No puedo tenerlas para mí siempre", explicó la concubina imperial Yi. "Me sirven por algunos años, y luego arreglo un matrimonio para ellas".

	"¿Qué hay de mí?", Le pregunté. "No me enviarás lejos, ¿verdad?"

	Ella pareció reflexionar sobre esto por un momento. "¿No quieres casarte?" Preguntó ella.

	"Nunca fue parte de mi plan", le expliqué. “Supongo que siempre supe que tendría que casarme algún día, pero quería convertirme en una maestra costurera. Eso requiere todo mi enfoque, toda mi atención. Nunca planeé hacer otra cosa. No sé nada sobre cocina o niños. Cuando entré a su servicio, asumí que sería por el resto de mi vida".

	Concubina Yi asintió. “Algunos artesanos, mis cantantes de ópera y los pintores de la corte, por ejemplo, están totalmente dedicados a su arte. Esa es una causa noble. Pero la vida es larga, Yaqian. Al menos debería serlo. Nunca se sabe lo que pasará".

	Pensé en esto por un momento. Por mucho que disfruté mis pequeñas reuniones secretas con el Príncipe Gong, y pude sentir como mi deseo por él crecía, ¿realmente querría renunciar a mi trabajo para estar con él? ¿Querría ser una esposa, refugiada en una pequeña casa en servicio a un hombre por el resto de mis días? ¿Preferiría eso a una vida en un palacio con la consorte del emperador mejorando mis técnicas de bordado? Sabía que no.

	"¿Está considerando emparejar a Lady Yun y el Príncipe Gong?", Le pregunté a la Concubina Yi.

	"Tal vez", respondió ella. "Pero estoy segura de que su madre ya tiene sus propias candidatas en mente".

	“¿Dónde está la consorte viuda?” Pregunté. "No creo que la haya conocido".

	"En el otro lado del patio interior hay un palacio y un templo especial solo para las esposas y concubinas de los ex emperadores".

	"Entonces deberías hacerle una visita", le dije a Lady Yun. "¿Por qué me preguntas por él? Si estás pensando en casarte con él, ¿no lo conoces de antes?"

	"¿Cuándo tendría yo la oportunidad?", Preguntó. "Rara vez vuelve aquí. Técnicamente no está permitido, aunque lo he visto un par de veces. Cuando te trajo aquí, por ejemplo.”

	"¿Por qué no se permite que los hombres regresen aquí?", Le pregunté, bastante estúpidamente. "Quiero decir, ¿por qué se permite aquí a los eunucos pero no a alguien como el Príncipe Gong? ¿No son todos hombres? Y el príncipe Gong es familia...”

	Fui interrumpida por una erupción de risas de todas las mujeres. Una de ellas incluso se cayó del taburete y creo que la Concubina Yi estaba llorando por reírse tan fuerte. Mi cara se puso caliente

	"Los eunucos no son hombres", dijo una de las otras damas.

	"Al menos no como el Príncipe Gong", dijo otra.

	"Al menos Lady Yun espera que no", dijo otra en tono de risa.

	"Yaqian", dijo Lady Yun cuando se compuso. "¿Realmente no lo sabes?"

	Negué con la cabeza, demasiado avergonzada para hablar. Trataba de no llorar, estaba tan mortificada.

	“Los eunucos no son realmente hombres porque los han castrado. ¿Lo entiendes?"

	Me conmovió el hecho de que Lady Yun intentara explicarme esto en lugar de avergonzarme más. "No” yo dije. "Realmente no lo entiendo. No me criaron alrededor de los hombres. Teníamos un par de guardias en la puerta principal de nuestra escuela, pero nunca se les permitió entrar. Vivían y comían en otro lugar. La última vez que vi a mis primos fue cuando tenía seis años. No me enseñaron nada sobre el matrimonio o los hijos. Mi vida tuvo un enfoque singular: convertirse en la mejor niña de bordados del país. Eso es realmente todo lo que sé".

	Ante esto, las chicas dejaron de reírse y se sentaron asombradas. Todas fueron criados para ser esposas y madres. Creo que hasta que me conocieron, nunca consideraron que podría haber otro camino en la vida para una mujer.

	"Bueno, los hombres y las mujeres son diferentes", explicó Lady Yun. “Están hechos el uno para el otro. En tu... umm... área secreta hay agujeros. Y los hombres, en su área secreta, tienen algo como un palo para encajar en los agujeros de una mujer. Los eunucos ya no tienen ese palo. Se lo cortan cuando son niños”.

	“¿Los cortan?” Pregunté, horrorizada. Entonces recordé al Príncipe Gong comentando que el eunuco Shun había "cortado sus pelotas". No sabía a qué se refería en ese momento.

	"Imagínate cortándote una pierna, Yaqian", dijo una de las otras damas. "Sería así".

	"Para algunos hombres solo sería como cortarse un dedo", dijo una de las otras damas, seguida de un coro de risas.

	Miré hacia el patio donde algunos de los eunucos caminaban o hablaban entre ellos. Uno estaba barriendo el camino que conducía a nuestro porche.

	"Eso suena terrible", les dije. "¿Se lo cortan ellos mismos?"

	"No", dijo Lady Yun. “Sus padres lo hacen. O a veces un eunuco más viejo.”

	"Pero hay miles de eunucos aquí en la Ciudad Prohibida", dije. “¿Todos ellos han hecho eso? ¿Es tan común?”

	"Más que eso", dijo la concubina imperial Yi. “¿Sabes cuántos hombres castrados se postulan para ser eunucos de palacio cada año? Miles ¿Sabes cuantos nos ponemos en servicio? Solo unos pocos, porque una vez que se nombra un eunuco de palacio, generalmente nos sirven para toda la vida. Así que innumerables familias castran a sus niños pequeños con la esperanza de que algún día servirán en la ciudad imperial, pero muchos nunca lo hacen. Así que algunos se convierten en eruditos, se unen a templos o trabajan para otras familias nobles que pueden pagar su servicio".

	"Esto suena como una práctica horrible", le dije. "¿Por qué harían eso?"

	"Es una protección para nosotras y para el emperador", explicó la concubina imperial Yi. “El emperador debe ser el único hombre en su casa. Sólo él puede plantar sus semillas entre las flores”.

	"Pero ¿por qué cortar hombres?" Pregunté. "Si él no quiere más hombres en el palacio, ¿por qué no contratar más mujeres? Las mujeres podrían hacer los trabajos que hacen los eunucos”.

	"Oh no," explicó una de las otras chicas. “Los eunucos tienen que ser hombres. Ellos están bien educados en matemáticas, ciencias y milicia. Tienen que organizar el palacio y mantener todo funcionando sin problemas".

	"Tal vez las mujeres podrían ser entrenadas en esos trabajos", dije.

	"No seas ridícula", dijo una de las damas. “Los hombres y las mujeres tienen diferentes funciones, lo sabes. Los hombres no pueden bordar. Las mujeres no pueden ser soldados".

	"¿Qué pasa con Hua Mulan?", Le pregunté. Mulan la flor era una historia que todas las mujeres jóvenes conocen, incluso si ser guerreras no era algo a lo que deberíamos aspirar. O... ¿no había una mujer guerrera manchú? Mongyu… ¡Mongeyisu! Si las mujeres pueden aprender a pelear, estoy segura de que un hombre con dedos delicados podría aprender a bordar".

	"Seguramente no podrían, Yaqian", dijo la Concubina Imperial Yi. "Hacer eso alteraría el orden natural del mundo". Ella se puso de pie. "Estoy cansada de esta conversación. Voy a acostarme".

	Las otras mujeres dejaron aquello en lo que estaban trabajando y siguieron a la Concubina Yi a su habitación. Me senté junto a la puerta y miré a los eunucos trabajando o pasando. Estaba tan agradecida de ser mujer.

	 

	 

	 

	Me tomó dos meses completar ese primer chaopao para la Concubina Imperial Yi. Ella estaba muy impaciente por eso, revisando mi progreso todos los días. Pero cuando terminé y ella vio las dos túnicas una al lado de la otra, se sorprendió de la diferencia. Ella dijo que las flores en mi bata parecían tan reales que quería extenderse y arrancarlas. Ella me honró al darme un dormitorio más grande y mejor ubicado, así como aumentó mi asignación. Pero ella estaba consternada por el tiempo que me tomó completar la bata.

	"El arte lleva tiempo, mi señora", le expliqué. "Usted misma lo vio. No descanse un solo momento, trabajé todos los días".

	Ella asintió pero suspiró decepcionada. "¿Supongo que no puedes bordar toda mi ropa para mí?"

	Casi me reí. "No, mi señora. No si quiere que mejore mis habilidades y trabaje en otros proyectos. Pero si sabe de un evento especial que se avecina y necesita un vestido exquisito hecho para la ocasión, con suficiente antelación puedo hacerle la túnica más espléndida ".

	"Eso es verdad", dijo ella. "Algún día mi hijo se casará. Necesitaré el vestido más hermoso de toda la tierra para un evento como ese".

	"Por supuesto, mi señora", le dije con un arco.

	Se sentó en su pequeño trono en su sala de estar y me indicó que me sentara cerca de ella. "Realmente admiro el trabajo que haces, Yaqian. Mi esposo me conoce muy bien y sabía que apreciaría tu trabajo. Cuando era pequeña...” Se detuvo cuando escuchamos suspiros de algunas de las chicas al otro lado de la habitación. La Concubina Yi les lanzó una mirada aguda y rápidamente escondieron sus caras. Creo que habían escuchado miles de veces la historia que La Concubina Yi estaba por relatarme.

	"Cuando yo era una niña", comenzó de nuevo, "mi abuelo era un honorable portaestandarte manchú. Éramos niños privilegiados en un hogar privilegiado. Yo era la mayor. Pero un día, el Emperador Daoguang se dio cuenta de que algunos funcionarios del palacio habían estado robando de las arcas. ¡El robo fue desproporcionado, el tribunal estaba casi en bancarrota! No tenían idea de quién lo había hecho y lo más probable es que muchos hombres hubieran estado robando durante años, por lo que el emperador decidió castigar a todos los nobles por igual. A todos los jefes de las familias manchú se les ordenó pagar una gran cantidad de dinero al Trono".

	"Eso suena bastante severo", le contesté.

	"Lo fue", dijo ella. “Muchas familias se arruinaron y nunca se recuperaron. Mi abuelo murió de estrés y desgracia. Pero él solo le pasó la deuda a mi padre. Mi padre trabajó muy duro para reunir el dinero. Lo vendimos todo. Eventualmente, pude ayudar vendiendo mi trabajo de bordado. Trabajé a la luz del día y el fuego de la noche para hacer tantos pares de zapatos con fondo de bote de Manchú bordados y adornados como pudiera vender. Mi trabajo fue muy solicitado y tuve un buen precio. Finalmente, al unirnos, mi familia pudo pagar la deuda. Ya no tuve que vender mis zapatos para sobrevivir, pero disfruté el trabajo. Unos años más tarde, me ordenaron comparecer ante el Emperador Xianfeng para su selección de consortes reales y fui elegida. Ahora nunca más tendré que preocuparme por el dinero".

	Estaba casi llorando después de que ella terminó su historia. “Mi señora, nunca imaginé que alguien tan ilustre como usted entendería la situación de la gente común. También hice zapatos durante muchos años para mantener a mi familia. Y ahora tengo la bendición de estar aquí a su lado".

	La concubina Yi estaba bastante complacida con mi reacción, y después de ese día, aprendí muchas cosas sobre su vida antes y durante sus años en el palacio. Asimismo, estaba muy interesada en cómo era la vida para mí en el interior del país. Disfruté de nuestras charlas y me gustaría decir que La Concubina Imperial Yi y yo nos convertimos en buenas amigas, pero eso sería bastante presuntuoso de mi parte.

	Después de eso, La Concubina Yi me dio casi total libertad. Se me permitió trabajar en mi arte o crear piezas especiales para ella. Podría sentarme con ella en su salón principal o afuera en los jardines. Estaba bastante mimada, bastante cómoda y muy feliz.

	Intercambié cartas con algunas de las chicas de la escuela de Lady Tang. La concubina imperial Yi, la emperatriz Zhen y el emperador se mostraron complacidos con mi trabajo, y rindieron honores en la escuela de Lady Tang. Varias de las chicas fueron solicitadas para los estudios de bordado imperiales en Suzhou.

	Para mi sorpresa, Wensong fue una de ellas. Al parecer, su prometido había sido asesinado en una batalla y rogó que no se le prometiera a otro hombre. Quería hacer más con su vida, por lo que su familia aceptó enviarla lejos. Algunas de las otras chicas también habían venido a Pekín para servir en hogares reales. El valor de las obras producidas por Lady Tang y sus chicas creció exponencialmente. Me alegré de que tantas personas pudieran beneficiarse de mi buena fortuna.

	 

	 

	 

	Esa primavera en la Ciudad Prohibida fue un momento especialmente memorable para mí. El tercer día del tercer mes, que fue solo tres días antes de mi decimoséptimo cumpleaños y el comienzo de la temporada de cría de gusanos de seda, la Concubina Imperial Yi dirigió a todas sus damas en una ceremonia para alabar a la Diosa del gusano de seda, Can-nü. Nos llevó a un santuario especial, escondido en un jardín trasero rodeado por un estanque koi y sombreado por plantas enrejadas, dedicado a Can-nü, donde quemamos incienso y le pedimos que protegiera sus preciosos gusanos de seda. Luego, todos fuimos llevados en una caravana de sillas sedán a la granja imperial más cercana de moras donde ayudamos a recolectar capullos y alimentamos a los gusanos vivos. Le mostré a la Concubina Yi y a las otras damas cómo distinguir un capullo de alta calidad de uno que estaba mal coloreado o dañado.

	Esta ceremonia fue mi evento anual favorito y sabía que lo esperaría cada año. El santuario de Can-nü se convirtió en mi lugar predilecto en toda la Ciudad Prohibida, y volvería a él tan a menudo como pudiera.

	 

	
 

	Capítulo Diez

	 

	La ciudad prohibida, 1858

	 

	 

	 

	Un día, estaba sentada en un pabellón del jardín imperial observando a los pavos reales y practicando mi bordado de doble cara cuando sentí a una persona acercarse a mi ¡era el emperador en persona! Me sorprendió tanto que dejé caer mi trabajo cuando caí de rodillas. El emperador se rió de mí.

	"No tienes que hacer eso", dijo. "Solo un arco en la cintura es suficiente cuando nos encontramos casualmente así".

	Me puse de pie, pero me quedé inclinada hacia él. El emperador volvió a reír y se agachó para recoger mi aro de bordado.

	"Ah, pavos reales", dijo. Dio vuelta la pieza. ¡Más pavos reales! ¡Maravilloso!"

	Sonreí. "Gracias, majestad".

	Me entregó el aro. "Por favor, mantente de pie. Me estás mareando.”

	Me puse de pie y acepté el aro de él, pero mantuve mis ojos bajos.

	“¿Caminarías conmigo?” Preguntó.

	Asentí, pero pensé que era muy extraño que él quisiera mi compañía. Caminamos en silencio por un momento alrededor del jardín. Parecía que no iba a ninguna parte en particular. Lo seguían no menos de diez asistentes.

	"¿Eres feliz aquí, Yaqian?", Finalmente preguntó.

	"¡Oh, sí, majestad!", Exclamé. "Muchísimo. La concubina imperial Yi es una señora tan amable y el palacio es exquisito. Y tengo todos los suministros que necesito para mejorar mi bordado".

	"Me alegra oír eso", dijo. "Tus habilidades traen honor a la corte".

	Me sonrojé. "Su Majestad es demasiado amable conmigo".

	"No, en absoluto", dijo. Seguimos unos cuantos senderos más. Noté que algunos de sus asistentes parecían haberse escabullido. Me pregunté si estaban usando su distracción como una oportunidad para escaparse un rato.

	"¿Puedes bordar lo que sea?" Preguntó.

	"Puedo hacerlo muy similar, pero no del todo", le expliqué. "Todavía estoy mejorando mi técnica. El fluir del agua, como una cascada, todavía me causa problemas y los humanos, como el rostro de una mujer, siempre me parecen animales peludos, pero confío en que un día cualquier cosa que vea podrá cobrar vida bajo mi aguja.”

	"Eso es exquisito", dijo.

	Llegamos a una pequeña gruta, un área cubierta por celosía que tenía hiedra y glicina colgando de ellos. Un estanque lleno de koi fluía a través del medio. Había bancos de piedra para sentarse y columnas de mármol que sostenían la celosía. Ninguno de los asistentes del emperador nos había seguido adentro y sentí una pesadez en la boca del estómago.

	El emperador me llamó a su lado cuando se paró en el borde del estanque y miró a los peces. Lo hice, pero me paré a un par de pasos de él. Luego se volvió hacia mí. Seguía mirando a los peces, que ahora nadaban más frenéticamente, con la esperanza de que les lanzaran algunas golosinas.

	“Yaqian,” dijo suavemente el emperador. "Mírame."

	No quería estaba prohibido que una mujer, cualquier mujer, incluso sus consortes, lo miraran directamente. Mi corazón latía rápido y era difícil respirar. Extendió la mano y levantó mi barbilla. Se inclinó, y rápidamente sacudí mi cabeza de su mano y di un paso atrás.

	"Por favor, majestad", le dije. "Perdóname. Nunca debí haberle quitado tanto tiempo.”

	"¿Qué?", Preguntó, extendiendo la mano y agarrando ligeramente mi brazo. "No has hecho nada malo. Te invité a caminar conmigo, ¿recuerdas?”

	"Sí, pero debería haberme negado", le dije. “Soy una humilde sierva y usted el emperador. Siquiera debería estar en tu presencia.”

	Se rió mientras me sujetaba ambos brazos y me acercaba a él. Envolvió sus brazos alrededor de mí, pero no le devolví el abrazo.

	"Puedo hacerte mucho más que una sirviente", me susurró al oído. Pasando sus manos por mis costados y alrededor de mis posaderas.

	Jadeé. Ningún hombre me había tocado de esa manera antes. ¿Y qué quería decir con que podía hacerme más que una sirviente? Alejé sus brazos y retrocedí.

	"Por favor, Su Majestad", dije de nuevo. "Soy solo una campesina ignorante y no tengo idea de lo que quiere decir, pero estoy muy feliz en mi posición. Me encanta la concubina imperial Yi".

	"Yo también la amo", dijo. “Pero ya sabes cómo están las cosas aquí. Tengo que esparcir mi... mi esencia.”

	"Sí” le dije. “Entre tus esposas y concubinas. Entre sus mujeres manchúes. Soy una humilde ciudadana. No debería hablarme, mucho menos tocarme.”

	"Soy el emperador", dijo en voz alta, molestándose conmigo. "Hago lo que quiero. Y te quiero."

	“¡No puedo!” Dije. “Sirvo a la Concubina Imperial Yi. Estaría traicionando a mi señora si tuviera que acostarme con su marido".

	"¿De dónde sacaría una idea como esa?", Preguntó.

	"Yo... no sé..." tartamudeé. Sabía que el emperador podía acostarse con cualquier mujer que deseara, pero no quería que una de esas mujeres fuera yo. Nunca lo diría en voz alta, pero el Dragón que cojeaba no era el tipo de hombre al que quería entregarme, aunque fuera el emperador.

	"Simplemente me parece mal", le dije. Empecé a llorar. Me sentí como una idiota, balbuceando como una niña porque el Emperador de China quería tomarme como amante. No estaba mintiendo cuando dije que amaba a la concubina Yi. Ella fue muy buena conmigo y yo estaba feliz estando a su servicio. Estaba más preocupada por lastimarla que por molestar al emperador.

	"¿Cómo puedes ser tan...?" Comenzó el emperador, pero fue interrumpido por uno de sus ayudantes que había entrado silenciosamente en la gruta.

	“Disculpe, Su Majestad, pero debemos regresar. El consejo lo está esperando.”

	El emperador suspiró. Me miró como si quisiera decir algo, pero luego se fue corriendo. Me apoyé en uno de los pilares y me limpié las lágrimas de la cara. Por un lado, me sentí aliviada, pero por otro, ¿acabo de convertirme en la enemiga del emperador?

	Regresé corriendo a mi habitación y cerré la puerta. No quería que nadie me viera mientras estaba molesta, y temía estarlo por un tiempo.

	Un poco más tarde, alguien llamó suavemente a mi puerta. Era lady Yun.

	"La concubina imperial Yi me envió a buscarte", dijo.

	"¿Por qué?", Le pregunté. "No puedo verla así".

	"Ella ya sabe lo que pasó", dijo Lady Yun.

	"¿Cómo?" Pregunté. "¿Quién le dijo?"

	"Nunca estás sola aquí, Yaqian", dijo. "Ven, limpia tus lágrimas. Tienes que ir."

	Me lavé la cara, pero no había nada que pudiera hacer con mis ojos rojos. Cuando entré en la sala de audiencias de la Concubina Yi, ella despidió a todos los demás asistentes y me indicó que me sentara cerca de ella. De uno de los bolsillos de su manga, sacó el aro de bordado en el que había estado trabajando. Lo dejé caer cuando Su Majestad me agarró de los brazos y lo había olvidado cuando huí a mi habitación.

	"Escuché lo que pasó", dijo ella, entregándome el aro.

	"Perdóname", le dije. "Nunca quise hacerte daño. Lamento haberte robado su atención".

	La Concubina Yi dejó escapar una pequeña risa. “¿Le robaste la atención? Querida, ambas sabemos que no hiciste tal cosa. Siquiera lo has visto desde que llegaste por primera vez, excepto en las audiencias. Pero no ha podido dejar de pensar en ti desde esa primera reunión", me dijo. "Ya ves, los manchúes afirman odiar tus pies atados, Han. Lo llamamos una práctica bárbara y anticuada realizada por personas sin educación. Pero la verdad es que los hombres manchúes lo aman tanto como a ti".

	"No entiendo", le dije. "¿Qué tienen que ver nuestros pies atados con cualquier hombre?", Le pregunté. “Me dijeron que era lo que teníamos que hacer para tener una vida mejor. Era parte de ser mujer".

	La concubina imperial Yi me miró confundida y negó con la cabeza. "A veces realmente eres estúpida, Yaqian".

	Asentí.

	“La razón por la que tus pies están atados no tiene nada que ver contigo, con las mujeres ni con crecer. Los hombres creen que, al unir tus pies, te obliga a caminar de una manera que aprieta tus... los músculos de tu..." suspiró, como si estuviera molesta por su incapacidad, incluso en este entorno personal, de hablar libremente. "Ellos piensan que te hace una mejor amante. También piensan que puedes usar tus diminutos pies para complacerlos".

	No podía creer lo que estaba escuchando y no podía creer que la esposa del emperador tuviera que explicarme esto.

	"Nosotras, las Manchú, no hacemos esto", continuó. “Pero nuestros hombres todavía lo desean. Es por eso que nos hacen caminar en los zapatos con fondo de maceta, para crear el mismo efecto. Pero no creen que funcione tan bien, así que todavía llevan a las mujeres chinas a sus camas".

	"¿Quiere decir... que el emperador...?" No podía preguntar.

	Ella asintió. "Él ama a los pies pequeños de las niñas chinas", susurró ella. "Sé que tiene prostitutas chinas traídas al palacio en secreto".

	"Lo siento mucho", le dije.

	"Por eso te trajo aquí", dijo ella.

	"¿Qué?" Pregunté.

	“Bueno, le gustó tu bordado. Pensó que era interesante y colecciona arte, pero no fue hasta que se dio cuenta de que era de Changsha lo que le hiso considerar traerte aquí. Sabía que la mayoría de las mujeres en Changsha eran Han, por lo que probablemente te habrían atado los pies".

	“Pero dijo que ya tiene mujeres así. ¿Por qué meterse en tantos problemas?”

	“Las gallinitas tienen problemas. Traerlas a hurtadillas dentro y fuera. Llenas de enfermedades. Tener que pagar por su silencio. Pero contigo, ¿tenerte aquí en el palacio a su entera disposición? No habría cosa más fácil."

	"¿No podía él simplemente traer a cualquier mujer Han al palacio, convertirla en una criada y tenerla cerca? No entiendo."

	"No es tan fácil", dijo. "¿Alguna vez has visto a otra mujer Han en la Ciudad Prohibida desde que llegaste?" Negué con la cabeza. "Exactamente. Tienes que ser manchú para servir aquí. Desde la emperatriz hasta el gōngnǚ más bajo, deben ser Manchú. Tienes que ser bastante excepcional para ser un Han y que se te permita servir aquí”.

	"Entonces, mi bordado fue lo suficientemente excepcional", dije.

	"Exactamente", dijo la concubina Yi. "Él te quería por tus pies, tu bordado solo le dio la excusa".

	"Entonces, ¿qué voy a hacer?", Le pregunté. "No quiero estar con él. No quiero traicionarte. Solo quiero ser una maestra de la costura a su servicio".

	"No me traicionarás", dijo ella. "Así es como están las cosas aquí. Todas las mujeres en la Ciudad Prohibida están a su servicio, sin importar lo que nos pida".

	"Pero no quiero..." dije.

	“¿Por qué no?” Preguntó ella. “Era más joven que tú cuando fui seleccionado para servir al emperador. Cuando él se acerque a ti otra vez, simplemente hazlo".

	Mi corazón se hundió. ¿Es esto lo que el Príncipe Gong había estado tratando de advertirme? ¿Qué pensaría el príncipe cuando escuchara que su hermano me había tomado por una amante?

	 

	 

	 

	Solo unos días después se me volvieron a acercar. Eunuco Shun, la primera persona que conocí cuando llegué a la Ciudad Prohibida, el hombre que había tratado de estafarme y quitarme mis monedas, vino a mis habitaciones y anunció: "Su Alteza Imperial solicita su presencia esta noche. Volveré esta tarde para recogerte.”

	Poco después, llegó una doncella anciana que me ayudó a bañarme, a envolver mis pies en nuevos vendajes y a vestirme. El baño era exquisito. El agua estaba hirviendo y ella usó las sales de olor más dulce. Ella frotó mi piel hasta que estuvo rosada y luego me frotó con leche fresca de cabra antes de enjuagarme con agua de aroma a jazmín por última vez. Luego frotó todo mi cuerpo con aceites de jazmín. Me envolvió con una bata de seda, me ató los pies con nuevas ataduras igualmente de seda y me ayudó a ponerme un nuevo par de zapatillas bordadas. Ella peinó y engrasó mi cabello, pero lo dejó caer, fluyendo libremente. Al parecer, así era como le gustaba al emperador.

	Justo después del anochecer, una silla sedán llegó para mí. Me subí en él y contuve la respiración durante casi todo el viaje a las dependencias del emperador. Recordé a las gallinitas que acompañaban las tropas del Príncipe Gong cuando vino a recogerme a Changsha. ¿Era ahora diferente de esas chicas? ¿Ir a la cama de un hombre que no me importaba para no perder mi posición? Sabía que cuando mi silla pasara por los palacios de las esposas y concubinas, todas las mujeres de la corte interior sabrían quien estaba dentro y adónde iba. El pensamiento hizo que mi estómago se revolviera y me daba vergüenza. Quería que el suelo de la silla se abriera y me tragara.

	El sedán se detuvo. Shun abrió las cortinas y me ayudó a salir. Luego me llevó por las escaleras y hacia los palacios del emperador. Lo seguí por varias habitaciones y por algunos pasillos. Era como un laberinto. Estaba segura de que nunca sería capaz de encontrar la salida de nuevo por mi cuenta.

	Finalmente me llevó a un dormitorio con una cama. Retiró las cortinas de gasa y me indicó que me sentara. "Quédate aquí", ordenó. Luego se fue.

	Estaba examinando un cuadro en la pared cuando escuché la puerta abrirse de nuevo. El emperador entró con varios asistentes. Los asistentes lo ayudaron a quitarse el tocado, las pesadas ropas exteriores y los zapatos. Le trajeron un cuenco de agua y un paño para que él pudiera lavarse las manos y la cara. Después de que terminó, todos se inclinaron y salieron de la habitación.

	El emperador se acercó a la cama y me sonrió. "Me alegro de verte de nuevo, Yaqian", dijo amablemente.

	Respiré lentamente y dije: "Me alegra que no estés enojado conmigo, Su Majestad".

	Se rió mientras se sentaba en la cama a mi lado. "No, niña tonta. Sé que eres joven y puedo ser una figura imponente. Perdóname por asustarte ese día en el jardín.”

	Solo negué con la cabeza y aparté los ojos.

	Extendió la mano y levantó mi barbilla, como había hecho en el jardín. "Aquí, no necesitamos tales formalidades", dijo. "Debes mirarme como un hombre, no como un emperador".

	"No creo que pueda ser menos de lo que es", le dije.

	El emperador volvió a reír. "Eres una chica inteligente". Puso su mano en mi pierna y sentí que mis mejillas se calentaban. "También eres una chica agradable", dijo.

	"No creo que encuentre mucho placer en mí, Su Majestad", apenas susurré. Estaba tan asustada que apenas podía hablar. "Sólo soy una chica de campo estúpida".

	El emperador pasó su mano por mi pierna y me tocó ligeramente el pie. "Oh, estoy seguro de que sabes lo suficiente", dijo. Se puso de pie y me hizo un gesto hacia la cabecera de la cama, donde había muchas almohadas apiladas. "Siéntate contra la cabecera", ordenó.

	Lo hice y se reclinó largo camino a mis pies. Él tocó suavemente y acarició mis pies mientras todavía estaba en sus zapatos.

	"¿Cuántos años tenías cuando estaban atados?", Preguntó.

	"Sólo tenía seis años", le dije.

	"Apuesto a que eras una niña dulce y delicada", dijo mientras comenzaba a deshacer las cintas alrededor de uno de mis zapatos.

	Levanté la vista hacia el dosel de la cama. "En realidad fui muy traviesa", le dije. "Mi madre me pegaba regularmente. Cuando quisieron atarme los pies, salí corriendo y...”

	"¿Te atreves a contradecirme?", Preguntó, golpeando mi pie.

	Grité de dolor e instintivamente aparté mis pies de él. La ira brilló en sus ojos y saltó, se lanzó hacia mí y tiró uno de mis pies hacia él. “¡Soy el emperador!” Gritó. "¡Todavía me respetarás!"

	Quería señalar que me había dicho que lo tratara como a cualquier otro hombre, pero me mordí la lengua. Me hizo un gesto para que estirara mi otra pierna y se recostó a mis pies de nuevo.

	"Me olvido que no has estado con un hombre antes", dijo. "Todavía eres muy inocente, aunque tienes una buena racha en ti".

	Suspiré, aliviada de que él ya no estuviera enojado.

	Se reanudó deshaciendo las cintas alrededor de mis zapatos. Me quitó los dos zapatos y los olió. Como acababa de bañarme y lavarme los pies, supongo que olían a jazmín y no a carne podrida como a veces lo hacían si pasaba demasiado tiempo sin lavarlos. Luego miró las imágenes en los zapatos.

	"Las bordaste tu misma?", Preguntó.

	"Sí", le contesté simplemente.

	"Tus habilidades han mejorado mucho", dijo. "Las piezas que enviaste para celebrar el nacimiento de mi hijo, no fueron muy buenas, ¿sabes?"

	"Lo sé", le respondí.

	"Obviamente eran el trabajo de un aficionado", continuó.

	"Obviamente", estuve de acuerdo.

	“Excepto por la pieza de doble cara. Si hubiera sido una pieza de un solo lado, tampoco se habría contado entre las obras de los maestros, pero podría decir que era especial cuando vi el otro lado".

	"Su Majestad tiene buen ojo para el arte", le dije.

	Dejó los zapatos a un lado y se encogió de hombros. "Es sólo arte femenino", dijo. "No resistirá la prueba del tiempo como una pintura o poesía, pero es estéticamente agradable".

	"He bordado poemas de mujeres", le dije. "Podría recitarlos para ti".

	Sacudió la cabeza mientras pasaba sus dedos arriba y abajo por mis pies aún atados. En un momento, golpeó mi dedo gordo del pie izquierdo y me estremecí. "¿Te duele?" Preguntó.

	Asentí. "Siempre me duelen al menos un poco", le dije.

	Comenzó a deshacer las ataduras de seda alrededor de uno de mis pies. "¿Duelen menos cuando los desatas?", Preguntó.

	"Sí” Respondí.

	Desató las cintas y luego las desplegó rápidamente de mis pies. Estaba bastante avergonzada. Los pies atados se consideraban la parte más íntima del cuerpo de una mujer. Los mantuvimos escondidos dentro de zapatos pequeños, detrás de faldas y pantalones largos. Incluso en pinturas eróticas de hombres y mujeres desnudos, las mujeres todavía usaban sus zapatos. A pesar de que todavía llevaba mi bata, me sentía completamente desnuda ante él. Este era el tipo de intimidad que usualmente compartían el esposo y la esposa. No estaba seguro de por qué era así. No recibí ningún placer de su disfrute con mis pies. De hecho, cada vez que veía al Príncipe Gong, sentía un hormigueo y mariposas en una parte completamente diferente de mi cuerpo. Sentimientos que no tuve por el emperador. ¿El Príncipe Gong también querría disfrutar de mis pies de esta manera? Esperaba que no. No es que alguna vez tuviera una oportunidad así con el príncipe, pero todavía podría soñar.

	Estaba tan perdida en mis pensamientos sobre el Príncipe Gong que casi había olvidado que el emperador seguía jugando con mis pies. No fue hasta que sentí la fría humedad de su lengua en mis dedos de los pies que me devolvieron a la realidad. Arrugué la nariz mientras lo observaba y trataba de no inmutarme. Besó los arcos de mis pies y me acarició los tobillos. No me miro No preguntó cómo me sentía o qué quería. No tenía interés en mí, aparte de mis pies. ¿Hizo que la Concubina Yi se sintiera así de inútil?

	El emperador se incorporó y abrió su túnica. Por primera vez, vi a un hombre desnudo, y estaba completamente excitado. Estaba respirando pesadamente. "¿Sabes qué hacer?", Preguntó. Negué con la cabeza y él suspiró, molesto. “Deben enseñarte qué hacer cuando te atan. De lo contrario, ¿cuál es el punto?" No podría discutir con él. Me había estado preguntando por qué teníamos nuestros pies atados toda mi vida. Si esta era la razón de ello, me resultaba realmente desagradable.

	El emperador me agarró del tobillo y toco con su miembro el dedo pulgar de mi pie. Gimió mientras frotaba mi dedo del pie arriba y abajo. "Sigue haciendo eso", susurró mientras soltaba mi pie. Se inclinó un poco hacia atrás y gimió cuando lo toqué. No podía creer que le gustara que lo tocara con los pies, pero estaba un poco celosa. Deseaba que el príncipe Gong me tocara de todas las maneras posibles.

	El emperador luego tomó mis dos tobillos y dobló mis rodillas para que mis pies se juntaran a la altura de su cintura y formaran una pequeña abertura entre los arcos. Mi bata se abrió y con mis piernas en jarras no pude cubrirme. Intenté no pensar en el hecho de que podía ver mi área privada exhibiéndose ante él. Pero el emperador no parecía interesado en esa parte de mi cuerpo. Él pasó sus dedos alrededor de los arcos de mis pies. "Quien te ató los pies hizo un buen trabajo", dijo. "Son un poco grandes. He tenido mujeres con pies de la mitad de tu tamaño, pero tus arcos están muy bien formados y tus dedos de los pies no se han caído".

	"Gracias", susurré, sin saber qué más decir. Estoy segura de que no le agradaría hablar de cómo mi madre me golpeó para obligarme a dejarla atarme. O de cómo el dolor fue tan insoportable durante esas primeras semanas que vomité de forma regular. Me parecía que el emperador vivía en una fantasía. Lamió los arcos de mis pies sin pensar en lo que soporté para que recibiera un placer tan perverso.

	Luego puso su miembro en el agujero formado por mis arcos. Se movió dentro y fuera del agujero, lentamente al principio, y luego más rápido. Agarró mis pies firmemente, lo que me dolió, pero hice mi mejor esfuerzo para no gritar. Él comenzó a ir más rápido y agarró mis pies más fuertemente. Forzaba el agujero que mis pies para que fuera cada vez más pequeño, apretándolos más apretándolos juntos cada vez más. Gimió y gruñó cuando golpeó mis pies contra su pelvis con cada empuje. Me eché hacia atrás y miré el dosel mientras me aferraba a la cama e intentaba no gritar de dolor. Las lágrimas comenzaron a correr por mi cara. Finalmente, ya no pude morder mi labio lo suficiente como para no rogarle que se detuviera. Pero mi dolor pareció excitarlo más y su gritó de satisfacción al alcanzar su clímax llego momentos después. Sentí un líquido caliente caer sobre mis pies.

	El emperador se levantó de la cama, se envolvió con su túnica y se sirvió una copa de vino. Simplemente me recosté en la cama en shock por lo que acababa de suceder. Me palpitaban los pies y tenía miedo de moverme.

	“¡Shun!” Gritó el emperador.

	Shun salió de un rincón de la habitación. Siquiera me di cuenta de que había estado allí todo el tiempo. Shun se acercó al emperador y luego se arrodilló.

	"Llévala de vuelta y luego limpia esto para que pueda retirarme", ordenó el emperador.

	Shun asintió. Trajo una tela húmeda y caliente para después limpiarme los pies. Luego tomó mi mano y me ayudó a levantarme de la cama. Recogió mis ataduras de seda, pero no mis zapatos. Los alcancé, pero él me detuvo. "No", dijo. "Su Majestad los guardará".

	La única vez que había intentado caminar sin zapatos o ataduras fue lo suficientemente doloroso. Pero intentar caminar sin ataduras y después de la paliza que acababan de recibir era como caminar sobre brasas. Me apoyé en Shun mientras intentaba caminar sobre mis talones fuera de la habitación. Sin embargo, una vez que salimos de la presencia de su Majestad, ya no podía pretender ser fuerte. Mis piernas se derrumbaron debajo de mí y Shun me levantó. Fue sorprendentemente fuerte. Me llevó de vuelta por el palacio del emperador a la silla de sedán que me esperaba. Ambos estábamos en silencio mientras regresábamos a mis aposentos.

	Cuando llegamos, él me llevó adentro. La criada que me había ayudado antes me estaba esperando. Shun me puso en una silla y la criada se apresuró con una pequeña tina de agua caliente. Cuando sentí el calor del agua correr sobre mis pies golpeados y atravesar mi cuerpo, finalmente me sentí lo suficientemente libre para llorar. Lloré tanto que no pude parar. El dolor, la vergüenza, el impacto de lo que había aprendido sobre los hombres esa noche era más de lo que podía manejar. Sabía que Shun estaba esperando un regalo de monedas de mi parte. Señalé una pequeña mesa al lado de mi cama. Shun lo abrió y me trajo mi monedero. Metí la mano y saqué varias monedas. Observé su rostro mientras se los entregaba.

	"Esto es por su servicio esta noche", le dije. Sus ojos se iluminaron, así que supe que le había pagado lo suficiente. Se giró para irse, pero agarré su manga. Saqué más monedas y las coloqué en su mano. "Y esto es para que se asegure de que nunca vuelva a suceder", le dije.

	Shun asintió en comprensión. Mientras que el emperador podía exigir mi presencia nuevamente, era Shun quien generalmente mantenía el calendario conyugal del emperador. Si una de las mujeres del emperador quería pasar una noche con él, era Shun quien hacía los arreglos. Shun podría alentar o desalentar al emperador a dormir con ciertas mujeres en ciertas noches, generalmente mintiendo sobre quién estaba en su fase lunar. Con suerte, Shun haría todo lo posible por disuadir al emperador de querer acariciar mis pies nuevamente.

	 

	 

	 

	Unos días después, vi al Príncipe Gong caminando por el patio interior. No quería verlo. Estaba demasiado avergonzada. Sin embargo, cuando recogí mis cosas para irme, se me acercó. Al principio ninguno de los dos dijo nada. Con el tiempo, mis emociones me vencieron y empecé a llorar. Me atrajo hacia él y me abrazó.

	"¿Por qué no me lo advirtió?", Le pregunté.

	"Yo quería", dijo. "No sabía cómo. Lamento no poder protegerte".

	"Me siento tan inútil", le dije. "Pensé que me estaban honrando por haber sido traída aquí. Yo era la mejor chica de bordado en China. ¡Pero no soy nada, nada más que una chica gallina!”

	"No", dijo mirándome. "No eres inútil. Eres maravillosa. ¡Inteligente, hermosa y tan talentosa! Esto es... esta situación no es nada. La vida continuará y un día podremos olvidar que alguna vez sucedió".

	“¿Nosotros?” Pregunté. "¿Que somos? ¿Que estamos haciendo? ¡Tienes una esposa, dos esposas! Soy amiga de lady Yun".

	"Ese es mi deber como príncipe", dijo. "No tengo ningún sentimiento por ella, por ninguna".

	"Debería" le dije. "Usted debe hacer lo correcto por ellas. Lady Yun lo ama".

	"Lo sé", dijo. "Ella es una buena mujer. Tal vez si nunca te hubiera conocido...”

	Negué con la cabeza "¿Y ahora qué?" Pregunté. “¿Y si el emperador me manda otra vez? No podría soportarlo".

	"No creo que lo haga", dijo. “El emperador no tiene tiempo para las mujeres en este momento. Los británicos atacaron los fuertes Dagu. Estamos en guerra con ellos y sus aliados, los estadounidenses, los franceses. Y todavía estamos tratando de mantener a raya el Taiping. En Guizhou, al oeste de Hunan, estalló una revuelta del pueblo Miao. La minoría Hui en la provincia sureña de Yunnan también está incitando a la gente a rebelarse. El país del emperador se está pudriendo por dentro".

	 

	
 

	Capítulo Once

	 

	La ciudad prohibida, 1860

	 

	 

	 

	Llamaron a mi puerta. Todavía era temprano, pero el sol se asomaba sobre las copas de los árboles. Me envolví en una manta y abrí la puerta. Me sorprendí contemplando al Príncipe Gong de pie allí. Me pasé los dedos por el pelo y me froté los ojos. Me incliné rápidamente.

	"Vístete, rápido", dijo mientras se abría camino hacia mi pequeña habitación. "Algo oscuro y simple".

	"¿Por qué?" Pregunté mientras iba a mi baúl. "¿Que está pasando?"

	"Necesito tu ayuda. Mi hermano ha encarcelado a varios diplomáticos bajo el Ministerio de Castigos. Están siendo torturados. Si mueren... " me miró. "... La venganza de los ingleses será terrible".

	Se dio la vuelta cuando me quité la bata de dormir y me envolví en una prenda negra. Me entregó una lima de metal.

	"Esconde esto cerca de tus pies. Los guardias no se atreverán a revisarlos".

	Me senté en la cama y envolví la lima alrededor de mi tobillo. "¿Guardias? ¿Qué quieres decir? ¿Qué voy a hacer?"

	"Vamos", dijo abriendo la puerta. "Vamos a rescatar a los prisioneros".

	El príncipe Gong tenía un palanquín esperándonos. Nos metimos dentro y cerramos las cortinas para que nadie pudiera ver quién estaba dentro. En el camino hacia el Ministerio de Castigo, el Príncipe Gong explicó rápidamente lo que estaba sucediendo. El emperador había estado en constante guerra con las potencias occidentales durante años. Después de que los ingleses tomaron los fuertes Dagu fuera de Pekín, el emperador firmó un tratado de paz con ellos. Un año más tarde, se suponía que el emperador permitiría que una delegación europea viniera a Pekín para formalizar el tratado y permitir que se abrieran más puertos comerciales, pero el emperador se negó. Los occidentales atacaron, pero el ejército chino, para sorpresa de todos, repelió la invasión occidental. Pero en el año transcurrido desde entonces, China no había acumulado suficiente ejército. Una fuerza combinada de británicos y franceses había regresado, y el emperador no podía luchar contra ellos. Sin embargo, las fuerzas europeas no invadieron la ciudad. En su lugar, enviaron a veinte hombres, encabezado por un hombre llamado Harry Parkes, bajo una bandera de tregua para negociar. Sin embargo, el emperador se apoderó de los hombres, los arrojó al Ministerio de Castigos y los hizo golpear y atar fuertemente.

	"Algunos de los asesores del emperador, incluido el general Sushun, han aconsejado a mi hermano que mate a los hombres. Pero si hacemos eso, los británicos atacarán y no mostrarán piedad. No tomamos a los hombres en la batalla como premios legítimos, ¡fueron secuestrados bajo una bandera de tregua! Los británicos creen que ya no se puede confiar en mi hermano. Tenemos que salvar a los hombres, asegurarnos de que no mueran, como un acto de buena fe. Es posible que aún pueda deshacer el daño que han hecho esos malvados consejeros”.

	"¿Tu hermano no te escuchará?" Pregunté.

	El príncipe Gong parecía dolido. "Mi hermano y yo no somos tan cercanos como antes. Estamos en desacuerdo ideológico. Piensa que mi deseo de trabajar con los occidentales es una traición. ¡Pero solo estoy tratando de salvar su reino!

	“¿Traición?” Pregunté. "¿Lo que estamos haciendo es traición?"

	El príncipe me miró con ojos severos. "Te estoy pidiendo que arriesgues tu vida, Yaqian, pero es la única manera que conozco para salvar a China".

	Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Estaba aterrorizada, pero sabía que estaría dispuesta a hacer lo que el Príncipe Gong me pidiera. Confié en él mucho más de lo que debería. Pero confiaba en él más que en el emperador, así que su decisión tenía que ser mejor que dejar morir a los hombres si eso era lo que el emperador quería.

	"Dime qué hacer", le dije.

	 

	 

	 

	El príncipe y yo llegamos primero a las cocinas de palacio. El príncipe permaneció escondido en el palanquín cuando entré y le pedí a una mujer corpulenta con el rostro grasiento y una caldera grande de caldo de res y un tazón pequeño. Le dije que era para la concubina imperial Yi. La mujer parecía dudar de mí, pero cuando vio el palanquín, supo que debía estar allí en un asunto importante. Después de solo unos minutos, volví a subir al palanquín con mi caldo de mala calidad.

	El Ministerio de Castigos era un edificio pequeño y oscuro en la esquina suroeste de la Ciudad Prohibida. Cuando llegamos, el príncipe se asomó primero para asegurarse de que nadie estuviera mirando, a pesar de que siempre había alguien mirando. El príncipe me había dado un pedazo de ropa blanca para envolver mi cabello. Entre eso y la túnica negra, parecía una simple sirvienta de palacio. Lo único que me delató fue mi forma de andar debido a mis pies atados. Entramos por una pequeña puerta lateral que llevaba el hervidor y el bol.

	El emperador había ordenado que a los hombres solo les dieran una pequeña taza de té débil todos los días. El príncipe temía que, si la tortura no mataba a los hombres, el hambre y la deshidratación sí lo harían.

	Llegamos a una escalera oscura, y cuidadosamente bajé las escaleras, balanceándome sobre mis diminutos pies mientras llevaba el gran hervidor, así mismo el príncipe me daba instrucciones, y él esperó arriba. Al pie de las escaleras había un largo y oscuro pasillo que conducía a una puerta vigilada por un solo hombre. Sentí que una gota de sudor corría por mi sien. Podía oír los chillidos de las ratas. Aquí no había luz natural, solo antorchas. Nunca hubiera imaginado que existiera un lugar tan oscuro y aterrador dentro de los muros de la Ciudad Prohibida.

	El guardia me miró mientras caminaba con cuidado hacia él.

	"Nunca te he visto aquí antes", se quejó.

	Yo no respondí. Mantuve mi cabeza baja.

	"Extiende los brazos", ordenó.

	"¿Qué?" Pregunté.

	"Tengo que darte una palmadita. Asegurarme de que no traes armas".

	Dejé la tetera y extendí los brazos. Deslizó sus enormes manos desde mis muñecas hasta mis hombros, tocó mis pechos en su camino hacia mi cintura. Lentamente pasó sus manos por mis caderas, mi trasero y mis muslos. Di un paso atrás antes de que él pudiera ir más bajo.

	"Eso es suficiente", dije, recogiendo mi hervidor.

	"No revisé tus piernas", dijo.

	Lo miré con sorpresa y disgusto. "¡Cómo te atreves! Mis pies son sagrados. Ningún hombre salvo a mi futuro esposo tiene permitido siquiera acercarse a ellos".

	Él se burló. "Chinos..." murmuró mientras alcanzaba sus llaves. Abrió la puerta y me dejó entrar.

	Cuando entré en la habitación, el olor me dio una bofetada en la cara. La habitación apestaba a excremento, orina, descomposición y muerte.

	El príncipe Gong me había dicho que debería haber cerca de cuarenta hombres en el calabozo, pero solo conté dieciocho hombres tirados en el suelo, y todos empezaron a gemir cuando entré. Algunos de los hombres no se movían, por lo que probablemente estaban muertos o casi lo estaban. Sus cuerpos estaban tan contorsionados que no habría adivinado que eran hombres. Todos estaban atados con sus brazos detrás de ellos lo más fuerte posible y sus piernas dobladas hacia atrás, casi atadas a sus manos. Este tipo de tortura era conocido como kao-niu y estaba destinado a prolongar el dolor de la víctima el mayor tiempo posible. Todos los días, se vertía agua en las ataduras de los hombres para que se apretaran un poco cada día.

	Me agaché junto a uno de los hombres para servirle un poco de caldo y le pude ver mejor las manos. Eran las cosas más horribles que he visto nunca. Fueron aplastadas por las ataduras y mostraban un color verde y negro. El pus amarillo goteaba de ellos. Me recordó cuando mis pies fueron aplastados y remodelados durante mis años de encuadernación, solo que esto fue mucho peor. Tuve que esconder mi cara en mi manga por un momento para evitar que me ahogara el olor.

	"¡Date prisa, niña!" Gritó el guardia, haciéndome saltar.

	"Lo siento", le dije. “Perdóneme”. Vertí un poco de caldo en el tazón y lo sostuve en la boca de uno de los hombres. Él sorbió la sopa con entusiasmo. Hice todo lo posible por ayudarlo a mantener la cabeza erguida para que no desperdiciara nada. Los hombres empezaron a llorar y llamarme. Miré a mi alrededor y comencé a preocuparme por no tener suficiente caldo para todos ellos. Peor aún, el guardia me estaba mirando, así que no pude hacer nada por sus ataduras.

	"Usted, allí", oí al príncipe Gong gritar. El guardia se dio la vuelta. "Estoy aquí para ver cómo están tus prisioneros".

	El guardia se volvió hacia él y le explicó la situación. No me molesté en tratar de escuchar lo que decían, cómo el príncipe distraía a la guardia; Necesitaba enfocarme en los hombres.

	"¿Parkes?" Susurré. "¿Harry Parkes?" El Príncipe Gong me había enseñado el nombre del líder del enviado británico durante nuestro viaje. Dijo que asegurarse de que Parkes era una prioridad.

	"Aquí," uno de los hombres gimió suavemente.

	Recogí mis cosas y me fui a su lado. “¿Parkes?” Pregunté de nuevo. El asintió. Le serví un tazón de sopa y lo ayudé a beber.

	"Gracias", dijo, una de las pocas frases en inglés que conocía, pero no pude responder en inglés. Solo asentí.

	Revisé para asegurarme de que el príncipe todavía estaba distrayendo a la guardia. La puerta se cerró ligeramente sin que el guardia estuviera allí para mantenerla abierta, así que saqué la lima de su funda en mi tobillo y la usé para aflojar algunas cuerdas. No podría cortarlos por completo, eso sería demasiado sospechoso, pero los aflojé lo suficiente para que la sangre fluyera de nuevo. Luego aflojé algunas de las cuerdas que mantenían sus piernas tensas.

	Cuando Parkes se dio cuenta de lo que estaba haciendo, trató de decirme algo más, pero no lo entendí.

	"No entiendo, lo siento", le dije en chino.

	"¿Quién eres?", Me preguntó en chino.

	Me sorprendió tanto que solo podía preguntarle: "¿Hablas chino?"

	El asintió. "Por favor, dile al príncipe Gong que debemos ser liberados. Si no regresamos, los británicos atacarán. He perdido la noción del tiempo, pero atacarán cualquier día. Adviértale."

	"Lo haré", le tranquilicé.

	Él asintió y bajó la cabeza, demasiado exhausto para continuar. Le di una palmadita en el hombro y él gruñó de dolor. Me di cuenta de que su brazo se había dislocado de su hombro, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Me apresuré a ayudar a los otros hombres mientras pudiera.

	Recorrí la habitación, alimentándolos y aflojando sus ataduras. Al menos tres de los hombres estaban muertos.

	"Volveré y lo comprobaré mañana", oí decir al Príncipe Gong, más fuerte de lo normal. Envainé la lima justo cuando la puerta se abrió y el guardia regresó.

	"¿Qué estás haciendo?", Su voz resonó. “¿Cocinándoles una comida de diez platos? Salgan de aquí ya.

	Recogí mis cosas y me dirigí a la puerta. Al salir del Ministerio de Castigos, vi al Príncipe Gong regañando a una mujer que había llegado con un hervidor, sin duda, la mujer encargada de darles a los hombres su té débil. Dejó caer la tetera y salió corriendo llorando. No tengo idea de lo que él le dijo, y no me importó. Solo quería volver al palanquín y decirle lo que pasó.

	"No me dijiste que Parkes hablaba chino", le dije tan pronto como el Príncipe estuvo en el palanquín.

	"No pensé que tendrías suficiente tiempo para hablar con él", dijo el príncipe.

	"Me dijo que los británicos van a atacar si no son liberados", le dije.

	"Lo sé", dijo. "Es por eso que estoy tratando de salvar sus vidas, para poder liberarlos con vida".

	"¡Dijo que iban a atacar cualquier día, en cualquier momento!", Dije.

	El príncipe gimió y golpeó su puño contra una de las vigas de apoyo del palanquín. "Eso es demasiado pronto. El emperador nunca los soltará a tiempo. El ministro Jin y el general Sushun están trabajando en mi contra en cada paso del camino".

	"Entonces, ¿qué vamos a hacer?", Le pregunté.

	"No lo sé", respondió.

	Para entonces, habíamos llegado a mi habitación. El príncipe me ayudó a salir del palanquín. A la luz del sol de la mañana, pude ver cuán sucia estaba. Estaba tan atrapada en el momento, ayudando a los hombres y luego advirtiendo al Príncipe Gong, que había olvidado los horrores que acababa de presenciar. A la luz del día, todo comenzó a correr hacia mí.

	"Los hombres..." comencé. El príncipe asintió, como si entendiera cómo me sentía. “Algunos de ellos estaban muertos. Sus manos... " Me llevé la mano a la boca para no llorar. "¿Por qué?", Le pregunté.

	"Para algunos hombres, la crueldad es la única forma en que saben cómo lidiar con cualquier situación", respondió.

	"No” le dije. "¿Por qué yo? ¿Por qué tuve que ver eso? ¿Por qué necesitabas que te ayudara?”

	"Porque", explicó, "necesitaba la ayuda de una mujer, Tu eres pequeña y discreta. Tenías los pies que el guardia no se atrevería a tocar... y... "

	"¿Y?", Insistí.

	"Y porque eres la única mujer en esta ciudad maldita en la que puedo confiar".

	En ese momento, el príncipe tomó mi rostro entre sus manos y me besó. Aunque olía a materia fecal y cadáveres en descomposición. Aunque mi ropa y mis manos estaban manchadas de suciedad. Aunque nuestras mentes estaban plagadas de la idea de la tortura y sabíamos que los británicos iban a lanzar un ataque contra el Hijo del Cielo, él me besó. Y le devolví el beso. Envolví mis brazos alrededor de él y lo abracé fuerte. Movió sus manos de mi cara a mi cintura y me levantó del suelo. Fue mi primer beso, y de repente me di cuenta de por qué algunas mujeres dejaban el glorioso servicio de la emperatriz por un hombre. Me hubiera ido con él justo allí si hubiéramos tenido a dónde ir y nada más que hacer, pero había mucho en juego. Lentamente me bajó al suelo y me dejó ir. Saqué mis labios de los suyos y retrocedí.

	"Empaca sus cosas", dijo. "Es posible que tengas que estar lista para irte en cualquier momento".

	Asentí. "¿Debo avisar a la Concubina Imperial Yi? ¿O la emperatriz Zhen? ¿A las otras damas?” Pregunté.

	"No", dijo. "No se lo digas a nadie. Ninguna persona debe saber que estuviste involucrada en esto. Recuerda, es traición”.

	 

	
 

	Capítulo Doce

	 

	Escapando de la ciudad prohibida, 1860

	 

	 

	 

	El sonido de un suave trueno retumbó. Todos nos paramos en el patio central y observamos como nubes blancas se agitaban en la distancia. Todos sabíamos que era fuego de cañón, pero no podíamos hacer nada.

	El patio estaba más ocupado que nunca lo había visto. Nadie podía soportar estar dentro, solo esperando noticias. Todas las esposas y concubinas salieron de sus palacios para observar las nubes y tratar de obtener información sobre lo que estaba sucediendo. Algunas de las damas asistentes habían sido convocadas a sus hogares por sus familias. Muchos de los criados habían huido. Los eunucos se apresuraban, tratando de mejorar el ritmo y mantener todo funcionando como debería, pero todos sabíamos que nada era como debía ser. No se trataba de si huiríamos, sino de cuándo. Pero no pudimos hacer nada hasta recibir órdenes oficiales. Se suponía que debíamos actuar simplemente como si nada estuviera mal, como si las cosas no estuviesen a punto de cambiar. Podía decir que la Concubina Imperial Yi estaba frustrada. Ya no se reía ni disfrutaba de las distracciones diarias de una vida de ocio. Era una mujer inteligente que sabía que tenía que haber una manera de evitar el desastre que se avecinaba, pero no se le informó de lo que estaba sucediendo ni se la consultó sobre qué hacer. Ella, como todas las mujeres de la Ciudad Prohibida, sufrió en silencio.

	Finalmente, el príncipe Chun, un hermanastro más joven del emperador y esposo de la hermana de la Concubina Imperial Yi, llegó a nuestra puerta. Nos dijo que empacáramos los artículos necesarios para el hogar de la Concubina Yi y que estuviéramos listas para salir en unas horas. Esta fue una tarea monumental. Para una consorte imperial, casi todo lo que ella poseía era considerado necesario. Ella también poseía preciosas sedas, joyas y arte, todo lo cual sería propicio para el saqueo si se dejaran atrás.

	Un baúl era solo lo suficientemente grande como para caber dos o tres de los vestidos de la Concubina Imperial Yi, y ella tenía cientos de vestidos. Ella se limitó a tomar solo unas pocas docenas, pero eso aún resultó en mucho equipaje. Ella también tenía cientos de cajas de joyas, perfumes, lociones, ropa interior, baratijas, regalos y sus muebles. Se necesitarían cien vagones para mover sus cosas de la Ciudad Prohibida al Palacio de Verano, Yuan Ming Yuan.

	Parecía una locura, que corriéramos por nuestras vidas y nos preocupáramos tanto por la ropa y las joyas. Pero así era la vida en la Ciudad Prohibida. La vida era opulenta y exudaba lujo. Todo lo que hizo la familia imperial tuvo que reflejar esa misma opulencia. Era esperado. También ayudó a calmar a la gente, o eso creían. Si todo continúa lo más normal posible, entonces nada podría estar realmente mal. La forma en que la corte huyó al Palacio de Verano fue la misma que si hubiesen viajado allí cuando estábamos de vacaciones, solo que con mucho menos tiempo para empacar.

	El emperador tenía cerca de dos docenas de esposas, concubinas y consortes para esta época, sin mencionar los cientos de consortes jubiladas de los emperadores anteriores que aún vivían en el palacio, las princesas y las damas de la corte imperial. Luego, por supuesto, estaba el propio emperador, cuyos baúles eran más numerosos de lo que yo podía contar.

	Todo lo que poseía todavía encaja en el pequeño baúl que había traído a la Ciudad Prohibida cuatro años antes.

	Cuando el emperador, la emperatriz Zhen, la consorte imperial Yi y el príncipe Zaichun llegaron a Yuan Ming Yuan cincuenta y cuatro li de distancia, ¡el último de los carros todavía estaba dentro de la Ciudad Prohibida!

	Desde mi llegada a Pekín, la familia imperial no había viajado al Palacio de Verano debido a todos los problemas que enfrentaba el emperador, así que esta fue mi primera visita a lo que tenía que ser el palacio más magnífico del mundo.

	El Palacio de verano, como la Ciudad Prohibida, era en realidad cientos de edificios y palacios dentro de un gran recinto amurallado. El Palacio de Verano era cinco veces más grande que la Ciudad Prohibida. Había mucho espacio, y todo era tan verde. Había edificios, pasillos, pabellones, templos, galerías, jardines, lagos, estanques y puentes. Todo era de la más alta calidad. Cada habitación estaba llena de los más bellos muebles, obras de arte, tapices, relojes, otros artículos de toda China y el mundo, que se remontan a cientos e incluso miles de años. Había bibliotecas con miles de libros y rollos que contenían el conocimiento y la sabiduría de todas las culturas y épocas. ¡Ojalá hubiera podido leer incluso uno de ellos! Si hubiéramos estado allí para unas vacaciones de ocio, hubiera sido un placer explorar cada centímetro de este magnífico lugar. Incluso se construyeron edificios de estilo europeo, diseñados por un arquitecto italiano, con muebles franceses en blanco y oro. Sentí que me habían transportado a otro mundo mientras estaba allí. Pero no había nada tranquilo en nuestra visita.

	No mucho después de llegar a Yuan Ming Yuan, las fuerzas británicas y francesas abrumaron a Pekín y capturaron la Ciudad Prohibida. Encontraron a Harry Parkes y sus hombres, horrorizados por lo que les sucedió. De los treinta y ocho hombres que habían llegado bajo una bandera de tregua con Parkes, veintiuno habían muerto de la manera más horrible. Los británicos estaban furiosos y, tal como lo había advertido el Príncipe Gong, juraron venganza.

	El príncipe Gong se había quedado en la Ciudad Prohibida para tratar de trabajar con los generales británicos. En realidad, preferían al Príncipe Gong al emperador porque se sabía que el Príncipe Gong era razonable y práctico en sus tratos con las potencias extranjeras. Los británicos vieron estos rasgos como positivos, pero el emperador comenzó a odiar a su hermano por ellos. Todos los días, el Príncipe Gong iba en su caballo de ida y vuelta desde la Ciudad Prohibida al Palacio de Verano para tratar de encontrar una solución, cualquier solución, pero el emperador no cedía. Estaba indignado.

	Su círculo interno de asesores le contó cuentos del tamaño y la fuerza de China, de cómo los extranjeros nunca podrían derrocar al Hijo del Cielo. El emperador les creyó, pero no tenía ejército ni armada para llamar. Esto debería haberle hecho darse cuenta de que sus asesores, dirigidos por su principal general Sushun, le estaban mintiendo, pero en su lugar, oró. Él, la emperatriz Zhen, el consorte imperial Yi, el principito y las otras consortes visitarían los templos y se arrodillarían ante los dioses silenciosos. Ellos oraron por ayuda. Ellos oraron por una tormenta. Ellos oraron por un terremoto. Rezaban por una pestilencia. Rezaron por cualquier milagro que destruyera las fuerzas extranjeras. Pero no vino ninguna ayuda. Solo el Príncipe Gong con sus súplicas al emperador para honrar los tratados pasados con los británicos y llegar a un nuevo entendimiento. Pero el emperador no se movía.

	Asentí. "Gracias por decírmelo. Por ayudarme."

	Levantó la mano y me acarició la cara "Yaqian", dijo. "Tal vez... cuando esto termine..."

	Yo lo detuve. "Es mejor no pensar en el futuro en este momento".

	Él asintió y se alejó en la oscuridad sin una palabra más.

	Me dirigí a mi habitación y, como él dijo, me esperaba un caballo. Recogí mis cosas, monté el caballo y regresé al palacio de la Consorte Imperial Yi. Estaba oscuro y todos se habían ido. Salí por la puerta más cercana, una puerta lateral, que estaba sospechosamente sin vigilancia, y seguí el rastro. No me tomó mucho tiempo ponerme al día con la familia imperial. Todavía se movían terriblemente despacio, pero a un ritmo constante. La concubina imperial Yi se sorprendió al verme, pero ella me hizo un gesto de asentimiento, contenta de tenerme a su lado.

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, estábamos a solo unas docenas de li del Palacio de Verano. Todavía podríamos verlo desde las colinas circundantes. También pudimos ver arroyos de personas que huían del palacio a la luz de la mañana cuando se dieron cuenta de que no solo había huido el emperador, sino también de que venían los británicos.

	Continuamos nuestro ritmo lento hasta que alguien en el grupo gritó: "¡Fuego!" Nos dimos la vuelta y vimos humo saliendo del Palacio de Verano. La concubina imperial Yi comenzó a gritar. El Palacio de Verano había sido su lugar favorito para estar en toda China. Le encantaban los edificios, los jardines, pero sobre todo el arte. Cuando visitó el Palacio de verano como la mujer favorita del emperador, exploró todos los rincones del palacio y coleccionó las mejores pinturas de toda Europa y Asia, las utilizó para decorar sus aposentos privados. Pudimos ver el fuego extendiéndose cuando un espeso humo negro llenaba el cielo.

	El emperador se derrumbó en el suelo. Se rasgó la ropa y lloró incontrolablemente. Para él, el Palacio de Verano representaba todo por lo que habían trabajado los emperadores de la antigüedad. El Palacio de verano se había transformado en una vivienda digna de un emperador bajo Qianlong el Magnífico, que había reinado en China durante cincuenta años y era alguien a quien todos los emperadores deseaban emular. Cada emperador desde Qianlong puso su propia marca en el Palacio de Verano, expandiéndolo y llenándolo con los artículos más exquisitos de todo el mundo.

	A medida que el fuego se propagaba debajo, el emperador Xianfeng sabía que era un fracaso, para sí mismo, para su gente y para sus antepasados. La pérdida del Palacio de Verano fue una pérdida demasiado grande para soportar. El emperador siguió gimiendo y se golpeó la cabeza contra el suelo. Sus asistentes finalmente pudieron levantarlo y colocarlo en una litera para que pudieran llevarlo. Todos sentimos la pérdida, no solo del palacio en sí, sino de lo que representaba. Lentamente, uno por uno, nos apartamos del incendio y continuamos nuestro viaje, todo al ritmo de los gritos del emperador.

	 

	 

	 

	El progreso del Palacio de Verano a Jehol fue lento y doloroso. Jehol yacía más de cuatrocientos metros al noroeste del palacio de verano. Si bien tomó solo unas pocas horas para viajar desde la Ciudad Prohibida al Palacio de Verano, tomó una semana para llegar a Jehol. Tuvimos que parar constantemente para tomar descansos, y teníamos que acampar cada noche, lo cual era una experiencia sin precedentes. No había suficientes carpas, así que la mayoría de nosotros tuvimos que dormir afuera en el suelo. No había suficiente comida, así que estábamos hambrientos. Era octubre, por lo que la temperatura estaba bajando rápidamente. Cuando llegamos a Jehol, estábamos rígidos, doloridos, agotados y hambrientos. Pero no encontramos mucho alivio.

	El Palacio de la Montaña en Jehol no era realmente un palacio, sino simplemente un pabellón de caza que ocasionalmente utilizaban los emperadores pasados. El emperador Xianfeng no era un gran cazador y no había tenido tiempo para tales frivolidades en los últimos años, por lo que la logia había caído en desuso. Algunos de los eunucos se habían adelantado para tratar de preparar el albergue para la llegada del Emperador, pero había habido mucho que hacer en muy poco tiempo. La mayoría de las habitaciones aún no se habían abierto, por lo que estaban llenas de polvo y moho.

	Eventualmente, sin embargo, todos se acomodaron en sus habitaciones y los cocineros encendieron los hornos para preparar un banquete suntuoso. La mayor parte del resto de la corte tropezó en los próximos días. Al parecer, había habido pocas muertes en el Palacio de Verano. Los británicos permitieron que todos se fueran, quisieron antes robar todo lo que fuera posible y luego quemar el palacio. El hecho de que muchos de los artículos fueron robados calmó el corazón de la Concubina Yi.

	"Imagínate", dijo ella. “En algún lugar del mundo, tal vez de camino a Inglaterra, Francia o Estados Unidos, Tus hermosos vestidos bordados y fanáticos están en camino a una nueva vida. No son cenizas, pero tal vez encuentren el camino a la corte de la reina británica".

	A la concubina imperial Yi le parecía infinitamente fascinante que el Imperio británico fuera gobernado por una mujer. Era uno de sus más profundos deseos que algún día se encontraran.

	 

	 

	 

	Finalmente, después de la quema del Palacio de Verano, el emperador se dio cuenta de que tenía que comprometerse. China fue golpeada. Si continuaba desafiando a los extranjeros, eventualmente invadirían todo el país. Si el emperador aceptaba un nuevo tratado, al menos podría mantener a la dinastía en el trono. Pero él no lo haría él mismo. Nombró al Príncipe Gong como Enviado Imperial con plena autoridad para la tarea. El príncipe inmediatamente se puso a trabajar escribiendo y reescribiendo tratados y haciendo arreglos para que las fuerzas extranjeras se retiren. El príncipe enviaba cartas a su hermano diariamente, manteniéndolo informado y rogándole que regresara a Pekín. Pero el emperador se negó. El emperador no compartiría la misma ciudad que los extranjeros.

	El emperador obligó a la corte a permanecer en Jehol durante el invierno. La Concubina imperial Yi estaba inconsolable. Ella, como todos nosotros, deseaba volver a casa, pero también temía por la salud del emperador. Después de que se derrumbó en el camino ante vista del ardiente Palacio de Verano, su salud se deterioró y ella temió que no se recuperase. De hecho, sus médicos le advirtieron que el frío y el palacio sucio no serían buenos para su salud, pero él no los escucharía. La nieve se movió y quedamos atrapados. Pasamos el invierno en Jehol. La vida se puso más cómoda. La corte se mudó oficialmente al Palacio de la Montaña, trayendo consigo los lujos del hogar, pero no fue lo mismo. Pasamos la mayor parte del invierno en el interior acurrucados junto a nuestros fuegos y rezando para que la salud del emperador regresara.

	Cuando llegó la primavera, la nieve se había derretido y los extranjeros se habían ido o estaban en el margen de sus limitadas concesiones. Pero el emperador estaba demasiado enfermo para moverlo. No teníamos otra opción más que sentarnos y esperar a que muriera. La concubina imperial Yi me pidió que cosiera la túnica funeraria del emperador. Le dije que temía no tener tiempo para coser toda la túnica y le pregunté si algunas de las chicas de la escuela de Lady Tang podían venir de Suzhou para ayudarme. La Concubina Yi estuvo de acuerdo. Viajando a Pekín por el Gran Canal y luego viajando a caballo a Jehol, tres de mis antiguas compañeras de clase, incluida Wensong, llegaron en dos semanas. Ya tenía todos los suministros listos y había dibujado los patrones de bordado con el aporte de la Concubina Yi cuando llegaron las otras chicas.

	A pesar de que se suponía que estábamos pasando por una profunda tristeza, estaba encantada de tener a mis hermanas conmigo. Ya no me sentía tan sola ahora que tenía compañeras, otras mujeres de Han, cerca de mí. Las cuatro nos sentamos acurrucadas en un círculo en el brillante sol del norte de China y trabajamos en la túnica que el emperador usaría en su viaje al cielo. Una vez finalizado el trabajo, las otras chicas fueron enviadas de regreso a Suzhou, excepto Wensong. Al parecer, la emperatriz Zhen había admirado tanto mi trabajo que quería una niña de bordados propia. Wensong y yo estábamos muy contentas de estar juntas de nuevo.

	 

	
 

	Capítulo Trece

	 

	Jehol, 1861

	 

	 

	 

	El emperador tenía solo treinta años cuando murió. Todo Jehol y el resto del país guardaron luto de inmediato, pero todo fue un acto. Honestamente, una sensación de alivio se extendió sobre la tierra, como si cada persona en el mundo exhalara al mismo tiempo. A pesar de que el emperador acababa de morir, había sido un peso muerto para el país durante años. Había estado enfermo durante tanto tiempo, usó su enfermedad como una excusa para no actuar. Sabía que su única opción para la supervivencia de su dinastía era comprometerse con los extranjeros, pero no podía forzarse a hacerlo por lo que él y el país languidecieron. Sin el emperador, alguien más podría tomar las riendas del país y llevarlo hacia adelante, sacarlo del lodo en el que los extranjeros lo habían metido. La única pregunta era quién sería esa persona.

	Como era de esperar, el emperador nombró a su hijo como su sucesor. El pequeño Zaichun se convirtió en el Emperador Tongzhi, o lo haría tan pronto como se hubiesen completado las ceremonias de duelo y obtuviera el derecho oficial. Sin embargo, incluso después de eso, el niño solo tenía cinco años y no estaba en posición de gobernar. En un giro inesperado, el emperador Xianfeng no nombró a ninguno de sus hermanos como regente para gobernar hasta que el niño alcanzara la mayoría de edad. En su lugar, nombró a ocho miembros de su círculo íntimo como co-regentes, incluido el General Sushun.

	Como madres del emperador, a la Concubina Imperial Yi se le dio el nuevo título de Emperatriz Viuda Cixi y a la Emperatriz Zhen se le dio el título de Emperatriz Viuda Ci’a. Las mujeres ahora eran iguales, pero ambas eran simples figuras decorativas ya que se suponía que las mujeres no tenían ningún poder imperial real.

	Una tarde, la emperatriz Cixi me llamó a sus habitaciones. Ella despidió a todos los demás con excepción de An Dehai, quien nunca dejó el lado de su señora. Se sentó en su silla grande en silencio durante un largo rato antes de hablar. Me arrodillé ante ella y no dije nada mientras esperaba que decidiera qué quería de mí.

	"Usted es una de las amantes del príncipe Gong, ¿sí?", Finalmente me preguntó.

	Me quedé sin aliento por la brusquedad de su pregunta y también por su crueldad. "No, Su Majestad. Nunca he conocido a ningún hombre de esa manera y mucho menos al príncipe ".

	"¿Pero, son cercanos?" Ella presionó. "Ustedes están familiarizados entre sí y él se ha acercado a ti en busca de ayuda en el pasado".

	Me sonrojé. Ella tenía razón, pero ¿cuánto sabía realmente? Ella estaba equivocada acerca de que nosotros somos amantes, así que tal vez solo estaba adivinando acerca de esto, o tal vez sabía la verdad. ¿Sabía ella que lo había ayudado a salvar las vidas de los emisarios británicos? Era imposible mantener secretos durante mucho tiempo entre la corte. Los ojos siempre estaban mirando. Me di cuenta de que mi silencio solo confirmaba sus sospechas. Le hice una reverencia y le pedí perdón sin reconocer nada específico.

	"Detente", Ella ordeno ante mis balbuceos. "Simplemente necesito saber si el príncipe confía en ti, si él te escucha".

	"Sí, Su Majestad", le dije.

	Ella asintió y An Dehai caminó en silencio y me entregó una carta. "Necesito que le lleves esto al príncipe", dijo. “Debe reescribirlo en su propia mano y enviármelo de vuelta. Como tú, no soy mucho más que la hija de un campesino y mi escritura es pobre. Necesito un hombre de letras, un hombre con experiencia política para volver a escribir esto para mí. Pero más que eso, si me lo vuelve a escribir, sabré que tengo su apoyo".

	An Dehai también me entregó un sello de viaje que me protegería en la carretera y me proporcionaría alojamiento y monturas nuevas en todas las estaciones entre Jehol y Pekín. Aun así, me fui al abrigo de la noche para evitar la mayor cantidad posible de espías de Sushun. Solo me tomó tres días llegar a Pekín.

	Dado que el emperador y todas sus parejas habían abandonado la Ciudad Prohibida durante mucho tiempo, el Príncipe Gong se alojaba en una habitación adyacente a los barrios del emperador. Había estado celebrando la corte en una biblioteca cercana. Para los extranjeros y los funcionarios en Pekín, el Príncipe Gong era la cara del imperio.

	No pude acercarme formalmente a él. No quería que nadie supiera que necesitaba hablar con él y que estaba allí en el nombre de la emperatriz. Cuando llegué, pasé por delante de la puerta abierta de las habitaciones donde el príncipe estaba en la corte. Miré dentro y vi al príncipe. Reduje el paso y me aseguré de que me viera. Cuando nuestros ojos se encontraron, hubo un entendimiento. Sabía que no estaría allí sin el permiso de la emperatriz Cixi. Me dio la más leve inclinación de cabeza, una casi invisible para cualquiera que no la observara, y seguí caminando. Pasé el día en las habitaciones de la emperatriz Cixi arreglando todo. La habitación había sido saqueada, como ella temía que pasara. Le dije a cualquiera que me pidiera ayuda para prepararme para el regreso de la emperatriz.

	Esa noche, el príncipe se deslizó silenciosamente en los aposentos de la emperatriz Cixi a través de una puerta lateral. Fue emocionante reunirnos en secreto otra vez. Parecía mayor, como si el peso de dirigir el país en ausencia de su hermano lo hubiera envejecido, pero todavía era guapo.

	"¿Qué estás haciendo aquí?", Me preguntó.

	Saqué la carta de un bolsillo en mi manga. “Su majestad pide tu ayuda. Como un hombre bien educado, ella necesita que vuelvas a escribir esta carta para ella y luego se la devuelvas. Ella necesita tu apoyo en este momento difícil".

	El príncipe me quitó la carta. Lo hojeó rápidamente y luego me miró. "¿Has leído esto?"

	Negué con la cabeza

	"¿Sabes de qué se trata?", Preguntó.

	De nuevo, negué con la cabeza. "Ella no me lo dijo. Ella solo me dijo que me asegurara de que llegara a tus manos”.

	"¿Por qué te envió?", Preguntó.

	Me sonrojé. "Ella piensa que tú y yo tenemos una... relación. Ella pensó que podía entregártela y convencerte de que hicieras lo que ella te pedía.”

	El príncipe casi se rió entre dientes. "¿Una relación? Esa mujer es una niña de corazón. Vaya fantasías infantiles”.

	"Creo que ella lo sabe", le dije. "Sobre Parkes".

	Me lanzó una mirada. "No le dijiste, ¿verdad?"

	"Por supuesto que no", le dije. "Pero ella insinuó. Ya sabes cómo este palacio tiene ojos.

	"Bueno, ella no estaba totalmente equivocada al elegirte. Probablemente eres la única mujer a la que le daría una audiencia".

	"¿Por qué no pudo escribirte ella misma?", Le pregunté.

	"Ella lo ha intentado", dijo. "Pero sus cartas son interceptadas constantemente por los hombres de Sushun. No nos quieren colaborando".

	“¿La ayudarás?” Pregunté. Ni siquiera sabía en qué necesitaba ayuda, pero mi lealtad estaba con mi señora. Si ella necesitara ayuda, haría lo que pudiera para asegurársela.

	El príncipe Gong suspiró y sacudió la cabeza. "No lo sé. Esto es mucho pedir y nunca se ha hecho antes ".

	Me miró y pudo ver que mi curiosidad me estaba matando. Él me dio una sonrisa tonta y finalmente continuó. "Ella quiere deshacerse de Sushun y el resto del consejo. Ella quiere ser regente. Bueno, co-regente con la emperatriz Ci’an".

	“¿Qué piensas?” Pregunté.

	"Creo que ella es una mejor opción que Sushun. Pero fue elegido por mi hermano por una razón. El Hijo del Cielo eligió a Sushun. Es posible que no pueda ver los motivos, pero si el Cielo habló a través de mi hermano, ¿no debería escucharlo? ¿Quién soy yo para ignorar su elección?”

	"Lo has hecho antes", le dije. “Cuando el emperador exigió que Parkes y sus hombres fueran torturados hasta la muerte, lo desafiaste. Tú salvaste a esos hombres.

	"¿Con qué fin?" Preguntó. "¿Sabes lo que hemos perdido? ¿Sabes lo que hay en esos malditos tratados que he firmado? Millones de taels de oro en indemnizaciones, puertos comerciales en Canton, Shanghai, Pekín, Suzhou, Tientsin, cristianos misioneros deben poder correr libremente con la protección de la corona, los extranjeros no están sujetos a nuestras leyes y la mayor pérdida de tierra que nosotros hemos visto alguna vez. Millones de li a los rusos y la isla de Kowloon a los británicos. ¡Y todo esto está por encima del dinero que aún debemos de los tratados que nuestro padre firmó hace décadas! Y el palacio de verano. ¡Tú estabas ahí! Belleza y prestigio recogidos por generaciones de emperadores, mis antepasados, todos quemados en quince días".

	"Pero salvaste el trono", le dije. “Si él hubiera matado a Parkes, si no hubiera firmado los tratados, ¿qué habría pasado? Todavía estarían aquí en la Ciudad Prohibida. Nos habrían perseguido a Jehol. No nos habrían permitido escapar. Podrían haber matado al emperador. Podrían haber reclamado China para Gran Bretaña. Podrían haber puesto a alguien más en el trono...”

	El príncipe me dio una mirada extraña en este punto, como si estuviera leyendo su mente.

	"Podrían haberte puesto en el trono", le dije. "Eso es lo que realmente querían, ¿no es así? Se ofrecieron a ponerte en el trono.”

	"Nadie debe saber eso", dijo. “Incluso la Emperatriz Cixi nunca confiaría en mí si ella pensara que podría ser un contendiente para el trono. Pero sí, si no hubiera estado de acuerdo, su hijo no sería emperador".

	"Usted renunció a la oportunidad de ser emperador de China para su hijo", le dije. "No olvides eso. No olvides lo que hiciste por ella, su hijo, tu hermano. Que no te avergüence del tratado que acordaron si salvó el reino de tu hermano. No puedes dejar que esos ocho hombres, que en realidad son solo loros de Sushun, destruyan el imperio que has salvado".

	Levantó el papel. "Mi nombre no puede estar en esto", dijo. "Será demasiado sospechoso. Y no puede estar en mi letra".

	"¿Qué vamos a hacer?"

	“Enviaré por mi hermano menor, el príncipe Chun. Él tiene la mejor educación de todos nosotros, entrenado clásicamente. Y no tiene derecho al trono. Luego, enviaré la carta y el sello de la emperatriz Ci’an contigo a Jehol".

	“¿Su sello?” Pregunté.

	"Sí", dijo. "Eso es en parte de lo que se trata. Ella necesita los sellos que le dio el emperador Xianfeng para otorgarle autoridad a los edictos imperiales, ya que su hijo es demasiado joven para entenderlos o firmarlos".

	"¿Cuál es el papel de la emperatriz Ci’an en todo esto?", Pregunté.

	"Probablemente solo está siguiendo la guía de Cixi. Ella no tiene mente ni deseo de gobernar. Pero ella querrá lo mejor para su hijo".

	"No sabía que existían tales sellos", dije.

	"En realidad no existen", dijo. “Son solo regalos que el emperador le da a todas sus consortes. No significan nada. Pero los regentes no lo saben".

	"Que astuta", le dije.

	El príncipe asintió. "Sí, así es. Créeme, Yaqian, ella una mujer con la que no te quieres cruzar".

	Le tomó dos días al Príncipe Chun reescribir el edicto de Cixi. Luego el Príncipe Gong me ayudó a ocultar el edicto dentro del forro de mi prenda y los dos sellos en una de mis bolsas. Estaba oscuro y lloviendo cuando fui a montar mi caballo para regresar a Jehol. El príncipe Gong me acompañó a los establos y me apretó la mano con fuerza.

	"No te detengas por alguien que no conoces", dijo. "Quién sabe quién te ha estado observando desde que llegaste".

	Sostuve su mano todo el tiempo que pude. "Gracias", le dije, "por ayudarla".

	"Es para todos nosotros", dijo.

	“¿No puedes enviar algunos guardias conmigo?” Pregunté.

	Sacudió la cabeza. "Llamaría demasiado la atención, y la gente sabría que te ayudé".

	"Creo que ellos sabrán sin importar qué", dije. "Si la emperatriz sabe de nosotros, otras personas ya deben estar hablando, difundiendo rumores".

	"Sólo pueden ser rumores", dijo.

	Asentí con la cabeza mientras me acercaba para besarlo. El trueno retumbó lentamente mientras nuestros cuerpos, ahora empapados por la lluvia, se apretaban. Todo el tiempo que habíamos estado juntos en la Ciudad Prohibida, prácticamente solos, no se me había acercado de ninguna manera indebida, pero ahora que nos habíamos quedado sin tiempo y tenía que irme, no podía dejarme ir. Había casi una tristeza en su toque. Dejó de besarme y me abrazó tan fuerte como pudo. Pude ver el vapor que se elevaba de él mientras estábamos parados en la llovizna.

	"Viaja tan rápido como puedas", susurró. "No podría enfrentar lo que me espera sin ti".

	"Siempre estaré aquí para ti, mi príncipe", le susurré de vuelta.

	Finalmente me dejó ir y yo monté el caballo. Se aferró a mi mano todo el tiempo que pudo, pero finalmente mis dedos se deslizaron de su alcance cuando galopé en la noche.

	 

	 

	 

	Tardé cuatro días en llegar a Jehol. La lluvia fue intermitente todo el camino. Las carreteras estaban embarradas y me empapaba constantemente. Estaba agotada, tosiendo y estornudando cuando llegué a la puerta del Palacio en la Montaña. Sin embargo, mientras cruzaba la verja, fui atrapado por un grupo de guardias. Me sacaron del caballo y aterricé con mis pies. Grité mientras caía al suelo. Revolvieron mis bolsas y sacando todo incluso rompiendo mi ropa.

	"¿Qué estás haciendo?" Exigí mientras me tambaleaba de pie.

	"Asegurándonos que no estés contrabandeando nada dentro o fuera del palacio", se burló uno de los guardias. "¿Que estuviste haciendo?"

	"Estaba haciendo un recado para su majestad", le dije. “Me aseguraba de que sus habitaciones en la Ciudad Prohibida estuvieran preparadas para su regreso. ¡No estará contenta con cómo me han tratado!"

	Los hombres me miraron con furia y dieron unos pasos amenazadores hacia mí.

	"¡Deténganse!" Gritó una voz. "Señora Yang, ¿dónde ha estado?" Preguntó An Dehai, abriéndose paso entre los guardias.

	"Acabo de llegar y estos hombres me ayudaron a desmontar mi caballo", le dije.

	An Dehai miró a mi alrededor mis cosas rotas y revueltas, y a mí, empapada y cubierta de barro. "Ya veo", respondió él. "Bueno, apúrate y ven conmigo. Su Majestad espera escuchar cómo avanzan los preparativos de sus habitaciones”.

	Asentí y recogí mis cosas, las metí en mi bolsa y lo seguí hacia las habitaciones de la emperatriz. Caminamos de forma constante y a un ritmo normal. Sin embargo, tan pronto como estábamos fuera de la vista de los hombres, me apoyé contra una pared y casi me caí. An Dehai corrió a mi lado y me ayudó el resto del camino. Cuando llegamos a la sala principal de la emperatriz, ella me estaba esperando en su trono. Me puse de rodillas, pero ella rápidamente corrió a mi lado.

	"¡No hay necesidad de eso! Solo dime que fuiste un éxito", casi suplicó.

	Solo asentí, temerosa de quien pudiera estar observándonos o escuchándonos. La emperatriz sonrió y ordenó que me dieran un baño caliente. Ella y An Dehai me ayudaron a entrar en su baño. Una vez que se cerró la puerta y estábamos seguros de que no había nadie más, pedí un par de tijeras. Me quité la bata y corté cuidadosamente la costura en una de mis mangas largas. Saqué el decreto, que había sido cuidadosamente envuelto en varias capas de tela, y se lo entregué.

	La emperatriz me quitó el decreto y lo sostuvo cerca de su pecho. "Lo hiciste bien", dijo ella.

	La emperatriz y An Dehai me ayudaron a entrar en la bañera. El calor me envolvió como una manta y lentamente me calenté hasta los huesos. Me desenvolví los pies y dejé que el calor relajara el dolor. No quería salir nunca, pero finalmente el agua comenzó a enfriarse. No quería volver a resfriarme, así que al salir me cubrí con una bata nueva, me envolví los pies con nuevas ataduras y me dirigí a mi habitación. An Dehai se había tomado la libertad de asegurarse de que tenía un fuego encendido. Me trajo un plato de caldo de pollo impregnado de hierbas medicinales.

	Afortunadamente, tuve algunos días para descansar y recuperar mi salud antes de que tuviéramos que partir nuevamente. Se habían hecho todos los preparativos del funeral y era hora de devolver al emperador a la Ciudad Prohibida.

	Docenas de hombres llevaban el ataúd del emperador, por lo que este tardaría dos semanas en volver a la Ciudad Prohibida. Su cofre estaría acompañado por Sushun, los otros siete grandes y una gran fuerza militar. Pero para las Emperatrices viudas, el Emperador Tongzhi y su séquito, llegaríamos cinco días antes que Sushun.

	Por supuesto, como sirviente, no estaba al tanto de nada de lo que sucedió a continuación. Tuve que esperar hasta que casi todo terminara para averiguar qué había pasado. Sin embargo, los rumores volaban constantemente. Aparentemente, la emperatriz leyó el decreto a los grandes y gobernadores provinciales que habían llegado a la ciudad para el funeral del emperador Xianfeng. Ella fue recibida con un apoyo abrumador. Sin embargo, no planeaban matar a Sushun en ese momento. Muchos de ellos todavía creían en el deseo del emperador sobre que Sushun fuera el gran juez tenía algún propósito.

	Sin embargo, el día anterior a la llegada de Sushun al palacio, el Príncipe Gong fue a su encuentro. El príncipe Gong afirmó que encontró a Sushun borracho en una taberna acostado con prostitutas y se indignó. Como parte del proceso de duelo, los hombres del emperador debían abstenerse de los placeres de la carne. El príncipe Gong, ese hombre generalmente calmado y calculador, hizo que Sushun fuera arrastrado de regreso a la Ciudad Prohibida, encadenado. Sushun negó aquellas reclamaciones, dijo que todo eso estaba preparado, pero que fue declarado culpable de traicionar al emperador y le condenaron a muerte por mil cortes. La emperatriz viuda Cixi tuvo su muerte conmutada por decapitación pública. Ella no podía soportar la tortura. Otros dos nobles se opusieron al edicto. Se les permitió colgarse en privado. El resto de los ministros se sometieron y se les permitió regresar a sus hogares, aunque fueron despojados de su rango.

	Cuando finalmente se llevó a cabo el funeral oficial, las ceremonias fueron supervisadas por el nuevo emperador, Tongzhi, sus dos madres como corregentes y el Príncipe Gong como Príncipe Regente. Con solo tres vidas perdidas, la emperatriz viuda Cixi era ahora el gobernante de China.

	 

	
 

	Capítulo Catorce

	 

	Pekín, 1862-1863

	 

	 

	 

	Muchos meses después del golpe de estado de Cixi, me llamaron a la sala de audiencias principal donde el joven emperador estaba en la corte. El príncipe Gong estaba allí y sonrió ante la confusión en mi rostro cuando entré en el salón y me arrodillé ante el joven emperador. Por lo general, si la emperatriz quería algo, me preguntaba directamente. No podía imaginar ninguna razón por la que me llamaran ante el Trono del Dragón. Las Emperatrices viudas estaban sentadas detrás de una pantalla a espaldas del emperador.

	“Señora Yang”, comenzó la emperatriz viuda Cixi, “el príncipe Gong ha solicitado su presencia en esta reunión. Procede, príncipe Gong.

	"Majestades, tengo un proyecto en mente que creo que requiere la experiencia de la señora Yang. Como saben, un barco de guerra británico disparó recientemente contra uno de nuestros barcos en nuestras propias aguas ".

	Esto causó unos cuantos jadeos de sorpresa alrededor de la habitación y arrebatos enojados. Las cosas habían estado tensas con las potencias extranjeras desde el golpe, pero pacíficas. La emperatriz viuda Cixi había estado haciendo todo lo posible para satisfacer las demandas de los tratados, por lo que ciertamente no había motivo para la guerra.

	"Afortunadamente, nuestro barco no se hundió y hubo pocas víctimas", continuó el Príncipe Gong. "Hablé con el almirante británico. Me dijo que el capitán disparó contra nuestro barco porque pensó que podrían haber sido rebeldes o merodeadores de Taiping porque el barco no llevaba una bandera mostrando su lealtad a China. No sé si esa es la verdadera razón por la que dispararon en nuestros barcos o no, pero plantea un problema interesante. También he escuchado informes de nuestros barcos que tienen problemas para atracar en ciertos puertos o recibir ayuda en el mar por razones similares. Somos uno de los únicos países en el mundo que no tiene una bandera nacional ".

	"Este es un tema interesante, Príncipe Gong", respondió la emperatriz Cixi. "¿Qué piensas, Emperador Tongzhi?"

	El Emperador había estado reclinado en su asiento, jugando con un juguete cuando escuchó a su madre decir su nombre. Puede haber sido el emperador, pero era solo un niño y no tenía ningún interés en sentarse en una silla incómoda para escuchar a los adultos hablar.

	"No lo sé", murmuró el pequeño emperador.

	"Tengo una idea para una bandera en mente, Sus Majestades", continuó el príncipe. “Pero creo que alguien con habilidades artísticas podría crear algo más majestuoso y real. ¿Tengo su permiso para trabajar en este proyecto con la señora Yang?”

	"Estoy de acuerdo en que esta situación debería resolverse rápidamente", respondió la emperatriz Cixi. "Espero ver algún progreso en esta bandera dentro de una semana".

	El príncipe y yo nos arrogamos. Luego ambos nos pusimos de pie, pero nos quedamos doblados en la cintura mientras retrocedíamos. Después de que salimos de la sala de audiencias, el príncipe y yo nos miramos, sin saber qué decir, pero ambos felices de tener la oportunidad de hablar. Los hombres y las mujeres debían permanecer separados dentro de la Ciudad Prohibida. Hubo algunas excepciones y nadie siguió las reglas todo el tiempo, pero más que solo el género nos mantuvo separados. Todavía era poco más que una gōngnǚ mientras que él era Príncipe regente, seguido solamente por la emperatriz viuda. No había ninguna razón para que nos vieran juntos, hasta ahora.

	"¿Por qué hiciste eso?", Le pregunté. "Si la emperatriz quisiera una bandera, podría haber ordenado una hecha en privado".

	"Lo sé", dijo. "Pero yo quería verte. Quiero pasar tiempo contigo."

	"¿Por qué?", Le pregunté.

	"La vida es buena, Yaqian", dijo. Hizo un gesto hacia los jardines imperiales y dimos un paseo pausado. "Tenemos paz con los occidentales", continuó. "Nadie está contento con la apertura de tantos puertos comerciales, pero he aumentado los impuestos de aduana, por lo que todo lo que sacan o traen a China tienen deben pagarlo. Eventualmente, podremos pagar esas indemnizaciones extranjeras con su propio dinero. La emperatriz viuda Cixi también aceptó dejarme usar las tropas británicas para luchar contra el Taiping. Tenemos paz en el extranjero y pronto tendremos paz aquí. Para cuando Tongzhi esté listo para gobernar solo, su país será pacífico, próspero y tendrá un reinado fácil".

	Asentí. “He notado que gran parte de la tensión que nublaba mis primeros años aquí parece haberse disipado. Todavía no sé qué tiene eso que ver conmigo".

	"Oh, tiene muy poco que ver contigo", dijo. “Pero esto se siente como el verano de mi vida. Todavía soy joven y la vida es buena. Tengo la intención de sacar el máximo provecho de ello".

	"¿Trabajando con una humilde chica de bordado en una bandera?", Le pregunté.

	"No, seduciendo a una humilde chica de bordado", dijo. Se detuvo y suavemente me agarró el codo.

	No podía creer lo que acababa de decir. Me negué a mirarlo. ¿Cómo podía hablarme tan mal?

	"¿No me miras, Yaqian?", Preguntó.

	"No", le dije con un puchero. "Sabes que nada bueno puede venir de esto".

	"¿Por qué no?", Preguntó. “Los Gōngnǚ se dan a menudo como esposas a los funcionarios de la corte después de varios años de servicio fiel. Y nadie ha sido más fiel que tú. Me atrevo a decir que la emperatriz no te negaría nada de lo que le pidas.”

	"No podemos casarnos, tonto", le dije. "Yo soy china; eres manchú, el matrimonio entre razas está prohibido. Tú lo sabes."

	El asintió. "Lo sé. Pero tal vez puedas venir a mí bajo otro título, ser una sirviente en mi casa".

	"¿Una sirviente? ¿En su casa? ¿Una que tus esposas y concubinas puedan patear como un perro?”

	"Estoy seguro de que podríamos llegar a un acuerdo", dijo. "Podría ordenarles que te traten amablemente".

	"Eso nunca funcionaría", le dije. "Rara vez estás en casa de todos modos. Nunca te vería y tú no estarías allí para protegerme".

	Parecía frustrado mientras agitaba su cerebro por una respuesta.

	"Además", dije, cortando cualquier refutación adicional. "Estoy feliz aquí. Me encanta la emperatriz y mi trabajo. No lo dejaría para vivir en tu hogar y dar a luz a tus niños mimados. ¿Alguna vez consideraste lo que yo quería?”, Pregunté.

	"Consideré el hecho de que tú también me amabas y querrías encontrar una manera de estar juntos".

	"Te amo", dije, casi sorprendiéndome a mí misma. "Pero el precio de ceder a ese amor es demasiado alto".

	"¿Prefieres vivir en una fantasía?", Preguntó. "¿Solo amar en tu mente, pero nunca cumplir realmente lo que significa amar?"

	"Deberías meterte dentro de mi cabeza", le dije. "Es un hermoso lugar."

	 

	 

	 

	El príncipe no estaba bromeando acerca de su intención de seducirme. Vino a verme al menos una vez a la semana bajo el pretexto de trabajar en el diseño de la bandera. Aprovecharía cualquier oportunidad para tocar mi mano, besarme la mejilla o decir cosas amables. No le dije que parase porque disfrutaba de la atención, pero simplemente no podía imaginar un futuro juntos.

	La bandera que creamos juntos fue magnífica, tal como él predijo que sería. Había imaginado un dragón rojo sobre un fondo amarillo, pero hice algunos cambios artísticos. Hice la bandera un triángulo en lugar de un cuadrado. Sabía que las banderas de otros imperios eran cuadradas, pero las banderas manchúes eran triangulares, así que pensé que una bandera triangular rendiría homenaje a los antepasados manchúes del emperador. Guardé el fondo amarillo porque el amarillo era el color del emperador. Cambié el dragón rojo por uno azul porque el dragón azul representaba el este y la primavera además de ser considerado el rey de los dragones. No podía imaginar un mejor dragón para representar a esta nueva China bajo el emperador Tongzhi. Guardé uno de los hilos azules de la primera bandera que hice como recuerdo de este símbolo de China que estaba creando, pero también para recordar esos días con el Príncipe Gong.

	También agregué otro elemento, una perla roja llameante. Parecía que el dragón azul estaba alcanzando la perla. La perla simbolizó la perfección y la iluminación, el ciclo interminable de transformación, y fue uno de los Ocho Tesoros del Budismo. Sobre el trono del dragón en la sala de audiencias formal del emperador había un enorme dragón dorado con una perla en su boca. La leyenda dice que si alguien que no fuese el emperador se sentase en el trono, el dragón dejaría caer la perla y la persona sería aplastada. A través de la perla, el dragón promulgaría su justicia. La perla también representó la riqueza y la buena suerte.

	Después de que la Emperatriz Viuda aprobara la bandera, fue enviada a Suzhou para la producción en masa. Una vez que la bandera se convirtió en estándar, el Príncipe Gong me llevó a los fuertes Dagu donde pude ver cientos de barcos enarbolando la bandera de China. Bailando en el viento, parecía un mar de dragones volando sobre el océano. Fue uno de los momentos más orgullosos de mi vida.

	 

	 

	 

	Un día, la emperatriz Cixi me llamó. Ella envió a todos los demás lejos para que pudiéramos hablar en privado.

	"Tengo una tarea para ti", dijo ella. "Nosotros, el Emperador, la Emperatriz Ci’an y yo, estamos eternamente agradecidos por lo que el Príncipe Gong hizo al servicio de nosotros".

	"Creo que él está eternamente dedicado a usted y a su causa", le dije.

	"Estoy de acuerdo", dijo ella. “Como agradecimiento, me gustaría encargarle una nueva túnica. Algo grandioso, como nunca se había visto antes. Creo que la corte necesita un símbolo. Mi pequeño Emperador es demasiado pequeño para hacer una gran declaración de poder o prestigio, pero el Príncipe Gong es el hombre de más alto rango en el país. Él debería lucirla".

	"Estoy de acuerdo, Majestad. ¿Tienes una idea para un diseño?”

	"Amarillo y dragones es todo lo que sé", dijo. "Pero... ¡increíble al mismo tiempo! ¿Sabes lo que quiero decir?"

	Sonreí. "Tengo algunas ideas", le dije. "¿Quiere que trabajemos juntas en el patrón y luego enviarlos a Suzhou?"

	"¡No!" Dijo ella. "Bueno, te ayudaré con el patrón, pero quiero que tú la hagas, cada una de sus partes. ¡Debe ser la túnica de dragón más hermosa jamás hecha! No puede ser confiado a esas chicas idiotas. Debe hacerse con tu mano.”

	"Pero, Majestad, eso podría llevar mucho tiempo. Meses o más si soy la única persona que trabaja en ello ".

	Ella asintió. "Así sea entonces".

	"Su Majestad", procedí con cuidado, "ese será un gran regalo. ¿No le preocupa que la gente hable?”

	"No más de lo que ya hablan de ti", dijo.

	Salté de mi asiento y me arrodillé ante ella. “Su Majestad, por favor, perdóneme y créame cuando le digo que no he hecho nada que le traiga desgracia. Soy leal a usted por encima de todo lo demás".

	"¿Lo eres?" Preguntó ella.

	"Sí, Su Majestad", le dije. "No quiero nada más que servirle por todos mis días".

	"¿Cuánto tiempo has estado aquí, Yaqian?", Preguntó.

	"Siete años, majestad".

	"¿Cuantos años tienes?"

	"Tengo veintitrés años".

	"Si te vas a casar, es hora", dijo. "Sólo tenía dieciséis años cuando me convertí en la consorte del Emperador. Me atrevo a decir que la mayoría de los hombres no aceptarían una novia tan vieja como tú".

	"No tengo ningún deseo de ser una novia, Su Majestad", le dije. "Estoy feliz aquí y te serviría todos mis días si lo permitieras".

	"Como dije, si vas a casarte, debería hacerse ahora, de lo contrario no se hará en absoluto".

	"Le ruego a Su Majestad", dije, tirándome la frente al suelo y casi llorando, "no vuelva a hablar de ello. No buscaré otra vida sino una a su servicio.”

	"Siéntate", dijo ella. Me miró y suspiró. Estoy segura de que ella me creyó, pero tener un sirviente con una devoción inmortal era algo raro. Era difícil para ella aceptarlo. "Muy bien, no volveremos a hablar de ello".

	 

	 

	 

	Durante el año siguiente, trabajé en nada más que en la túnica de dragón del Príncipe Gong.

	La bata era la cosa más exquisita que jamás había hecho. Comencé con el mejor satén amarillo disponible para la base y luego lo forré con una piel de conejo perfectamente blanca. Con hilo de oro real, bordé una enorme cabeza de dragón que deposité en el centro de la túnica. El cuerpo del dragón, sus piernas y cola estaban parcialmente acomodadas, bordadas directamente sobre la túnica y se enrollaban alrededor del resto. Cada uno de los pies del dragón tenía cuatro garras porque solo al emperador se le permitiría usar un dragón con cinco garras. Embellecí la túnica con perlas del mar del sur de China. No quería que el patrón estuviera demasiado ocupado, quería que el dragón fuera la parte más importante, pero sí incluía algunos dragones más pequeños, murciélagos y símbolos auspiciosos para la buena suerte.

	Después de completar la bata, no se lo dije a la emperatriz de inmediato. Quería mirarla, recordarla por el resto de mis días. Guardé parte del hilo de oro adicional y lo puse con el resto de mis recuerdos. Durante días, mantuve la bata en su estante en mi habitación y solo la miré, asombrada por esta pieza de belleza que había creado. Cómo deseé que lady Tang estuviera allí para verlo.

	No estaba presente cuando la emperatriz presentó la túnica de dragón amarillo al Príncipe Gong. Lo hizo en una ceremonia formal a la que no se me permitió asistir, pero después me buscó. Había estado caminando por uno de los jardines del palacio cuando me encontró. Era el hombre más guapo del mundo. Se mantuvo erguido, con el pecho más ancho que cuando nos conocimos. Sus botas eran altas y negras, bordadas con símbolos dorados. Su cola era larga y apretada, su frente recientemente afeitada y sus ojos brillantes. Ninguno de los dos podía hablar. Simplemente nos miramos el uno al otro durante mucho tiempo: yo, admirando al príncipe más guapos con su túnica de dragón, y él, verdaderamente apreciando mi habilidad por primera vez. Finalmente, logré una reverencia respetuosa y él respondió con una reverencia solemne antes de alejarme. Mis rodillas cedieron y me senté a la sombra junto al estanque durante mucho tiempo.

	 

	 

	 

	Varios meses después, estaba sentada junto a un pequeño estanque en los jardines imperiales que estaba situado alrededor de una estatua de Guanyin. El sol ya se estaba poniendo, así que estaba fresco y oscuro en la pequeña gruta. El koi dorado nadaba en círculos debajo de mí, pensando erróneamente que les iba a tirar algo de comida. Podía escuchar algunas ranas gorjeando, pero no podía ver dónde se escondían. Retorcí un mechón de mi largo cabello negro en mis dedos. Tenía un pelo tan suave.

	Me giré cuando escuché unos pasos detrás de mí. Mis ojos se abrieron cuando vi al Príncipe Gong, vestido con la túnica amarilla y dorada que había bordado para él, parado allí. No lo había visto desde el día en que la Emperatriz le regaló su túnica de dragón. Desde la finalización de la bandera nacional, no teníamos pretensiones de vernos. Mi corazón se agitó al verlo ante mí, pero hice todo lo posible por mantenerme calmada.

	Él me sonrió. "Buenas noches, Yaqian".

	Me puse de pie y le hice una baja reverencia. "Mi príncipe", le dije con los ojos al suelo.

	"¡Yaqian!", Dijo, ofreciéndome su mano, "Seguramente amigos como tú y yo estamos por encima de tales formalidades".

	Acepté su mano y me puse de pie. Salimos de la pequeña piscina y caminamos por un largo pasillo decorado con tallas de madera de teca. "¿Estamos siempre por encima de tales formalidades?", Le pregunté. "¿No se inclinan aún sus esposas y concubinas en su presencia?"

	Se encogió de hombros. “Algunas de las esposas lo hacen; algunas no. Aunque todas las concubinas lo hacen. Mis esposas las golpearían si se negasen".

	Puse los ojos en blanco, sacudí la cabeza y sonreí. "Me criaron en un ambiente demasiado humilde como para entender la intriga de familias tan grandes", dije.

	“Mi hermano el emperador pagó por ti con una muy buena concubina para tu padre. ¿Cómo crees que tu madre la está tratando?", Preguntó.

	Mi cabeza cayó instintivamente ante la mención de mi madre. "No lo sé", le dije. "No he tenido contacto con mi familia desde que vine aquí. Estoy segura de que la pobre concubina es miserable. A menos que ella haya tenido muchos hijos como tus prometidas. Tal vez entonces mi madre sería buena con ella.”

	El asintió. "¿Te diste cuenta de que estoy usando la bata que hiciste para mí, Yaqian?"

	Lo miré, desde su cuello hasta sus botas. La bata era tan exquisita como recordaba. Mis ojos vagaron por la bata y miré su cara. En cualquier otro hombre, la túnica podría no haber sido tan impresionante, pero en el Príncipe Gong, con su constitución ancha, su mandíbula fuerte, su largo cabello negro y sus penetrantes ojos grises, parecía un emperador.

	Él me sonrió mientras lo observaba. Parecía disfrutar el hecho de que lo estaba mirando con tanta atención. Finalmente logré apartar mi mirada.

	"Deberías dejar de elogiarme por esa fea túnica", le dije, apartándome de él y alejándome. "Fue un regalo de la emperatriz, la esposa de tu querido hermano, como un agradecimiento por ayudarla después de la muerte de su esposo. Le dolerá a ella que me des crédito por su regalo.”

	"Ella no hizo esta bata", dijo, alcanzándome.

	“Ella me trajo de la tierra en el lejano Hunan a su servicio. Ella proporcionó los materiales. Ella tuvo la idea de la bata. Todo lo que soy es por ella. Solo, no soy nada ".

	"Entra en mi casa", dijo, dando un paso delante de mí haciendo que me detuviera y lo mirara. “Algunas de mis esposas son hábiles en el bordado, pero con una fracción de tu habilidad. Me gustaría mucho tenerte bajo mi techo. Te alabaría a ti y a tus habilidades públicamente todos los días".

	Me burlé. “¿Crees que soy solo una chica tejedora que puedes comprar en tu casa? Estoy al servicio de la emperatriz Cixi, la mujer más poderosa del país. Solo ella se merece lo mejor. Solo eres un príncipe" dije agitando mi mano hacia él con desdén. "Uno de muchos". Comencé a alejarme de él, pero él me agarró del brazo y me giró hacia él.

	"¿Realmente me desprecias, Yaqian?", Preguntó.

	"No eres nada", le dije. "Tal como yo."

	Me acercó a él y me besó. No fue la primera vez que nos besamos, pero esta vez fue diferente. Antes, los besos habían sido dulces, coquetos, y podía huir fácilmente. Esta vez, había algo más firme, más insistente en su beso. No podría haber huido si hubiera querido. Había un hambre en su beso. El me necesitaba

	Sostuvo una mano alrededor de mis hombros y la otra alrededor de mi cintura. Levanté la mano y puse un brazo alrededor de su cuello. Quería consolarlo, hacerle saber que esta vez no iba a huir. Sabía a granadas y se sentía tan caliente contra mí. Podía escuchar un pequeño gruñido escapar de su garganta mientras se movía de mi boca a mi cuello, donde comenzó a morder y chupar. Sentí palpitaciones y humedad entre mis piernas. No me había acostado con un hombre antes... no adecuadamente. Traté de sacar de mi mente los desagradables recuerdos de la velada que pasé con su hermano ahora que estaba con el Príncipe Gong. Sabía que este era verdadero deseo, y mi cuerpo lo quería.”

	Dejó de besarme y me miró a los ojos. Me condujo por un pasillo oscuro, lejos de miradas indiscretas. Él puso mi mano dentro de su túnica. Jadeé sorprendida e intenté tirar de mi brazo hacia atrás, pero él sostuvo mi mano con fuerza, casi con demasiada fuerza, mientras seguía mirando fijamente a mis ojos. Forzó mi mano para tocarlo. Esta vez no le eludí y permití que me mostrara qué hacer. Suspiró, cerró los ojos y soltó mi muñeca. Seguí moviendo mi mano hacia arriba y hacia abajo.

	Envolvió sus brazos alrededor de mí, enterrándome en las mangas largas de su túnica. Puso su mejilla junto a la mía y suspiró mientras continuaba complaciéndolo. "Yaqian", susurró, "Quiero ir a tu habitación esta noche".

	Lo solté y me alejé un paso. Lo miré a los ojos, que estaban bordeados de rojo. "¿Crees que soy tu puta para llamar cuando quieras?", Le pregunté.

	"Nunca", dijo. “Soy el príncipe más condecorado de toda China. Tengo esposas y concubinas para mi placer. Cualquier doncella tonta en la calle se tiraría a mis pies si así lo deseara”.

	Quité sus brazos de alrededor de mi cuello y me alejé. "No soy una doncella tonta", le dije.

	El asintió. "Exactamente. Eres fría y completamente dedicada a mi querida cuñada. Para que elijas quedarte conmigo sería un gran favor para ti".

	"Es más que un favor", le dije. "Si nos atrapan, podría perder mi vida. Podrían matarme simplemente por atreverme a tocar a tu gran persona" dije mirando por debajo de su cintura.

	Se acercó de nuevo y me besó suavemente. Apretó uno de mis pechos con una mano y mi trasero con la otra. "Lo valgo" susurró.

	Mientras temblaba y me sentía húmeda por su toque, su arrogancia era espantosa. Puse los ojos en blanco y me alejé. "Ni siquiera valen un momento de mi tiempo, Príncipe Gong", le dije. "Mucho menos mi vida".

	Comencé a alejarme, pero él me siguió. Agarró uno de mis brazos y me susurró al oído: “Esta noche, Yaqian. Iré a ti esta noche. Pagaré a los guardias para que me dejen entrar y salir del palacio después del anochecer. Espérame."

	Me encogí de hombros y seguí caminando. No le volví a mirar. Mi corazón latía como un tambor, mis rodillas estaban débiles, mi estómago bailaba, pero logré caminar hacia adelante hasta que él ya no estaba detrás de mí. Luego corrí a mi habitación y me miré en el espejo. Mi cara estaba enrojecida y mis manos temblaban.

	Vertí agua en mi lavabo y me enjuagué la cara. No podía creer lo que acababa de suceder. Por supuesto, había sentido muchas veces la necesidad del Príncipe Gong. Él fue tan amable conmigo Él fue la única persona que reconoció abiertamente mis habilidades de bordado. Si bien mis habilidades eran conocidas en todo el reino, la emperatriz Cixi solo tendría lo mejor en su servicio, después de todo, la humildad era una virtud fundamental para una mujer. Nunca me elogiaron públicamente y cuando la emperatriz me agradeció en privado, mantuve la cabeza baja y negué la belleza de mi trabajo. Pero, en secreto, quería gritar desde la cima de cada templo en el imperio que yo era la mejor costurera en China. Quería volver a mi ciudad natal y mostrarle a mi madre la túnica del príncipe para que pudiera ver cómo había crecido mi talento. Dentro de mil años, quería que la gente se lamentara de que nadie haya creado un bordado tan hermoso como el mío. El público agradecimiento del príncipe Gong por mi trabajo me dio un pequeño vistazo a la gloria que deseaba en mi corazón. Y me hizo desearlo.

	Sabía que nunca me casaría mientras estuviera al servicio de la emperatriz. Nunca tendría hijos. Mi vida fue totalmente devota a la emperatriz y no podía tener distracciones tan pequeñas en mi vida. Incluso tener un amante significaría menos tiempo de trabajo, más tiempo preocupándome por mis propios deseos o por los deseos de otra persona. No podía permitirme tales desviaciones de mi trabajo.

	Además, la idea de acostarse con el príncipe Gong era absurda. La familia imperial estaba por encima de nosotros, nombrada y protegida por el Cielo. Solo las esposas y concubinas nombradas por el Emperador o la Emperatriz tenían derecho a tocar a un hombre de la familia real, y un Manchú solo podía casarse con un Manchú. Si me atraparan, incluso mi gran habilidad y el amor que la emperatriz o el príncipe me tenían no podrían protegerme.

	Me paseé mientras todos estos pensamientos pasaban por mi cabeza. Permitir que el príncipe entrara a mi habitación era un pensamiento loco y mortal. Todos mis poderes de la razón me decían que no lo hiciera. Y sin embargo, quería que viniera a mí. Por mucho que lo odiara, amaba al príncipe. Me hizo sentir débil. Amar al príncipe me puso en peligro y solo podía llevar al desastre.

	Sin embargo, aquí, en la oscuridad, podría ceder a mis sentimientos, solo por esta vez. Estar con él solo una noche no significaba que yo era su amante. Una noche de pasión no interferiría con mis deberes para con la emperatriz. Pero no ceder a mis sentimientos interferiría. No pude pensar en nada más. Incluso en este momento, debería estar trabajando, pero todo en lo que podía pensar era en él. Si finalmente me entregaba a él, se terminaría y él ya no ocuparía mis pensamientos. Podría volver a mi trabajo claro de mente.

	Pasé aceite perfumado por mi cabello, lo até y lo decoré con una cadena de cuentas de jade. Me puse mi mejor túnica púrpura y usé una pequeña cantidad de color rojo en mis labios. Entonces esperé. Finalmente, mucho después de que la oscuridad hubiera caído, escuché un pequeño golpe en mi puerta. Tuve que calmar mi estómago antes de abrirlo.

	El príncipe estaba allí de pie, sonriendo brillantemente, casi tan brillante como la túnica amarilla de dragón que aún llevaba puesta, y sus ojos brillaron. Tomó mi mano cuando entró y cerró la puerta detrás de él. “¡Yaqian!” Exclamó. "No puedo creer que estés aquí. Tan pronto como te perdiste de vista, pensé que había cometido un terrible error. Estaba seguro de que no estarías aquí, que te habrías escondido de mi".

	"Mi objetivo es asegurarme de que nunca sepas lo que haré", le dije.

	"Pero estás aquí", dijo acariciando mi rostro con suavidad. "Eso debe significar que me amas".

	"Nunca dije eso", dije finalmente. "Solo quería saber cómo era dormir como una princesa por una noche".

	Me miró de arriba abajo mientras caminaba hacia mí lentamente. "Solo lo sabrás", dijo mientras desataba la faja de mi túnica, "si pasas la noche con un príncipe".

	Me besó, tomó los pasadores y las cuentas de mi cabello para que pudiera caer libremente. Besó mi mejilla y mi cuello. Abrió mi bata y acarició mis pechos desnudos. Mis pezones se endurecieron cuando los apretó. Era una cabeza más alta que yo, así que fue un poco incómodo cuando se inclinó para intentar besarme en el pecho. Me hizo sentir bella y segura. No quería alejarme de él; Quería que él tocara cada parte de mí. Se puso de pie y se estiró a través de mi bata para agarrar mi trasero con ambas manos y me acercó a él cuando volvió a besar mi boca. Podía sentir su dureza empujándome en el estómago mientras lo hacía, lo que tuvo el desafortunado efecto de hacerme reír como una idiota.

	Se detuvo a tientas y me miró confundido. "¿Mi amor te hace reír, mi dama?", Preguntó.

	Sentí que mi cara se ponía caliente y miré hacia abajo para evitar su mirada. No estaba segura de qué decir, así que le desaté la faja de su túnica y la abrí para revelar su cuerpo desnudo. Fue fantástico. Su vestimenta imperial ocultaba el cuerpo de un guerrero. Su pecho era duro y cada músculo estaba claramente grabado en su piel. Tenía una cicatriz en el lado izquierdo de su estómago de una batalla que casi había perdido. Sus piernas mostraron un inmenso poder de años de montar a caballo. Su miembro, que había estado completamente erecto y apuñalándome hacía solo un momento, ahora estaba un poco inclinado, abatido por mis crueles risas. Me di cuenta en ese momento que él estaba en mi poder. Su placer o su dolor estaba a mi orden.

	"Dime cómo complacerte", le susurré.

	Bajó la vista y me besó otra vez antes de tomar mi mano y llevarme al kang. Se quitó la bata y la arrojó a un lado. Deslizó sus dedos sobre mis hombros y también me quitó la bata. Nos quedamos desnudos uno frente al otro como iguales. Ambos vulnerables, ambos llenos de deseo. Solo un hombre y una mujer, no un príncipe y una gōngnǚ. Se sentó en el borde del kang y me hizo un gesto para que me sentara frente a él. Me puse de rodillas, entre él y mi cara directamente frente a su miembro.

	"Tócalo", dijo.

	Corrí suavemente mis dedos por un lado, causando que él jadeara de nuevo. Envolvió mis dedos alrededor de él y me mostró cómo mover mi mano hacia arriba y hacia abajo, con mi pulgar golpeando debajo de la punta, justo como a él le gustaba. Gimió en voz baja ante mi toque. Podía sentirme mojándome por saber que le estaba complaciendo. Oh, cómo quería que me tocara de manera tan íntima.

	Se agachó y pasó sus dedos por mi cabello y luego acercó mi cara a su miembro.

	"Bésalo", dijo.

	Al principio me sorprendió un poco y me pareció un poco extraño. Quería reírme para cubrir el hecho de que me sentía incómoda, pero no quería volver a herir sus sentimientos, así que me incliné y le di un pequeño beso cerca de su ojo de serpiente. Lo mire para su aprobación. No estaba segura de cómo este pequeño beso podría complacerlo. Él estaba sonriendo y pasó su pulgar sobre mis labios.

	"Abre la boca", dijo. "Y llévame dentro."

	Esto me parecía aún más extraño. No sabía mucho sobre hacer el amor, pero no pensaba que su miembro debía entrar en mi boca. Me dolía entre mis piernas y quería que me tocara allí. Él debe haber notado la confusión y la aprensión en mi cara. Esta vez se rió entre dientes.

	"No tengas miedo", dijo. "Solo inténtalo por un minuto".

	Abrí mi boca y él guió la cabeza de su miembro hacia adentro. Puso su mano detrás de mi cabeza y me movió ligeramente hacia adelante y hacia atrás, así que entró y salió de mi boca. Sabía salado, pero ciertamente se estaba divirtiendo, gimiendo y jadeando, así que no me detuve. Agarró mi cabello mientras intentaba mover mi boca y lengua alrededor de su hombría. Intentó obligarme a llevarlo más profundo, pero hice un horrible sonido de arcada. Me soltó el pelo y me acarició las mejillas.

	"Lo siento, Yaqian", dijo. "Tendremos que trabajar en eso la próxima vez". Me miró con ojos amables y no tuve el corazón para decirle que no habría una próxima vez. Me atrajo hacia él y se acostó conmigo en el kang. Me besó y me acarició el pelo y la cara. Masajeaba mis pechos y una vez más los hacía picar de alegría. Besó mi garganta, mi pecho y luego golpeó uno de mis pezones con su lengua. Su aliento se sintió fresco en el pezón ahora mojado, lo que hizo que mi cuerpo se sintiera punzante por todas partes. Chupó, besó y me mordió los senos mientras se movía lentamente sobre mí.

	Así era como se suponía que debía ser, pensé. Esto no era nada como la noche que pasé con el emperador. El príncipe Gong no parecía tener un pensamiento para mis pies. Él no los tocó ni los acarició, así era como lo prefería. La forma en que el príncipe Gong me amaba se sentía bien. Lo quería sobre mí, a mi alrededor, dentro de mí. Abrí mis piernas cuando sentí su mano acariciando mis suaves cabellos. Podía sentirlo sonreír a través de sus besos mientras tocaba mi humedad.

	"Me alegra que me quieras, Yaqian", susurró.

	"No estaría aquí si no lo hiciera, mi príncipe", le contesté.

	En ese momento, se colocó entre mis piernas y se tendió completamente encima de mí. Podía sentir su miembro tocándome y empujándome, buscando su camino hacia adentro. Su cuerpo era mucho más grande que el mío, este semental construido en batalla tratando de montar una pequeña yegua domesticada. Extendí mis piernas tan lejos como pude y arqueé mis caderas para darle la bienvenida. No pude evitar gemir cuando la cabeza de su miembro entró en mi cuerpo. Salió y luego entró de nuevo en mí. Repitió este movimiento varias veces, gemía cada vez que salía y jadeaba de placer cada vez que entraba.

	Luego se estiró con un brazo detrás de mi espalda. Se retiró, y aunque esperaba que entrara de nuevo con suavidad, eso no fue lo que sucedió. Él me sostuvo firmemente y empujó toda la longitud de su miembro dentro de mí. Jadeé de horror cuando el dolor recorrió todo mi cuerpo. Estoy segura de que grité porque luego me puso una mano sobre la boca, pero mi cabeza estaba nadando en confusión, placer y terror. Sentí como si me hubieran atravesado con una espada.

	El príncipe Gong besó mi mejilla y me hizo callar. Me frotó las caderas y dijo palabras para calmarme. "Mi dulce Yaqian. Lo siento. Sabía que eras virgen y te dolería. No quería asustarte, así que lo hice rápidamente".

	Estaba enojada y triste al mismo tiempo. Una parte de mí quería abofetearle la cara y alejarse con fuerza. Otra parte quería acurrucarse en una bola y llorar. ¿De esto se trataba? ¿Así era el sexo? ¿Este dolor fue algo por lo que miles de personas mataron, vivieron y murieron?

	"Es... ¿Eso es todo...?" Finalmente pude preguntar mientras contenía las lágrimas.

	Él besó mi cara. "No, no, querida. Esa fue la peor parte ya que esta es tu primera vez. Cuando estés lista, podemos seguir adelante".

	No sabía qué quería decir con "seguir adelante", pero no quería que la única noche que pasaría con él terminara así, con dolor y lágrimas. Asentí y susurré, "Sigue."

	Él asintió y lentamente comenzó a sacar su circunferencia completa dentro y fuera de mí. Estaba dolorida, pero mientras él seguía haciéndome el amor, con dulces besos, suaves caricias, entrando y saliendo hábilmente de mi cuerpo, me calmé y regresé al estado de éxtasis en el que estaba antes.

	Una vez que tomó un ritmo constante, agarró mis hombros, puso su mejilla contra la mía y jadeó con cada empuje. Me encantó sentir su aliento caliente en mi piel, su cuerpo formando sudor bajo mis dedos y la forma en que su miembro ahora se deslizaba tan fácilmente dentro y fuera de mí. Nuestros cuerpos se movieron como uno solo y me complació mucho el hecho de que él estaba disfrutando de mi cuerpo tanto como yo lo estaba disfrutando de él.

	No sé si alguna vez llegué al clímax, toda la experiencia se sintió tan bien y fue tan emocionante que cada momento fue eufórico, pero sé que él lo hizo. Con un último empujón y gemido, se derramó dentro de mí, llenándome de calidez y satisfacción.

	Después, estuve en sus brazos durante mucho tiempo. Sabía que el sol saldría y él tendría que escapar del palacio antes del amanecer, pero no quería que mi noche con el príncipe terminara demasiado pronto. Una noche de placer egoísta había sido demasiado pedir y no podía volver a suceder. Así que lo saboreé. Respiré profundamente su aroma. Pasé mis dedos sobre cada músculo y cada cicatriz en su cuerpo. Lamí la sal de su mejilla. Este momento me tendría que durar toda la vida.

	 

	 

	 

	Me desperté con un sonido de golpes. No recordaba haberme quedado dormida. Todavía podía oler al príncipe y sentir la suave seda de su túnica bajo mis dedos. Los golpes se hicieron más fuertes.

	"Señora Yang! ¡Señora Yang!”, Llamó una doncella. "¿Estás bien? La puerta está cerrada. Llegará tarde

	Finalmente me obligué a abrir los ojos. El príncipe se había ido. Cuando el borrón se aclaró de mis ojos, una manta amarilla apareció ante mí. Me senté ¡No era una manta amarilla, sino la túnica de dragón del Príncipe Gong!

	"Señora Yang! ¿Está todo bien?"

	Desperté, agarré la bata y salté de la cama. Nunca podría explicar por qué esa túnica estaba en mi habitación. ¿Por qué la había dejado allí el idiota? ¿Qué llevaba puesto cuando se fue? Intenté encontrar un lugar donde esconderla, pero mi baúl estaba lleno. Además, donde sea que lo ponga, la doncella que limpiaba mi habitación lo encontraría eventualmente. Entonces oí otra voz que me llamaba.

	"¡Yaqian!", Llamaba Wensong. "¿Estas ahí? ¿Estás enferma? La emperatriz te está llamando.

	Tendría que abrir la puerta. Llegaré tarde. ¿Pero qué haría con la bata? Entré en pánico. En mi miedo y estupidez, metí la bata en la chimenea, que tenía un pequeño fuego todavía ardiendo en ella. La bata se prendió fuego inmediatamente. Comenzó a encogerse y olía a pelo quemado. No tuve tiempo de cambiar de opinión porque en solo un momento, la hermosa túnica dorada se convirtió en ceniza negra. Todo lo que quedaba eran las perlas que había usado como adornos. Me acerqué y me aseguré de que todos estuvieran enterrados en la ceniza. Mis dedos eran negros de la ruina de mi creación más magnífica.

	“¡Yaqian!” Gritó Wensong. "Abre esta puerta o traeré a alguien para que la rompa".

	Un gemido primitivo y gutural comenzó a llenar mis oídos. Me tomó un segundo darme cuenta de que este intenso gemido de dolor venía de mí. ¿Qué había hecho yo? La obra magna de mi vida desapareció en un instante. El costo de una noche con el príncipe había sido la creación más magnífica de mi carrera. ¡La emperatriz se enteraría! Se suponía que el príncipe debía usar la túnica en ocasiones oficiales. Ella se daría cuenta si él no la estuviera usando. Ella exigiría saber dónde estaba. Lloré más fuerte. Moriría dos muertes. Una para dormir con el príncipe, la otra por destruir el gran regalo que su majestad le había otorgado al príncipe.

	Se reanudaron los golpes en mi puerta, pero mucho más fuerte y más intensamente. An Dehai de repente irrumpió por la puerta, con la criada y Wensong justo detrás de él. Me encontraron arrodillada en el suelo frente a la chimenea, mis manos negras con hollín y llorando como si acabara de ser apuñalada.

	Wensong corrió hacia mí y me tomó en sus brazos. Murmuré algo acerca de ser estúpida y desconsolada porque dejé caer algo en el fuego. An Dehai aceptó rápidamente esta excusa y abandonó la habitación, desinteresado en atender las necesidades de una mujer histérica. Wensong me ayudó a lavarme las manos, así como la cara y vestirme para poder asistir a la emperatriz. Me calmé tanto como pude y continué mi día como si la noche anterior no hubiera sido la más maravillosa y la más terrible de mi vida.
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	Mi culpa por la destrucción de la túnica me consumió. Apenas podía comer, pero tenía náuseas constantemente. Incluso dos meses después de mi noche con el príncipe, vomitaba casi todos los días, a menudo varias veces. Una vez más llegué tarde a informar a la emperatriz una mañana cuando Wensong ideó su propio diagnóstico para la causa de mis síntomas.

	Me acurruqué sobre mi orinal cuando Wensong entró en mi habitación sin llamar.

	"Estás embarazada, ¿verdad?", Preguntó sin ningún tipo de tacto.

	"¿Qué?" Grité. "¡Ni siquiera sé lo que eso significa! ¿Por qué dirías eso?"

	"Significa que vas a tener un bebé", dijo.

	"¡Yo sé eso! ¡No quise decir literalmente! Simplemente quise decir que sería imposible saber de qué estás hablando porque nunca he estado con nadie".

	"¿Estás segura?" Preguntó ella. "¿Qué tal ese día hace unos meses, cuando todos estaban histéricos sobre la chimenea? ¿Paso algo? ¿Alguien... te... te hizo daño un hombre?”

	Miré la preocupación en su rostro. ¿Es eso lo que ella pensó que había sucedido? ¿Estaba realmente preocupada de que me hubieran lastimado? Ahora me sentía aún más culpable por haber causado tanto estrés a mi amiga.

	"No", dije, levantándome y moviéndome hacia la silla junto a la ventana. "Bueno, nadie me hirió. Pero... sí... había un hombre. ¡Pero fue solo una vez! ¿Cómo puedo estar embarazada?”

	"¿Has sangrado desde esa noche?", Preguntó.

	He pensado en ello. No me había dado cuenta desde que estaba tan enferma, pero ahora que me lo preguntó, me di cuenta de que tenía razón. "No", le dije con cautela.

	"Eso significa que estás embarazada", exclamó.

	"¿Qué?" Pregunté. "¿Es eso realmente lo que significa? ¿Cómo lo sabes? Lady Tang no me explicó nada de esto".

	"Tengo nueve hermanos y hermanas menores", dijo. "Mi madre y las otras mujeres de mi padre siempre estaban embarazadas".

	"No puedo creer esto", dije, enterrando mi cabeza en mis manos.

	"¡Lo sabía!", Dijo ella, sonriendo. Cerró la puerta y levantó un taburete para sentarse a mi lado. "¿Quién fue? ¿Cómo fue?"

	"¡No puedo hablar de esto!" Dije, con mi rostro enrojeciendo.

	"Era el príncipe Gong, ¿verdad?" Dijo ella, con los ojos brillantes. “¿Era tan maravilloso como todos se imaginan? ¡Él es muy guapo! ¿Fue gentil? ¿Dolió?"

	"Sabes que no puedo admitir quién era", le dije.

	“¡Aiya!” Dijo ella, dejándose caer sobre mi cama. "Esto es increíble. ¡Eres tan afortunada!"

	"¿Afortunada?" Dije. "¡Si alguien se entera, me colgarán en una cuerda de seda! Y ahora que estoy... ya sabes... ¡están obligados a averiguarlo!"

	"No te preocupes", dijo ella. "Sólo dile al príncipe. Él sabrá qué hacer".

	 

	 

	 

	Un bebé. ¿Iba a tener un bebe? No pude hacer esto. No quería hacer esto. No era mi vida. El papel de madre era para alguien más.

	Esperé junto al pequeño estanque koi a que el Príncipe Gong se encontrara conmigo. Había captado su mirada cuando asistió a una audiencia con la emperatriz ese mismo día. No lo había visto desde nuestra noche juntos y parecía ansioso por hablar conmigo. Finalmente oí sus pasos familiares por el pasillo.

	"¡Yaqian!" Gritó cuando me vio. Corrió y me abrazó. Le di un fresco abrazo de vuelta. No había tensión ni calor en mis brazos. Lo notó, retrocediendo un paso y mirándome a la cara con gesto preocupado.

	"¿Algo va mal?", Preguntó. "Escuché que estaba enferma, pero tuve que fingir que no me molestó, por lo que ha sido difícil obtener información".

	"No he estado enferma", le dije. "No exactamente". Me aparté de él, sin saber cómo decirle. Sentí sus cálidas manos sobre mis hombros.

	"¿Qué es entonces?", Preguntó.

	"Estoy embarazada, príncipe Gong", le dije.

	Me giró hacia él. Sus ojos eran grandes y su boca abierta. "¿Qué? ¿Es esto cierto?"

	"Nunca te mentiría", le dije.

	"Pero estás segura?"

	Me encogí de hombros. "Aparentemente tengo todas las señales", le dije.

	"¿Sabes con certeza que es mío?" Preguntó.

	La ira se encendió desde mi vientre hasta mi cara y, sin siquiera pensarlo, levanté la mano para abofetearlo. Giré, pero él se echó hacia atrás y me agarró de la muñeca. Lo fulminé con la mirada y él me miró disculpándose.

	"Lo siento", dijo. "Debería haber dejado que me pegaras. Era un reflejo de un guerrero evitar que alguien me ataque. No debería haber cuestionado tu honor.”

	Quité mi muñeca de su mano y me di la vuelta. "¿Qué honor?" Pregunté mientras mis ojos empezaban a llenarse de lágrimas. “Me he entregado a mis deseos más carnales. Traicioné a la emperatriz. Yo profané a un príncipe. Destruí mi creación más querida. He arruinado mi vida. No me queda honor”.

	El príncipe se adelantó y puso sus brazos alrededor de mí. "Ya, ya. Todo saldrá bien. No dejaré que ningún daño caiga sobre ti."

	"¿Qué haremos?", Le pregunté, volviéndome hacia él.

	"¿Puedes deshacerte de él?", Preguntó.

	"¿Deshacerme?", Le pregunté, sin entender el significado.

	"He oído que las mujeres saben cómo asegurarse de que los bebés no vengan si no los quieren".

	Negué con la cabeza "No tengo ni idea de lo que estás hablando."

	“Bueno, tal vez puedas preguntarle a una de las otras chicas en el patio interior. Alguien debe saber cómo hacer que eso desaparezca”.

	"¡No puedo decirle a ninguna de esas arpías lo que he hecho! La única persona que sabe es Wensong y ella dijo que debería hablar contigo. Cualquiera de esas otras mujeres irá directamente a la emperatriz si se enteran".

	"Entonces tendremos que encontrar otro camino. Tendremos que sacarte de la Ciudad Prohibida.

	"Espera", le dije. "¿Quieres decir que me sacarás de la ciudad para poder tener o matar al bebé?"

	Me miró fijamente, claramente no queriendo decir las palabras en voz alta.

	"Pero, este es tu hijo".

	"Tengo muchos", dijo.

	"Y la sangre de cada uno es sagrada", dije. “El emperador es el Hijo del Cielo; tú eres el hijo del emperador; tus hijos, tus nietos, por cada generación hasta el infinito llevan la sangre del Dragón".

	"No sé qué más hacer", dijo. "¿Quieres tener el bebé?"

	"No lo sé", suspiré. "Realmente no. No quiero ser madre. No puedo serlo, Pero... no sé si puedo matarlo. ¿Sería eso correcto? ¿Eso no traería la ira del cielo sobre nosotros?"

	"¿Cuál es la alternativa?", Preguntó. "¿Hay alguien que pueda ayudar? ¿Qué hay de tu madre?"

	Me reí. "¿Mi madre? Su corazón es frío como la piedra. Ella nunca me ayudaría.

	"No lo sé", dijo. “Tu madre me llamó la atención como alguien que antepone su propia supervivencia. Piénsalo. Ella envió a su única hija a una escuela de bordado, aunque eso significaba enviarte lejos porque sabía que una habilidad cosecharía más beneficios a largo plazo que solo casarte con un chico de la granja".

	"Tal vez", le dije.

	"Y ella hizo un trato difícil para esa concubina. Ella sabía que la posibilidad de tener hijos sería mejor para la familia que solo el dinero”.

	Suspiré y pensé en lo que dijo. Tenía un punto. Mi madre fue una sobreviviente y trabajó duro todos los días de su vida. Tal vez la forma en que me trató no significaba que no me amara, sino que tenía que hacer todo lo posible para asegurar su propia supervivencia. Para mí era gracioso que el príncipe pareciera conocer a mamá y sus motivaciones mejor que yo después de solo conocerla una vez hace más de ocho años.

	"Pero, ¿cómo la ayudará este bebé?", Pregunté. "Ella lo llamará una boca más para alimentar".

	“Es el hijo de un príncipe. Seguramente ella verá el valor en eso. Puedo enviar dinero para asegurarme de que él cuide de él y puedo asegurarme de que se levante en el gobierno y reciba una buena educación. Él puede hacer un buen matrimonio. Él puede elevar a toda la familia ".

	"¿Qué te hace pensar que el bebé es un niño?", Le pregunté.

	"Tienes que esperar algo para que se haga realidad", dijo. "Cada madre siempre reza por los niños".

	No estaba equivocado Sé que mi propia madre oró por los niños. Pero no era como otras mujeres. No estaba casada y no quería ser madre en absoluto. Estaba en la posición única de no importarme cómo resultaría el niño. Decidí esperar por una chica en lugar de eso, no por otra razón que solo para molestar a mi madre, pero nunca le diría eso al príncipe.

	"Oh, necesito mi bata de vuelta", dijo el príncipe. "Estaba tan oscuro cuando salí de tu habitación, solo agarré la bata que pude encontrar. Terminó siendo uno de tus morados. Mi esposa no estaba feliz cuando me vio tratar de escabullirme a casa.

	"Yo... lo quemé", le dije, incapaz de mirarlo.

	"¡Qué!", Casi gritó el príncipe. "¿Como pudiste? ¿Que estabas pensando?"

	"¡No estaba pensando!" Dije. "Estaba aterrada. Entré en pánico. An Dehai estaba tratando de derribar mi puerta y Wensong estaba gritando. No tenía dónde ocultarlo.”

	"¿Así que lo quemaste?"

	"No sabía qué más hacer".

	"La emperatriz va a estar furiosa", dijo. "Ella ya ha estado preguntando por qué no la he usado. Le dije que la estaba guardando para ocasiones muy especiales, pero ella va a exigir que la use tarde o temprano. ¿Puedes hacer otra?

	"Me tomó un año de mi vida hacer esa túnica", le dije. “Me llevará una eternidad hacer otra en mi tiempo libre. Y nunca pude conseguir los materiales yo misma".

	"Es una buena cosa que ya estamos planeando sacarte de la ciudad en ese momento", dijo el príncipe. "Si la emperatriz se entera, tendrá nuestras cabezas".

	 

	 

	 

	Le escribí a mamá e incluí dinero extra y piezas de bordado. No le dije lo que estaba mal, solo que extrañaba a mi familia y quería verla. Como era de esperar, no recibí una respuesta. Le dije al príncipe, y él falsificó una carta solicitando mi regreso a casa. Decidimos que la única persona que podía ayudarme era Lady Tang. Regresaría a su escuela y le rogaría ayuda.

	Unos días después, llegó una carta de mi "madre" que decía que estaba enferma y moribunda por lo que me quería a su lado. Fui a la emperatriz y le rogué que me dejara ir. No estaba feliz por eso, pero ya que su propia madre había muerto recientemente, se sentía filial. Ella me dejó ir con la estricta orden de que yo también volviera a visitar Lady Tang y le demostrara que merecía ser nombrada maestra artesana. Ella dijo que también agradecería que trajera a una aprendiz, pero sabía que tal era una decisión muy personal.

	En la primavera del segundo año del reinado del Emperador Tongzhi, una vez más monté un caballo para cruzar el país. Nunca pensé que volvería a Hunan. Nunca lo había esperado. Después de tanto tiempo en la ciudad imperial, apenas podía recordar mi vida en el campo. ¿Me reconocerían?

	 

	
 

	Capítulo Dieciséis

	 

	Changsha, 1864-1865

	 

	 

	 

	El viaje fue extremadamente difícil para mí. Seguí sintiendo náuseas, así que llevé un balde para vomitar conmigo todo el tiempo. Montar el caballo también era difícil. Me sentí desequilibrada e incómoda, así que tuve que viajar mucho más lento de lo que les hubiera gustado a mis acompañantes. Tuve que parar y orinar cada dos horas. Una vez más, el viaje duró más de un mes. A pesar de que estaba nerviosa por volver con Lady Tang, me sentí aliviada cuando la ciudad apareció.

	Después de vivir en Pekín durante tanto tiempo, Changsha me pareció una aldea rural. La ciudad carecía de la diversidad a la que me había acostumbrado. Apenas había mujeres en las calles; Las mujeres Han generalmente se mantenían en el interior. Todos los hombres vestían igual: camisas blancas, pantalones negros, largas colas. No vi los trajes coloridos ni los sombreros divertidos de las multitudes de grupos étnicos que vi en Pekín. No había extranjeros. El olor familiar y picante de chao doufu (tofu apestoso) me llenó la nariz y me recordó mi infancia. Nadie comía chao doufu en Pekín.

	Finalmente llegamos a la puerta principal de la escuela de Lady Tang. Uno de los guardias me ayudó a bajar de mi caballo. No lo reconocí, pero me abrió la puerta cuando le expliqué que era una antigua alumna. Mientras caminaba lentamente por el sendero, vi rostros que me miraban de reojo. Les hacia una pequeña reverencia y salían corriendo rápidamente. Un sirviente abrió la puerta principal cuando me acerqué. Pregunté por Lady Tang y me dijeron que estaba en su oficina. Sonrisas y caras curiosas se asomaron desde las habitaciones hacia mí. Parecían tan pequeñas. Curiosamente, me di cuenta de que el único niño que había visto en los últimos ocho años era el emperador, y no lo veía a menudo.

	Golpeé ligeramente la puerta de lady Tang. Estaba sentada en su escritorio, dibujando un bordado. Ella se veía exactamente igual a como la recordaba. Ella no parecía ni un día mayor.

	"Lady Tang?" Llamé suavemente cuando entré en la habitación.

	"Sí", respondió ella, sin levantar la vista. Me dolió un poco que ella no me respondiera. ¿No estaba orgullosa de mí? ¿Sorprendido de verme? ¿No sabía quién era yo?

	"Soy yo", le dije. "Yaqian".

	"Lo sé", dijo ella, todavía sin reaccionar.

	"¿No le sorprende verme?", Le pregunté.

	"No", comentó tranquilamente. "Sabía que volverías algún día".

	"¿Cómo puede saber eso?", Le pregunté.

	"Porque me dejaste demasiado pronto".

	Asentí con la cabeza. Tenía razón en eso, pero casi no tenía nada que ver con la razón por la que había regresado. Pero como necesitaba su ayuda, decidí que la humildad era el mejor camino a seguir.

	"Tiene razón", le dije. "Siempre tuvo razón. Yo era una niña tonta cuando me fui y ahora he regresado. Estoy aquí para terminar mi entrenamiento... y para pedir ayuda".

	Finalmente me miró y sus ojos se ensancharon. "¡Oh no!", Dijo de repente, saltando desde su escritorio. "¡Sal de aquí! No puedo ayudarte con eso".

	“¿Con qué?” Pregunté.

	"¡No te ayudaré con ningún bebé! ¡Sal de aquí antes de que arruines mi escuela!

	"¿Cómo puede saber eso?", Le pregunté.

	"¡Puedo adivinarlo!", Respondió ella mientras intentaba empujarme hacia la puerta. "Ahora vete, sal antes de que las otras chicas lo descubran y les des malos pensamientos".

	Me di la vuelta y entré en la habitación. "¡No! No me marcharé. Necesito tu ayuda. No puedes rechazarme".

	"Sí que puedo", respondió. "Ve con tu madre. Para eso son buenas las madres, para ayudar cuando sus hijas se convierten en una".

	"Por favor, lady Tang, sabes que no puedo ir con esa mujer", le supliqué. “Ella nunca me dio otra idea después de que dejé su casa, excepto para venderme por segunda vez. Ella no me ayudará si no la dejo venderme o vender al bebé ".

	"No puedo ayudarte", dijo ella. "¿Y si la gente descubre que una de mis chicas es una puta? ¡Me arruinará! ¡Arruinará a mis chicas!”

	"¡No soy una puta!" Dije. "Fue una noche. Y no se lo diré a nadie. Sólo mantenme aquí. Si me echan, entonces tendré que contarle a la gente lo que sucedió, lo que nos arruinará a las dos. Si me quedo aquí, escondida del mundo, todo estará bien".

	"¿Lo estará?" Preguntó ella. "¿Cómo será eso? ¿Qué hago después de que llegue el bebé? ¿Y si es un niño?”

	"Voy a contratar a una niñera, o el príncipe lo hará. Dijo que se ocuparía de nosotros".

	"¿Príncipe? ¿Qué príncipe?” Preguntó ella.

	"El príncipe Gong, él es el padre del bebé".

	“¿Ese hombre que te llevó? ¡Eras solo una niña! Como se atreve…"

	"No, no fue nada de eso. Por favor, es una larga historia, y tuve un largo viaje. Por favor diga que puedo quedarme. Se lo ruego”.

	Al final, Lady Tang me permitió quedarme, aunque nunca dejó de hacerme saber qué carga era para ella. Nunca dejé de sentirme mal. Todo lo que comía lo vomitaba de nuevo. Solo podía tomar té débil y comer unos dumplings al vapor, nunca fritos, rellenos solo de verduras. Cualquier cosa frita o con carne haría insoportable mi enfermedad. Gané algo de peso en los próximos meses, pero no mucho. Me preocupé por la salud de mi bebé mientras luchaba por crecer.

	Lady Tang trató de limitar mi exposición a sus chicas lo más posible. Temía que mi presencia alentara los sueños de amor, romance y bebés. Ella inventó una historia sobre la emperatriz que me entregó en matrimonio a un general cruel que me envió para tener a mi hijo. No la corregí, pero tampoco embellecí la historia para darle credibilidad.

	Sin embargo, cuando me sentía con ganas de hacerlo, estaba agradecida de tener tiempo para trabajar en mi bordado. Lady Tang aceptó ayudarme con algunos problemas que aún tenía. Ella escuchó mis descripciones detalladas de la túnica de dragón del príncipe. Ella accedió a ayudarme a recrearla. Ella, algunas de sus mejores estudiantes y yo trabajamos juntas para devolver la vida a la túnica de dragón. No era tan hermosa como la original ya que trabajamos rápido y tuve estudiantes ayudando, pero dudaba que alguien que no fuera un maestro artesano notara la diferencia. Tendría que llevar la bata conmigo de regreso a la Ciudad Prohibida cuando volviera, a menos que encontrase la manera de entregársela antes.

	Le pedí a Lady Tang que me confiriera el título de maestra. Ella dijo que lo consideraría, que era todo lo que tenía derecho a pedirle.

	El bebé finalmente decidió nacer en una mañana fría e invernal a finales de ese año. No sé cuánto duró exactamente el parto, al menos un día y una noche y hasta el día siguiente. El dolor era insoportable y empujé todo lo que pude, pero el bebé no vino por mucho tiempo. Pensé que iba a morir. Lady Tang envió a una comadrona para que me ayudara, pero era muy poco lo que podía hacer. La partera estaba discutiendo con Lady Tang la posibilidad de cortarme cuando el bebé finalmente me destrozó y se abrió paso. La partera recogió al bebé cuando Lady Tang intentó detener la hemorragia.

	"Es una niña", oí decir a la partera.

	"Gracias al cielo", le susurré antes de caer sobre la almohada en la oscuridad.

	 

	 

	 

	Cuando desperté, me preguntaba si había soñado los últimos ocho años. Estaba en mi cama en la escuela de Lady Tang. La habitación era cálida, aunque podía ver escarcha en el exterior de las ventanas. El olor a especias familiares de Hunan pasaba por mi nariz. Poco a poco abrí los ojos y vi a Lady Tang sentada en una silla al otro lado de la habitación sosteniendo un pequeño bulto en sus brazos.

	"Has estado durmiendo durante dos días", dijo Lady Tang con voz suave. "Pensamos que morirías".

	“¿Qué habrías pasado si lo hubiera hecho?” Pregunté mientras trataba de sentarme. Sentí un dolor punzante en el estómago y entre mis piernas que confirmó claramente que no había estado soñando mi vida.

	"La habría mantenido aquí, esperando que tus habilidades de bordado pasaran a la siguiente generación".

	"¿Es una niña, entonces?" Pregunté.

	"Sí, es una niña", dijo, incapaz de ocultar una sonrisa mientras me miraba.

	"Bien", le dije. "Eso es por lo que oré".

	“¿Por qué hiciste eso?” Preguntó ella.

	“El príncipe me dijo que todas las esposas rezan por un hijo. Decidí que, como no era la esposa de ningún hombre, oraría por una niña".

	Lady Tang me trajo a mi bebé y la puso en mis brazos. Era tan pequeña, se sentía como si estuviera sosteniendo una manta sin nada en ella. Lady Tang dijo que el bebé pesaba poco más de cuatro jin, que era muy pequeña, pero que estaba sana. Ella estaba comiendo bien. Lady Tang había estado comprando leche de cabra y leche materna a una mujer que también dio a luz recientemente para alimentarla. Traté de amamantarla yo misma, pero debido a mi enfermedad y como me desmayé en lugar de alimentarla justo después del parto, no salió mi leche. Pero abrazarla mientras bebía de una botella era lo suficientemente bueno para mí. Ella era cálida y sonrió mientras dormía. No podía pedirle más a un bebé que nunca quise en primer lugar.

	"¿Qué vas a hacer ahora?" Lady Tang finalmente preguntó.

	"Me quedaré aquí para recuperarme, pero tendré que regresar con la emperatriz pronto".

	"¿Y el bebé?", Ella insistió.

	No respondí porque ella sabía la respuesta. Ella lo supo todo el tiempo. Ella supo tan pronto como me vio de pie en su puerta que necesitaba mucho más que un lugar para esconderme y dar a luz. Necesitaría a alguien para criar al bebé. No quería decir las palabras porque era mucho pedirle a nadie, pero la solicitud se hizo tan pronto como me monté en mi caballo y me dirigí a la escuela de Lady Tang.

	"Tengo un negocio que dirigir", dijo. "No puedo criarla como una hija".

	"Lo sé", le dije. “Pero yo tampoco. Esta niña no tendrá madre. Solo críala como lo harías con tus alumnos. Puedes comenzar a entrenarla tan pronto como pueda sostener una aguja. Solo sé una buena maestra para ella.”

	 

	 

	 

	En la primavera del año siguiente, mientras todavía me estaba recuperando, Lady Tang recibió un aviso de que el Príncipe Gong le haría una visita a la escuela. No había oído nada del príncipe desde que salí de Pekín el año anterior. Recibí cartas de la emperatriz, pero la mayoría fueron pedidos de mi regreso. El aviso del príncipe le dio instrucciones para que tuviera una comida lista para él, sus hombres y sus habitaciones preparadas para que se relajaran durante unos días.

	Lady Tang me ordenó que me quedara en mi habitación a menos que el príncipe me enviara a llamar, pero pude verlo llegar desde la ventana de mi habitación. Mi corazón saltó cuando lo vi, a pesar de que no miró a mi dirección. Estaba con un gran batallón de hombres, todos los cuales parecían bien curtidos. El príncipe y sus mejores hombres visitaron a Lady Tang durante un tiempo mientras estaba sentada en mi habitación sola con mi bebé.

	Finalmente, escuché sus pasos familiares. Me pasé los dedos por el pelo y me alisé la bata por centésima vez. Llamó a la puerta y apenas pude susurrar la palabra "Entra". Cuando abrió la puerta, su rostro debió coincidir con el mío. Parecía feliz de verme y como si pudiera llorar a la vez. Se suponía que debía bajar la vista y hacer una reverencia, pero apenas podía moverme. Noté que Lady Tang cerraba la puerta detrás de él. Me pregunté qué habrían estado pensando los estudiantes. ¿Qué excusa les dio a sus hombres para detenerse en una escuela de bordado?

	Dio un pequeño paso hacia mí, que rompió el silencio lo suficiente como para finalmente arrodillarme y poner mis ojos en el suelo. Corrió hacia mí y me agarró de los brazos para acercarme a él. Nos abrazamos y no detuvimos las lágrimas.

	"Cuando no escuché nada, temí que estuvieras muerta", dijo.

	"Casi lo estaba" dije. "Tu hija llegó al mundo tan salvaje como un tigre".

	Él retrocedió. "¿Una hija?"

	Asentí. "Estoy segura de que ella no significa nada para ti".

	Miró alrededor de la habitación y vio al bebé durmiendo en mi cama. La había envuelto en la nueva túnica dorada de dragón. Se acercó a ella y se arrodilló. Él extendió su mano y para tocar la suya más pequeña.

	"Yaqian" dijo. "Tengo hijos. No importa que ella sea una niña. ¿Soy el primer hombre en China que no está decepcionado al ver a una niña en pañales?”

	No respondí. No estaba segura de cuán feliz podría ser. No importaba si ella era su hija porque si ella hubiera sido un niño, de todos modos, no tendría herencia. Niño o niña, mi hija era una bastarda. Supongo que ser niña no era más que un detrimento para ella. En esta situación, incluso podría ser una bendición. Como niña, podría ser criada por Lady Tang y tener un oficio, como su madre. Ella podría trabajar y hacer su propio camino en la vida. Si ella hubiera sido un niño, no habría tenido a dónde enviarlo.

	El príncipe levantó al bebé y se sentó en la cama. Mi corazón se congeló por un momento cuando la levantó de la seguridad de su cama, pero olvidé que él tenía mucha más experiencia con los niños que yo. Perdí la cuenta de cuántas consortes y niños tenía en ese momento. Me gustaba olvidar que él tenía una familia real en otro lugar de Pekín.

	"Estos son magníficos pañuelos de tela", dijo con una sonrisa. "Creaste dos cosas hermosas mientras te escondías aquí". Sostuvo al bebé contra su cara y respiró su aroma. "Ella huele bien", dijo.

	"La bañé antes de tu llegada", le dije.

	"Eres una buena madre", dijo.

	"No, no lo soy", le dije. "Tengo una niñera que me dice qué hacer".

	"¿Cuántos años tiene?" Preguntó.

	"Unos dos meses", le contesté.

	"¿Cuál es su nombre?"

	"Ella no tiene uno todavía", le dije.

	El príncipe se rió entre dientes. "¿Por qué? ¿Cómo la llamas?”

	"Pequeña bebe. No pude decidir No sabía si debería tener un nombre manchú".

	El príncipe negó con la cabeza. “Si ella va a vivir aquí, debería ser china. Además, la mayoría de los manchúes ahora toman nombres chinos".

	"Bueno, la mayoría de los nombres chinos son flores 'fragantes', 'amabilidad' o algo así. Son muy aburridos".

	“Dijiste que ella vino al mundo como un tigre. Tal vez algo así ".

	"Los nombres de los tigres suelen ser nombres de niños", expliqué.

	"No me importa. Ella todavía puede ser un tigre".

	"¿Qué tal 'tigre fragante'?"

	“¿Los tigres huelen bien?” Preguntó el príncipe con una carcajada. "Tal vez tigre y flor?"

	"Huhua suena extraño", le dije.

	"¿Qué te parece ‘Hulan'?", Preguntó. "Cuando la emperatriz Cixi fue nombrada por primera vez como concubina, el emperador le dio el nombre de 'Orquídea'".

	“¿Lan?” Pregunté. "Ese es un nombre bonito".

	"Ella lo odiaba", dijo. "Es por eso que cambió a" Yi "tan pronto como nació su hijo y mi hermano la hizo su segunda consorte".

	"¿Así que quieres darle al bebé un nombre que la emperatriz odiaba?"

	"Podría ser un buen homenaje a ella, incluso si nunca lo sabe".

	"Hulan, Nuestra pequeña Tigre orquídea. Me gusta", le dije.

	"Hulan", repitió mi príncipe.

	 

	
 

	Capítulo Diecisiete

	 

	La ciudad prohibida, 1865-1868

	 

	 

	 

	Para el verano de ese año, la emperatriz Cixi me ordenó regresar a la corte. Ya no podía ignorar su citación sin consecuencias. Hulan estaba prosperando. Sonriendo, jugando, engordando las mejillas. Me sorprendió que no quería dejarla atrás, pero no tenía otra opción. Tuve que volver a la emperatriz y no podía llevar un bebé. Lady Tang contrató a una enfermera para vivir en la escuela y criar a la niña. Ella había hecho arreglos con el Príncipe Gong para enviarle pagos regulares, de los cuales él me informaría. Sabía que tendría muy poco que decir sobre la educación de la niña, pero tenía una petición para Lady Tang.

	"No le ates los pies", le dije mientras Lady Tang me acompañaba a la puerta para salir de la escuela por última vez.

	“Pero es tradición. Todos lo esperan de nuestras chicas. Deben ser de la más alta calidad", protestó ella.

	"Lo entiendo. Y sé que mi vida no habría resultado de esta manera si mis pies no hubieran sido atados. Pero el mundo está cambiando. Temo que nos enfrentemos a un futuro donde los pies atados serán una carga y no una bendición. Los manchúes lo odian. Los extranjeros lo odian. A medida que China avance, tales tradiciones serán eliminadas".

	"Los manchús no son chinos", respondió ella indignada. “Los extranjeros no son chinos. ¿Deberíamos cambiar todas nuestras formas solo porque los forasteros no los entienden?"

	“¿Cuál es el propósito?” Pregunté. "Si no fuera por la tradición, ¿por qué hacerlo? ¿De qué manera el tener los pies atados mejora la vida de una mujer? ¿La hace más inteligente? ¿Hace que su bordado sea mejor? ¿Ayudarla a montar a caballo?”

	Lady Tang se cruzó de brazos y sus fosas nasales se ensancharon.

	"Espero que críe a mi hija para que respete todas nuestras tradiciones", continué, "Excepto esta. Ella es mitad manchú. Quizás nunca lo sepa, pero lo es. En esta única cosa, ella puede seguir las tradiciones de su padre".

	Lady Tang todavía se negaba a hablar, pero sabía que cumpliría. Uno de los guardias me ayudó a montar mi caballo.

	"Gracias, Lady Tang. Nunca pude mostrarle un aprecio adecuado por todo lo que has hecho por mí", le dije.

	Ella me dio un pequeño asentimiento cuando saqué mi caballo y me dirigí a Pekín. Sin embargo, cuando cruzamos el puente sobre la isla Orange, sabía que tenía que hacer una parada más, tenía que regresar a casa. No podía viajar tan lejos y al menos no ver si mis padres todavía estaban vivos. Les conté a mis acompañantes sobre el cambio de planes, y acordaron que podríamos hacer una breve parada, pero tendríamos que volver a la carretera pronto.

	Cuando salimos de la ciudad de Changsha y nos adentramos en el campo, más sentí que el miedo crecía en mi estómago. La calle de adoquines se convirtió en barro, los edificios altos se convirtieron en chozas de un piso. Casi había olvidado lo lejos que había subido.

	Sin embargo, a medida que nuestros caballos trotaban por el camino donde crecí, las cosas cambiaron. El camino era más ancho y las casas se hicieron más grandes. Los niños que corrían todavía estaban sucios, como lo estarán los niños, pero llevaban ropa y zapatos bonitos. Cuando finalmente llegamos al lugar donde una vez se sentó la casa de mi infancia, una mansión lo suficientemente grande como para competir con la escuela de Lady Tang me esperaba. Estoy segura de que estaba boquiabierta cuando bajé de mi caballo.

	Caminé hacia la puerta principal y llamé. Una mujer joven que no reconocí respondió. "¿Está Yang Zhu aquí?", Le pregunté. La niña asintió y volvió a entrar.

	"Ama Yang", oí su llamada.

	¿Ama Yang? Me preguntaba. ¿Madre tenía una doncella propia?

	La puerta se abrió de par en par y mamá se puso delante de mí. Parecía mucho mayor. Todavía era fuerte y se enderezó, pero su cara tenía más líneas y su pelo era casi blanco. Su ropa era bastante fina, de seda de alta calidad, pero colgaba de su delgado cuerpo y todavía no llevaba zapatos en sus pies grandes y planos. La familia obviamente lo había hecho bien en mi ausencia, pero mi madre era poco más que una campesina con un vestido de dama. Intenté ocultar mi sorpresa cuando me incliné ante ella.

	"Ma", le dije. "Cómo le he echado de menos".

	"No mientas, Yaqian", dijo ella. "No te importa siquiera". Me dio la espalda y entró en la casa. Sin embargo, dejó la puerta abierta, lo que significa que quería que la siguiera.

	La gran sala estaba escasamente decorada. Una mesa grande con unas pocas sillas alrededor. Tres niños pequeños y un hombre mayor estaban sentados y hablando. Varios libros estaban extendidos sobre la mesa. Mamá se acercó a ellos y los ordenó a todos que salieran.

	"Ve a cazar algunas ranas", dijo. Los chicos chillaron y gritaron cuando saltaron de sus sillas y salieron corriendo por la puerta.

	El anciano suspiró mientras los seguía lentamente. "Ahora los he perdido por el resto del día, señora Yang", dijo.

	"Vete a casa y descansa", le dijo. "Comience de nuevo mañana". Hizo una leve reverencia antes de recoger algunos libros y luego se fue.

	Mamá apiló el resto de los libros y luego se sentó a la mesa. Ella me hizo un gesto para que me sentara. "Bueno, ¿por qué estás aquí?", Preguntó. "¿La emperatriz te despidió? No puedes volver aquí si lo hizo".

	"Ciertamente, parece que tienes una habitación si necesitase un lugar para quedarme", le dije mientras me sentaba.

	Madre agitó su mano con desdén. "Está tan lleno de tantos niños, los sirvientes y toda la familia que siempre viene. No tengo privacidad".

	"¿Entonces la concubina fue... productiva?", Pregunté.

	“¡Fértil como perro!”, Exclamó la madre. “Tres chicos en tres años. No es una niña sin valor entre ellos. Aunque podría haberla agotado. No tuvo bebés en los últimos cinco años. Sin embargo, no importa. Tres son suficientes”

	"Felicidades."

	“Son mucho trabajo en mi vejez. Y tan caro. La ropa, ese tutor y ellos comen como cerdos ".

	"Al menos tienes a la concubina aquí para ayudar".

	"Esa perra sin valor? Ella no hace nada. Ella y tu padre solo comen opio todo el día. Hicieron su trabajo y ahora nos han abandonado. Van a la ciudad durante días y días perdidos en la niebla".

	“¿Cómo pueden permitírselo?” Pregunté. Los hábitos del opio no eran baratos precisamente.

	"Nos las arreglamos", dijo ella. “Tu padre era inteligente al principio. Él invirtió el dinero que el emperador nos dio y compró más tierras y más moras. Luego compró un pequeño edificio y lo equipo para extraer la seda a nosotros mismos. Así que ahora, en lugar de vender los capullos de gusanos de seda, vendemos la seda. Junto con el dinero y las piezas de bordado que nos envíes, nos sentimos cómodos. Los niños ayudarán a hacer crecer el negocio cuando crezcan. Tal vez uno obtenga un trabajo en el gobierno si toma los exámenes".

	"Me alegra que las cosas hayan funcionado para ti".

	"Todos tenemos nuestro papel que desempeñar, Yaqian. Tu trabajo era irte para dar paso a tus hermanos. La adivina dijo que los niños estarían en tu futuro. Ella tenía razón. Pensé que solo estaba diciendo lo que quería escuchar, ya que tenía que pagarle por sus servicios, pero tenía razón".

	"No son mis hermanos", le dije. "Ellos no son mi futuro".

	"Ellos son el único futuro que tienes", dijo ella. “Eres demasiado vieja para casarte y tener tus propios hijos. ¿Para qué más hay que vivir? ¿Cuál es el objetivo de tener dinero o un trabajo si no hay nada después de ti?"

	"Tengo mucho éxito", le dije. “Soy una maestra artesana en el palacio de la emperatriz. He creado un nuevo estilo de bordado. Extranjeros de todo el mundo compran mis obras de arte. Espero que me recuerden por eso".

	"Nada de eso importa", dijo ella. "La familia lo es todo. La única cosa. Deberías invertir en tus hermanos. Ayuda a enviarlos a mejores escuelas y haz que trabajen en la Ciudad Prohibida”.

	"¿Por qué es de valor para ellos trabajar en la Ciudad Prohibida pero no para mí?"

	“Porque todavía pueden casarse y tener hijos, niña muda. Construirán un nombre y ganarán títulos que pueden pasar por generaciones ".

	"No veo ningún valor en eso", le dije. "¿De qué sirve todo eso después de que mueran?"

	"¿No sabes nada sobre la tradición y la vida futura? Solo los hijos pueden quemar incienso en tu tumba cuando te hayas ido.”

	"Tengo dinero para comprar incienso y dedos para encender fósforos", dije. "Puedo quemar incienso para ti".

	"Los dioses no te escucharán. No aceptarán tus ofrendas ni escucharán tus oraciones".

	“¿Así que no soy nada?” Pregunté. "Cumplí con mi deber al hacerte camino para que tengas hijos ¿y ahora no valgo nada?".

	"Puedes apoyar a tus hermanos", dijo ella. "Así es como todavía puedes ser útil para tu familia".

	Pensé en mi pequeña Hulan y en cómo imaginé su futuro, tan libre y brillante. Mi madre había vivido toda su vida por nada más que los hombres que la rodeaban: su padre, su esposo y ahora sus hijos. Ella no sabía que una vida podría ser satisfactoria para una mujer sin un hombre. Ella no me creería si tratara de explicárselo. Me pregunté si su opinión cambiaría si supiera que tengo una hija, pero decidí que eso solo empeoraría las cosas. Yo era una puta que tenía una hija sin matrimonio, nada menos que una hija sin valor. Me avergonzaría y tal conocimiento le daría poder sobre mí. Ella podría amenazarme con decirle a la emperatriz lo que yo había hecho.

	Decidí que ya no pertenecía a la casa de mi madre. Mi deber hacia ella había terminado: le había dado hijos. Le deseé una vida larga y feliz y me despedí. Pensé en mi madre a menudo en mi viaje a casa, pero nunca volví a escribirle. También prometí nunca enviarle más dinero o trabajos de bordado para vender. Mi vida en Hunan había terminado.

	 

	 

	 

	Algo andaba mal. No tenía idea de qué, pero había una tensión en el aire mientras caminaba por la Ciudad Prohibida por primera vez en lo que parecían siglos.

	Fui directamente a los palacios de la emperatriz. Estaba sentada en su sala principal, con una pila de papeles sobre su escritorio esperando que se ocupara de ellos. Esta no era la concubina perezosa y mimada a la que había servido años antes, sino una mujer ocupada del estado con una lista interminable de demandas por su atención. Entré en el vestíbulo principal, doblada por la cintura. Uno de los eunucos me anunció. Avancé, me puse de rodillas y me acerqué ante ella.

	"¿Finalmente decides darme la gracia de tu presencia, Yaqian?", Preguntó ella.

	Me senté para que ella pudiera oírme hablar claramente. "Fue una tortura estar lejos de usted durante tanto tiempo, Su Majestad", le contesté. “Pero vuelvo a usted como una maestra bordadora. Espero solo brindarte honor y alabanza por el resto de mis días ".

	"Bueno, al menos tu ausencia no fue un desperdicio total entonces", respondió ella. Se sentó por un momento, queriendo decir más, pero no en presencia de tantos otros. Ella finalmente agitó su mano para enviarlos lejos y me indicó que viniera a su lado. Me senté en un pequeño taburete cerca de ella.

	"He estado sin una amiga o confidente durante demasiado tiempo, Yaqian. No hay nadie en quien pueda confiar", dijo en voz baja.

	No respondí, solo parecía preocupada. Me sorprendió que ella todavía pensara tan bien de mí.

	"El príncipe Gong casi me ha abandonado", dijo. "Él ama a los extranjeros y esa estúpida escuela más que yo".

	"No sé de qué estás hablando", le dije.

	"Colegio Tongwen", dijo ella. “Dijo que ya no desea servir como Príncipe Regente, pero desea ser magistrado de la escuela. ¿Puedes creer tal arrogancia? ¿Pensar que puede alejarse del trono? ¿Del emperador? ¿De mí? Ser regente no es algo de lo que puedas alejarte. No más de lo que puedo dejar de ser emperatriz. ¿Cómo puede ser tan egoísta?

	"No lo sé, Su Majestad", le dije. "No había oído nada de esto. He estado tan lejos".

	“Los otros nobles están furiosos conmigo. ¡Y todo es su culpa! Fue su idea comenzar a enseñar ciencias, matemáticas y libros extranjeros. ¡Fue su idea comenzar a contratar extranjeros como profesores! ¿Cómo pude haber sido tan estúpida como para estar de acuerdo con él? ¿Los extranjeros como profesores? ¿La posición más alta de respeto y honor? ¡Extranjeros! Pero ya lo he hecho. No puedo retroceder ahora. Tengo que apoyarlo. Pero los otros nobles, los señores, los literatos, los estudiantes, todos me odian y piensan que estoy elevando el pensamiento occidental y foráneo por encima de las tradiciones chinas y manchú".

	La dejé seguir hablando mientras escuchaba atentamente. Por supuesto, sabía que el Príncipe Gong veía valor en adoptar algunas formas occidentales. Y la escuela había sido establecida para educar a la próxima generación como traductores y emisarios al Oeste. Como China enfrentó el futuro, la interacción con Occidente era inevitable. Pero parecía que el príncipe Gong había sobrepasado sus límites. Al querer adoptar demasiados caminos occidentales demasiado rápido, se había ganado muchos enemigos y estaba alejando a la emperatriz del resto de la corte.

	"¿Sabías que él ya ni siquiera se acomoda en mi presencia?" Preguntó ella. Negué con la cabeza "Si él fuera cualquier otro hombre, ¡lo haría morir por tanta impunidad!"

	"Su Majestad", dije con calma, sin embargo, con un toque de advertencia. Tuve que castigarla contra tales palabras sin hablar realmente contra ella.

	"Lo sé, lo sé", dijo ella. "Nunca lo haría. Él es demasiado importante. Pero me hace parecer débil. ¡Me trata como a una niña!”

	No pude evitar reírme un poco de eso. La emperatriz tenía alrededor de treinta años en ese momento, que era joven para una emperatriz, pero el Príncipe Gong era solo dos años mayor.

	"Todo este tribunal es joven", le contesté. "No tiene el beneficio de las canas". Como parte de su golpe de estado, la emperatriz ejecutó, desterró o despidió a la mayoría de los tribunales establecidos. La corte que ella nombró en su lugar fue principalmente hombres jóvenes.

	La emperatriz suspiró. “Y mi hijo tomará oficialmente el trono del dragón como emperador cuando sea aún más joven. ¿Puedes creer que ya tiene nueve años?”

	Negué con la cabeza Parecía que solo ayer había escuchado la noticia de su nacimiento y comencé a coser zapatitos de tigre para él.

	"Tendremos que comenzar a preparar su boda pronto", se lamentó.

	"No te cargues con pensamientos tan lejanos", le dije.

	Ella asintió. "Tienes razón. Tengo demasiadas cargas ahora. Principalmente, ¿qué hacer con el príncipe Gong? Él está arruinando mi reputación. Causando divisiones en la corte. Debo deshacerme de él.

	"Entonces envíalo lejos", le dije. "Déjalo dirigir la escuela si así lo desea".

	"Pero entonces estaré aquí sola. ¿Cómo puedo dirigir un reino sin su guía?

	"Usted es más que capaz, Su Majestad", le contesté. "Fue su idea derrocar a Sushun y su consejo en primer lugar. Solo involucró al Príncipe Gong para darse más autoridad. Tal vez ya no necesite su autoridad. Tome las riendas usted misma.”

	"¿Realmente crees que puedo?"

	Asentí. "Y si no puedes, solo será por un tiempo. El emperador ocupará el trono en unos pocos años”.

	Ella me entrecerró los ojos. "¿No te entristecerá si el Príncipe Gong ya no es un cliente habitual aquí en el palacio?"

	Hice todo lo posible por ignorar su implicación. Me preocupé sobre cómo recibiría cartas de Lady Tang sobre mi bebé si no pudiera ver al príncipe, pero en este momento, tenía que preocuparme por su seguridad.

	"Estoy segura de que a todas las damas de palacio extrañarán ver al príncipe caminando por aquí. Pero ese es un pequeño precio que pagar si eso significa que puede reafirmar su autoridad con los otros nobles".

	La emperatriz asintió y luego me preguntó sobre mi trabajo de bordado y mi nuevo estado como maestra. Estaba muy orgullosa de tenerme de vuelta en su casa y me pidió que trabajara en la confección de piezas de bordado de doble cara que podría enmarcar y enviar como regalo a nobles y dignatarios extranjeros.

	No vi al Príncipe Gong por mucho tiempo después de que regresé a la Ciudad Prohibida. No estuve presente cuando fue despedido. Poco después, sin embargo, llegó un nuevo eunuco, y se interesó mucho por mí. Tenía solo catorce años, una cara encantadora y una actitud agradable. Se llamaba Liujian, que significaba algo así como "la fuerza de un árbol de sauce". Era una contradicción, ya que los árboles de sauce eran conocidos por ceder su voluntad al viento, pero me recordaba a Hulan, y cómo su nombre no era tan convencional me pareció bien. Viviendo en el palacio, era fácil disgustar a los eunucos y más desconfiar de ellos, pero Liujian era como un niño dulce e inocente. Era fácil de adorar. A menudo lo veía mirándome desde la distancia, como si no tuviera el valor de acercarse a mí. Siempre sonreía o fingía que no podía verlo a pesar de que ambos sabíamos que sí.

	Un día, se me acercó con cautela. Lo miré y él dejó caer una carta en mi regazo antes de huir de nuevo. Abrí la carta, y era de Lady Tang. Con el tiempo, Liujian me entregó varias cartas y él se sintió más cómodo al acercarse a mí. Descubrí que el Príncipe Gong había pagado la deuda de su familia, todos los eunucos empezaron a endeudarse debido a su operación y su educación a cambio de su lealtad. Él introdujo las cartas de contrabando y volvió a enviar mis respuestas. No tengo idea de cómo lo logró y no quería saberlo, pero estaba agradecida de que pudiera hacerlo.

	Para ser honesta, no extrañaba a mi hija tanto como pensaba que lo haría. Me contenté con saber que la criaron en un hogar seguro, amoroso y feliz donde siempre tendría ropa bonita para usar y buena comida para comer. Su infancia sería mucho mejor que la mía. ¿Qué más podría esperar una madre?

	En los próximos años, la vida fue relativamente tranquila. La emperatriz Cixi disfrutó de un período de paz y prosperidad. Las rebeliones fueron aplacadas o desaparecieron por sí solas, siempre hubo tensión con los extranjeros, pero era mejor trabajar juntos que luchar y los impuestos aduaneros que cobraba por sus exportaciones le trajeron al país una gran riqueza. La mayoría de las indemnizaciones que se vio obligada a pagar después de la guerra del opio que destruyó a su esposo se pagó con dinero que los extranjeros le pagaron por el derecho de usar los puertos que los tratados la obligaron a abrir. La emperatriz estaba bajo un estrés constante tratando de equilibrar el mundo en sus dos manos delicadas, pero estaba funcionando, y estaba en el proceso de dejar un futuro próspero al Emperador Tongzhi.

	 

	
 

	Capítulo Dieciocho

	 

	La ciudad prohibida, 1869

	 

	 

	 

	El año en que el Emperador Tongzhi cumplió trece años fue el año en que su gloriosa madre comenzó a prepararse para su boda. Parecía muy joven para mí, pero el matrimonio real no se llevaría a cabo durante otros tres años. Llevaría tanto tiempo encontrar las consortes, prepararse para los rituales y hacer toda la ropa para la boda. Me encargaron diseñar todas las prendas para la gran ocasión: las túnicas para el emperador, sus futuras consortes y sus dos madres.

	Fue una tarea emocionante y no podía esperar para comenzar. Tendría que dibujar a mano patrones de bordado únicos para cada una y enviarlos a los estudios de bordado reales en Suzhou, pero inspeccionar y completar los adornos finales yo misma en Pekín. Al menos, así es como se suponía que se había hecho. La emperatriz me llamó un día antes por lo que pensé que sería una discusión sobre cómo comunicarme mejor con los bordadores de Suzhou.

	"Creo que deberías ir a Suzhou", anunció.

	"¿Qué?" Pregunté, sin ocultar mi sorpresa.

	“Sí, esto es un evento demasiado importante para que lo manejes desde lejos. Debes ir a Suzhou y supervisar a las bordadoras.”

	"Esto es todo un honor, Su Majestad", le contesté. "Realmente no hay necesidad. Podría dirigir a las bordadoras desde aquí para que pueda transmitir mejor sus deseos directamente conmigo. Pero si este es su deseo, aprecio la oportunidad de ver los talleres de bordado de Suzhou por mí misma. Gracias."

	“Arreglaremos todo, los diseños, medidas y patrones de color antes de que te vayas. Y si necesito algo, An Dehai estará allí para ayudarte."

	"El orgullo siempre ha sido tu rasgo más atroz, Yang Yaqian", dijo An Dehai. Le lancé tal mirada llena de odio que creo que casi dio un salto hacia atrás.

	La emperatriz levantó la mano para silenciarnos a los dos. "Esto no pretende ser una lesión para el orgullo de nadie", dijo. “Yaqian, por supuesto que valoro tus habilidades como bordadora, es por eso que te envío con él. Pero An Dehai me conoce mejor que nadie. Él sabe mis gustos, mis disgustos, mis deseos para mi hijo. Y me ha servido fielmente durante muchos años”. Me mordí el labio para no señalar que se podían decir las mismas cosas de mí. "Se merece esta oportunidad de estirar las alas".

	"Entonces no me envíes", le dije. “An Dehai y yo te amamos y te conocemos bien. Si lo envía, le ruego que no me envíe junto con él". Este viaje sería una misión de tontos que solo terminaría en desastre. Cualquiera podría ver eso. ¿Por qué no podía ella? ¿Cómo podía estar tan ciega? "Puedo trabajar con usted aquí y luego transmitirle sus deseos a él en Suzhou".

	"Irás donde yo te diga", dijo con firmeza. "Eso es todo. Empieza a dibujar algunos diseños. Tenemos que asegurarnos de que todo esté preparado antes de que te vayas. Te marcharás en el otoño.

	Hice una reverencia y salí de la habitación. Fui directamente a Liujian, quien ya había escuchado las noticias sobre el Gran Viaje de An Dehai.

	“Está buscando un grupo de eunucos para acompañarlo. Nos está permitiendo pagarle por su favor, por el derecho a ir. ¿Cuánto crees que costaría?”, Me preguntó emocionado.

	"No vas a ir", le dije.

	"Pero ¿cuándo podría haber otra oportunidad así? Tú y el príncipe me han pagado bien. He guardado la mayor parte, probablemente más de lo que la mayoría de los otros eunucos tienen la oportunidad de ahorrar..."

	"¡Cállate!" Dije finalmente, hiriendo sus delicados sentimientos. "¡Otra oportunidad como esta no vendrá porque nunca debería suceder! Se supone que no debes irte. Si lo haces, estás perdiendo tu vida ".

	"Pero la emperatriz..."

	"Sé lo que dijo la emperatriz", le dije. “Pero también sé lo mucho que se odian entre ustedes y An Dehai tiene muchos enemigos en este mundo. Créeme. Esta es una idea mala y muy peligrosa".

	"Pero vas a ir", dijo.

	"No si puedo evitarlo", le dije. "Necesito que envíes una carta al Príncipe Gong".

	 

	 

	 

	Mis cartas al príncipe pidiendo ayuda quedaron sin respuesta. Todos hablaban del viaje, y todos estaban preocupados. Nada de esto había sido hecho antes. Todo lo que podía hacer era desanimar a todos los que deseaban seguir adelante. Curiosamente, aunque todos pensaban que el viaje era una mala idea, todos querían ir. Los eunucos y gones de todas las estaciones eran presos virtuales en el palacio. Los eunucos solían ser encarcelados de por vida. No podían tener una vida fuera de las paredes del palacio. Durante años, el gōngnǚ nunca se aventuraría fuera de las paredes del palacio. Muchos de ellos eventualmente se casarían, pero simplemente cambiarían una prisión por otra. Para muchos de los gōngnǚ y los eunucos, la oportunidad de tener una aventura fuera de los muros del palacio valía cualquier consecuencia.

	Trabajé con la emperatriz todos los días en los diseños para la ropa de boda. Ella no me habló de nada más. Estaba claro que no quería seguir discutiendo sobre el viaje conmigo. Sin embargo, después de unas pocas semanas, bajó la guardia y aproveché la última oportunidad para intentar convencerla de que cambiara de opinión.

	"Su Majestad", comencé. "Realmente no hay necesidad de enviar una comitiva tan grande para que la ropa se haga. Confío en que puedo llevar solo a unos pocos asistentes, ir a Suzhou y regresar con la ropa más hermosa del mundo para usted y para el emperador tan rápido que ni siquiera se dará cuenta de que nos hemos ido".

	"No puedo cancelar el viaje ahora", dijo. "¿Has visto lo feliz que es An Dehai? Le rompería el corazón decirle que no podía ir ".

	"Pero, ¿por qué le importa?", Le pregunté. "Él es sólo un eunuco".

	"¿Sólo un eunuco?", Preguntó. "¿Eres solo una chica del bordado?"

	"En comparación con una emperatriz, sí", le dije. "Me gustaría ascender a más, pero no lo hago. Todos somos simplemente sirvientes".

	"Pensé que eras mi amiga", dijo ella.

	"Soy su amiga", le dije. "Es por eso que tengo que hablar sobre esto".

	"Bueno, An Dehai es mi amigo también", dijo. “Y me ha servido fielmente durante años. No sería quien soy hoy sin él. Es hora de que le pague su lealtad".

	"Hay muchas otras formas de recompensar la lealtad", dije.

	"Pero este es su sueño", dijo ella. “Estar al mando de un barco, no como un eunuco, sino como un hombre. Tener una idea de cómo podría haber sido su vida si no hubiera sido cortado".

	"Pero es peligroso", le dije. "¿No tienes miedo de que algo le pase a él?"

	"¿Qué podría pasar?" Preguntó ella. “¡Soy la emperatriz! Oh sí, a los hombres les gustaría disminuir mi poder llamándome ‘emperatriz viuda’, como si fuera la esposa de un hombre muerto y nada más. Pero ellos saben la verdad. Todo el mundo sabe que dirijo este país. Soy la mujer más poderosa de China, y posiblemente del mundo, excepto la Reina Victoria. Ella maneja su país por derecho propio. Ella no tiene que sentarse detrás de una pantalla. Ella puede reunirse con enviados extranjeros. Ella no tiene que firmar sus edictos en nombre de un niño pequeño. Bueno, si ella puede hacerlo, yo también puedo.”

	No pude responder, solo expresé mi disgusto con mi expresión. No intenté ocultar el hecho de que estaba enojada y pensaba que ella se equivocaba. Tres años antes, ella había despedido al Príncipe Gong por sobrepasar sus límites. Ella estaba sobrepasando sus límites ahora. Ella podría envidiar a la reina Victoria, pero esto era China, y en China las mujeres no gobernaban. Creí que la emperatriz Cixi tenía la habilidad. Después de todo, la había alentado a enviar al Príncipe Gong para que pudiera gobernar más libremente, pero incluso ella no podía luchar contra miles de años de tradición. Ella no podía cambiar el país de la noche a la mañana. Ella solo había podido hacer algunas reformas porque tenía el apoyo de los nobles, pero estaban en contra de ella en esto. Cada hombre en China estaría en contra de ella. Desde magistrados locales y gobernadores provinciales hasta campesinos, no querrían ver un eunuco del palacio a la cabeza de una flota de barcos que navegan por el Gran Canal en esplendor real. Era demasiado ridículo para las palabras.

	Después de mi sesión con la emperatriz, me di cuenta de que no podía razonar con ella. Decidí intentar enviar cartas a todos los que pudiera pensar que podrían presionarla para que detuviera esta locura. Le escribía al Príncipe Chun, el hermano menor del Príncipe Gong, el hombre que había ayudado a Cixi a escribir su decreto contra Sushun ocho años antes. Seguramente él no querría verla deshecha por su estúpido enamoramiento con un hombre castrado.

	Fui a la habitación de Liujian para pedirle ayuda, pero él no era el eunuco que encontré. An Dehai estaba allí esperándome.

	"¿Dónde está Liujian?", Le pregunté.

	"No importa eso", dijo. "Necesitamos hablar."

	“No tengo nada que decirte,” dije, girándome para irme.

	Agarró mi brazo. "Entonces escucha", dijo. "Sé que has estado trabajando en mi contra. Tratando de evitar que me vaya en este viaje. Te estoy ordenando que te detengas".

	"Tú, asqueroso gusano", escupí, arrancando mi brazo de su mano. "No me des órdenes. Podría haberte golpeado solo por tocarme".

	"No lo harás", dijo. “Dejarás de hablar contra mí y esta expedición. Estarás de acuerdo con eso y lo apoyarás como si tu vida dependiera de ello, porque simplemente podría hacerlo".

	"De qué estás hablando", le pregunté.

	"¿Cómo crees que se sentiría la emperatriz si supiera que la has dejado para tener un bebé en el campo?"

	Nunca pude apostar, mi cara era muy expresiva. Ni siquiera tuve tiempo para pensar en fingir que no sabía de qué estaba hablando.

	"Tal como lo pensé", dijo. "Estoy seguro de que también iría mal para tu Lady Tang si se supiera que una de sus chicas era una puta".

	"No soy una puta", le dije.

	"Sí, lo eres", dijo. "Y tú también eres una traidora".

	"¡Nunca he traicionado a la emperatriz!", Grité.

	“No, pero traicionaste a su marido. Tú y tu amante infiel, el príncipe Gong. Desobedeciste las órdenes del emperador. Ayudó al príncipe a minar el poder de su propio hermano. ¿Fue para ayudar al príncipe a tomar el trono? ¿Te prometió hacerte un consorte real?”

	"No tienes idea de lo que estás hablando."

	"Sé lo suficiente. Si no dejas de pelear conmigo, la emperatriz lo sabrá. Y si la muerte por mil cortes no es suficiente para asustarte, simplemente date cuenta de que tu deshonra tendrá consecuencias de largo alcance. Lady Tang, tu bastardo, incluso tu amiga Wensong, no se salvará nadie que te importe de la muerte y la ruina que podría causarles".

	"Eres un monstruo sin corazón", murmuré.

	"Tal vez", dijo. "Pero vamos a pasar un tiempo tan glorioso navegando juntos por el Gran Canal".

	Me dejó solo con el hecho de que no podía hacer nada más, y pronto estaría camino a Suzhou con el hombre más odiado de China.

	 

	 

	 

	No pude hacer nada para calmar mis nervios cuando abordé uno de los barcos en el puerto del Gran Canal. Los barcos y el puerto estaban tan llenos. Cuando los barcos comenzaron a navegar, todos corrieron hacia el lado de las cubiertas para saludar a los espectadores. Todos excepto yo. Fui a mi habitación y recé para que el viaje terminara pronto y sin incidentes.

	Al principio, todo parecía marchar perfectamente. Teníamos tres barcos con docenas de tripulantes. Había ocho eunucos viajando con An Dehai en el primer barco. Estaba tan orgulloso de ser el capitán de la flota que trajo a su madre, hermanas y varias tías. Navega en la segunda nave yo y varias otras criadas, Wensong estaba en el último barco. A pesar de las advertencias de An Dehai, intenté convencer a Wensong de que no viniera, pero ella no quiso escucharme. Al parecer, la emperatriz Ci'an había querido que ella estuviera de acuerdo. Cuando Ci'an escuchó que Cixi me estaba enviando, ella decidió enviar a su propia criada de bordado para ayudar.

	Mientras navegábamos por el Gran Canal, todos estaban de buen humor. Había comida y bebida para todos y varios músicos en cada barco. Después de un par de días, mis nervios comenzaron a relajarse, pero todavía no podía participar en las festividades. Cuando el barco atracó en Shandong, la mayoría de los juerguistas decidieron desembarcar. Shandong era una ciudad grande y encantadora con numerosas tabernas, restaurantes, tiendas y burdeles a lo largo del canal. Para la mayoría de los viajeros, era un lugar de parada obligada. Sin embargo, yo estaba en contra de hacer paradas, así que me negué a abandonar el barco.

	Por un tiempo, me senté en la terraza en la noche fresca y escuché los sonidos de la ciudad. La risa y la música flotaron sobre el agua y subieron a la nave. No era suficiente como para atraerme a tierra firme, pero fue agradable escucharla. Finalmente, me fui a la cama y dejé que el balanceo del bote me calmara para dormir.

	En algún momento durante la noche, escuché pasos pesados en las cubiertas encima de mí. Al principio, pensé que debían ser mis compañeros de barco que regresaban de una noche de bebida y canto, pero luego me di cuenta de que los pasos eran apresurados. Todavía estaba aturdida por el sueño cuando mi puerta se abrió de golpe y un corpulento guardia irrumpió en la habitación. Grité mientras me agarraba y me arrastraba por encima de la cubierta. Las pocas otras personas que se habían quedado conmigo en el barco también habían sido detenidas. Luego fuimos arrastrados juntos por la pasarela hasta la ciudad. Nuestras preguntas sobre lo que estaba sucediendo fueron totalmente ignoradas ya que nos empujaron a través de la ciudad. Una multitud enfurecida se formó alrededor de nosotros, gritándonos, pero no pude entender lo que estaban diciendo. Finalmente, nos llevaron a un gran edificio de piedra que parecía un fuerte. Nos llevaron a través de la puerta principal y luego a través de una pequeña puerta. Bajamos por un pasillo largo y poco iluminado, lleno de pesadas puertas de madera y metal. Abrieron una de las puertas y echaron dentro a los hombres de nuestro grupo. Las mujeres nos arrojaron a otra habitación.

	Estaba tan oscuro que al principio no podía ver nada, pero podía escuchar el llanto de otras mujeres que ya estaban en la celda. Después de un momento, mis ojos pudieron adaptarse a la muy pequeña cantidad de luz de la luna que entraba a través de una pequeña ventana. Me di cuenta de que todas las mujeres de nuestra expedición estaban en la celda. Finalmente pude ver a Wensong y fui hacia ella.

	"¿Qué pasó?", Le pregunté. "¿Por qué estamos aquí?"

	"No estoy segura", dijo ella. “Todos bebían, se reían y se divertían mucho cuando un hombre, alguien lo llamó gobernador, nos arrestó y ordenó que todos estuviéramos bajo arresto. Fue tan caótico después de eso. Algunas personas huyeron, otras se defendieron, una multitud de personas rodearon la taberna en la que estábamos y empezaron a gritarnos. Todos fuimos arrestados y traídos aquí. Nadie ha explicado por qué o qué nos va a pasar”.

	Asentí y la llevé contra una pared. Nos sentamos y nos abrazamos. No podíamos hacer nada hasta que nos informaran de nuestro crimen, aunque tenía la sensación de que ya sabía qué era.

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, nos dieron a todos un cubo de congee y algunos baozi para compartir. No fue suficiente para llenarnos a ninguno de nosotros, pero compartimos todo lo que pudimos. No había una olla, por lo que designamos un montón de paja en una esquina como el lugar para aliviarnos. Por supuesto, no teníamos papel o trapos para limpiarnos después. Las noches eran frías, pero todos nos reunimos para guardar calor.

	Nos sentamos en nuestra miserable celda durante días, sin información sobre por qué nos arrestaron o qué podría pasar con nosotras. Después de unos días, un guardia finalmente entró en la habitación. Nos hizo alinear y nos dio palmadas en cadenas. Nos llevaron al exterior, donde se había construido una gran plataforma. Luego, vimos a An Dehai, los otros eunucos y los marineros llevados al escenario. Los guardias hicieron que An Dehai se arrodillara. Un guardia se paró sobre él y desentrañó una proclamación, que leyó en voz alta.

	"Por insultar al gobernador, por atreverse a actuar en nombre del emperador, por dejar la ciudad imperial sin causa, estos hombres han sido condenados a muerte por servir de advertencia a todos los demás".

	Ante la mención de la palabra muerte, la mayoría de las mujeres comenzaron a gritar. La madre de An Dehai se desmayó. Un guardia entró y comenzó a golpearnos para que nos callaremos, pero el resto de la multitud que se había reunido comenzó a gritar cuando el verdugo dio un paso adelante. An Dehai no trató de defenderse. Se inclinó con calma por la cintura y esperó a que cayera el golpe mortal. No quería verlo morir, nunca antes había visto morir a alguien, pero creo que estaba tan en shock que no creí que realmente sucediera. El verdugo dio un paso adelante y con un rápido golpe, la cabeza de An Dehai cayó de su cuerpo. La sangre salpicó por todas partes y su cuerpo se desplomó a un lado. Las mujeres volvieron a estallar en gritos y más de ellas se desmayaron. La multitud estalló de nuevo en aplausos. Yo estaba congelada como un cubo de hielo. Era demasiado horrible para comprenderlo. Luego, adelantaron a los otros eunucos y los decapitaron uno por uno. Hice lo mejor que pude para apartar la mirada, pero mis ojos siempre volvían a la vista sangrienta. Entonces, cerca de veinte hombres más, los marineros de varios rangos, también fueron ejecutados. Al final, todos los hombres que estaban en el viaje con nosotros fueron asesinados.

	Cuando terminó, todos fuimos llevadas de vuelta a nuestra celda.

	 

	 

	 

	Un par de días después, el guardia volvió. Apenas pude responder cuando lo oí decir mi nombre.

	"Yang Yaqian", gritó.

	Mi boca se secó. ¿Estaba allí para matarme?

	“¡Yang Yaqian!” Gritó de nuevo.

	No pude responder, pero me puse de pie y levanté la mano.

	"Usted es Yang Yaqian?", Preguntó. Asentí. Gruñó cuando varios otros guardias entraron en la habitación. "Todos ellos menos esa", dijo.

	El resto de las mujeres se vieron obligadas a hacer fila y una vez más fueron encadenadas. Wensong y yo nos abrazamos el mayor tiempo posible.

	"¡Por favor, déjala también!", Le supliqué.

	"Vuelve, perra", uno de los guardias gruñó cuando él arrancó a Wensong de mí y me empujó contra la pared.

	Una por una, las mujeres fueron sacadas de la celda y me dejaron sola. El único consuelo que tuve fue que no escuché ninguna multitud gritando afuera, así que espero que no estuvieran siendo ejecutadas. Me acurruqué sola en un rincón de mi celda y esperé.

	Afortunadamente, no tuve que esperar mucho. Unas horas después, el guardia regresó y me ordenó que lo siguiera. Él no era tan brusco o cruel como antes. No me empujó ni me esposó con cadenas. Mientras caminábamos por el pasillo, una cara familiar apareció a la vista. Cuando me di cuenta de que era el Príncipe Gong, no quería nada más que correr hacia él, pero su rostro era rígido, como si estuviera alerta. Me quedé tranquila y seguí caminando. Se unió a mí al pie de una escalera y me hizo un gesto para que subiera. Lo seguí de cerca, pero no dijo nada. Cuando salimos, me detuve para parpadear y así ajustar mis ojos a la luz del sol. El príncipe agarró mi antebrazo y me llevó a un caballo. Aún sin hablar, se subió al caballo y luego me levantó detrás de él. Dejé escapar un suspiro de alivio cuando envolví mis brazos alrededor de él y comenzamos a galopar.

	Cuando nos íbamos de la ciudad, vi un montón de jaulas de madera tiradas por caballos pesados que seguían otro camino. En las jaulas estaban todas las mujeres del calabozo, incluyendo a Wensong.

	"Espera", dije, sentándome y tirando de la camisa del príncipe. "¡Wensong! ¡Las demás! ¡No podemos dejarlas!"

	"¡Cállate!" Ladró el príncipe. "No podemos hacer nada".

	El príncipe le dio a su caballo una fuerte patada y nos alejamos de la ciudad lo más rápido que pudimos. No hablamos hasta que llegamos a otra ciudad a varias horas de distancia. El príncipe detuvo el caballo en una posada. Él le pago al herrero mucho más de lo que se necesitaba para alojar al caballo por una noche y así también lo hiso con el posadero. Pero no dije nada. Una de las camareras me llevó a una habitación en la parte trasera de la pensión que servía de baño donde me ayudó a desvestirme y bañarme. Después, ella me condujo a la habitación que el príncipe había alquilado para la noche donde nos esperaban unos cuencos de fideos y empanadillas calientes. Después de que ella se fuera y solo el príncipe y yo nos encontrábamos en la habitación, empecé a comer vorazmente como un lobo rabioso. El príncipe se paró junto a una ventana y fumó su pipa.

	"¿Vamos a hablar ahora?", Le pregunté cuando terminé de comer.

	Se encogió de hombros. "¿Qué sucede?"

	"¿Que paso allá?"

	"¿Que Paso?" Preguntó.

	"No lo sé", le dije. “Estábamos viajando por el Gran Canal. Paramos en Shandong y casi todos fueron a la ciudad a comer, beber y comprar. Me quedé en el barco. Esa noche, me arrastraron y me arrojaron a la mazmorra donde ya estaban los demás. Solo nos sacaron una vez, para que pudiéramos ver a An Dehai y los demás ser ejecutados. Luego se llevaron a las otras mujeres. Entonces viniste por mí y ahora estamos aquí.

	"Estoy seguro que no necesitas saber más que eso", dijo. "Estoy seguro de que puedes adivinarlo por ti misma".

	Obviamente, lo que sucedió tuvo que ver con An Dehai. No sé por qué los otros hombres fueron ejecutados, pero el gobernador de Shandong debió haber sido insultado por An Dehai y acabó por ejecutarlo.

	"Lo que no sé", dije, "es lo que les está pasando a las otras mujeres".

	"No estoy realmente seguro. No pude preguntar. Sin embargo, probablemente se las llevarán al oeste, a lo largo de las rutas comerciales para venderlas".

	"¿Venderlas?" Pregunté. "¿Quieres decir vendidas como esclavas?"

	El asintió.

	"¿Cómo es eso posible? ¿Qué las mujeres libres pueden venderse como ganado?”

	"Ellos rompieron la ley", dijo. "Ya no son libres".

	"No rompieron ninguna ley. Sólo seguían órdenes. Las órdenes de la emperatriz".

	"La emperatriz tiene suerte de no ser procesada por esto", dijo. “Pero los nobles solo querían enviarle un mensaje. Ella es solo una emperatriz viuda, no una reina. Una vez que su hijo sea mayor de edad, se jubilará y no tendrá nada más que ver con el gobierno".

	"Ella lo sabe", le dije.

	"Ahora lo entiende".

	"¿Por qué no la detuviste?", Le pregunté. "¿Por qué no respondiste a mis cartas?"

	"Tenía que suceder", dijo. "An Dehai necesitaba morir".

	"Pero podría haber muerto", le dije. "¿Por qué estoy aquí?"

	"Si hubiera intervenido, Cixi habría sabido que algo estaba pasando y podría haber cambiado de opinión".

	"Quieres decir que… ¿sabías sobre esto? ¿Sabías que esto iba a pasar? ¿Podrías haberlo detenido?”

	El príncipe no respondió.

	"¿Planeaste esto? ¿Orquestaste todo el asunto?”

	Una vez más, su silencio confirmó mis sospechas.

	"¿Te amenazó?", Le pregunté. "¿Amenazó con decirle a la emperatriz lo que sabía?"

	"Sí", dijo finalmente el príncipe. “Dijo que le diría a la emperatriz acerca de Hulan. Te arruinaría a ti y a lady Tang. Y quién sabe qué le habría pasado a nuestra hija.

	"¿Hiciste esto por nosotros?", Le pregunté.

	"Hice esto por China", dijo. "Proteger a mi familia fue solo el catalizador".

	"¿Nos consideras familia?" Pregunté.

	"La única familia que importa en este momento", dijo. Se acercó a mí y me atrajo hacia él. Nos besamos apasionadamente mientras nos dirigíamos a la cama. Rápidamente nos quitamos la ropa mientras caíamos sobre el colchón.

	 

	 

	 

	Fuera de Pekín, el príncipe detuvo su caballo y me ayudó a bajar.

	"Aquí es donde tengo que dejarte", dijo. "No se puede saber que te rescaté o la emperatriz sabrá que estuve involucrado".

	"¿Qué le voy a decir entonces?", Le pregunté.

	"Sólo inventa algo", dijo. "Digamos que te escondiste en el barco y luego un amable comerciante te dejó regresar a la ciudad en su carro".

	Encontró a un chofer de mulas y le pagó para que me llevara a la Ciudad Prohibida. Luego se fue trotando hacia la fría oscuridad, temprano en la mañana.

	Era ya de día cuando llegué a la puerta lateral de la Ciudad Prohibida. Estaba cansada, tenía frío y hambre, pero fui directamente a ver a la emperatriz.

	Ella se veía terrible. Su cabeza estaba en sus manos, su cabello estaba despeinado y parecía que había estado llorando. Mientras caminaba en su dirección, ella levantó la cabeza y me miró con incredulidad. Probablemente pensó que toda la expedición se había perdido. Rápidamente se puso de pie y bajó las escaleras, corriendo hacia mí. Cuando ella se acercó, caí de rodillas y me acerqué a ella. Ella agarró mis brazos, me puso de pie y me miró fijamente.

	“¿Estás viva?” Preguntó ella. "¿Cómo puede ser posible?"

	"Me escondí", le dije. “Estaba en el barco cuando los otros fueron llevados. Me escondí hasta que pude huir.”

	"¿Cómo... cómo es que has regresado?", Preguntó confundida. No creo que ella pudiera procesar lo que estaba diciendo.

	"Pedí ayuda en el camino. Un amable comerciante me ayudó a regresar a la ciudad...”

	"No", dijo ella, sacudiéndome. "¿Cómo es que has vuelto?"

	"Yo... no entiendo, Su Majestad", le dije, sin saber cómo responder.

	"¡Tú! ¡Sierva sin valor!” Dijo ella, casi gritando mientras sacudía mis brazos. "¿Cómo es que has regresado cuando An Dehai está muerto?"

	"¡Yo... no lo sé!", Le grité. "No había nada que se pudiera hacer".

	"¿Dónde está él?" Ella gritó. ¡Se han negado a enviarlo de vuelta a mí! ¿Aún está vivo? ¿Mintieron? Dime que sobrevivió.”

	"Está muerto, Su Majestad", le dije. "Todos están muertos. Los eunucos, los marineros. Las mujeres fueron vendidas como esclavas.”

	Los sirvientes y las damas que nos rodeaban se quedaron sin aliento. Supongo que no sabían esa parte. Quizás pensaron que las mujeres todavía estaban en cautiverio o que también habían sido asesinadas.

	"Pero sobreviviste", se burló ella, empujándome lejos y haciéndome caer al suelo. "Tu pequeña perra sin valor. Siempre encuentras la manera de salir de problemas, ¿no?”

	No estaba segura de cómo responder. Ella estaba obviamente herida, enojada y arremetiendo contra todo lo que se le cruzara, pero yo había tratado de detenerla. Todos habían tratado de detenerla. Esto fue su culpa. Apreté los dientes y estaba a punto de escupírselo a los pies, donde pertenecía, pero otra voz me golpeó.

	“¡Todo esto es tu culpa!” Interrumpió una joven voz. "¡No culpes a la señora Yang por tus errores!"

	Todos miraron y vieron a Liujian de pie desafiante. “¡An Dehai y el resto están muertos por su culpa! Todos le dijeron que no enviara a An Dehai como el jefe de la expedición. No puede culpar a nadie más. La muerte de An Dehai está en sus manos, y solo sus manos".

	Todos se sentaron o se quedaron en silencio total. A pesar de que todos pensaban lo mismo, señalar el fracaso de una emperatriz era casi un acto de traición. Y para un eunuco hablar contra un miembro de la familia imperial era una sentencia de muerte.

	La emperatriz Cixi estaba tan sorprendida y enojada que no podía hablar, pero toda la habitación temblaba por su gran rabia. Finalmente, levantó la mano izquierda y luego hizo una pequeña ola con dos de sus dedos. Cuatro o cinco otros eunucos aparecieron prácticamente fuera de las sombras y sometieron a Liujian.

	"Perdóneme, majestad", suplicó mientras lo arrastraban.

	Me arrastré de nuevo a mis rodillas y me acerqué de nuevo. "Por favor, muestre piedad, Su Majestad", le supliqué. "Él es sólo un niño..."

	“¡Silencio!” Gritó Cixi. "No saques el cuello por él, Yaqian, si es que quieres que continúe conectando tu cabeza con tu cuerpo". Se apartó de mí y abandonó el salón principal, seguida por su docena de asistentes.

	El sonido de los gritos de Liujian flotó en la sala cuando fue golpeado hasta la muerte por los otros eunucos. Me senté y puse mi cabeza en mis rodillas mientras lloraba por él. No debería haber hablado, pero estaba claro que la emperatriz lo mató porque era mi favorito. Ella había perdido su eunuco favorito y ahora yo perdí al mío. El príncipe había matado a alguien cercano a su corazón, y ahora la emperatriz había matado a uno cercano al mío. Pensé en cómo las dos personas que más amaba en el mundo, el príncipe y la emperatriz, eran tan capaces de tanta pasión y tanta crueldad. Por mucho que nos amáramos los tres, también podríamos lastimarnos más profundamente de lo que la mayoría de las personas podría imaginar.

	La emperatriz estaba tan desconsolada por la muerte de An Dehai que se fue a la cama durante un mes. Hice lo mejor que pude para seguir trabajando en la ropa de boda, pero me faltaban los sentimientos de amor y felicidad que requería ese trabajo. Me sentaba, mirando fijamente mi aguja e hilo durante horas, sin poder hacer una sola puntada. Todo lo que podía ver en mi mente era el cuerpo sangriento y retorcido de An Dehai y todo lo que podía escuchar eran los gritos de Liujian.

	 

	
 

	Capítulo Diecinueve

	 

	La ciudad prohibida, 1872

	 

	 

	 

	Se acercaba el día del matrimonio del emperador. Finalmente, la emperatriz volvió a sus deberes y yo volví a los míos. No éramos las amigas que fuimos antes, pero al menos pudimos volver a trabajar juntas. No había visto al Príncipe Gong en muchos, muchos meses. Todos estaban ocupados preparándose para las celebraciones de matrimonio. La Ciudad Prohibida estaba envuelta en seda y linternas rojas que colgaban de cada viga. Por primera vez en dos siglos, una mujer había sido elegida para ser la emperatriz del emperador, no solo una consorte. Su nombre era Alute, y ella era una gran belleza. Tuve el honor de ser enviada a su casa para reunirme con ella y medir su cuerpo para asegurarme de que su bata de boda le quedara a la perfección. Era ágil y blanca como una perla. Tenía grandes ojos oscuros y labios rosados, aparentemente siempre regordetes y fruncidos, llamando a ser besados. Pude ver por qué el emperador había elegido a una joven tan impresionante como su esposa número uno.

	Pasé tantos días y horas en su vestido, asegurándome de que complementara perfectamente su espléndida figura. Su vestido rojo mostraba un dragón dorado y un ave fénix del mismo color entrelazados a su alrededor. Era más pequeña de lo que me dijeron originalmente, así que tuve que ajustar los paneles para que las grandes bestias se enroscaran perfectamente alrededor de sus pechos y sus caderas, así como sus colas se desplegaran por igual a cada lado. El vestido era casi tan increíble como el que yo había hecho para el Príncipe Gong tantos años antes. Tenía el corazón roto por no poder ver a Alute subir las escaleras principales hacia la Ciudad Prohibida en toda su gloria. Lo mejor sería entrar por la puerta principal, una puerta a la que no se había permitido entrar a ninguna mujer en más de doscientos años. Guardé algunas cuerdas rojas de ese vestido con mis otros recuerdos.

	Unos días antes de la boda, estaba sentada sola en mi habitación, disfrutando un poco de té junto al fuego y un momento de tranquilidad cuando escuché algo golpeando mi techo. Pensé que tal vez eran las ardillas que tiraban bellotas del árbol que colgaba sobre mi habitación, pero luego lo escuché de nuevo. Entonces me percaté de que eran risitas y silbidos. Salí y miré hacia arriba y vi a tres jóvenes corriendo.

	"¿Qué creen que están haciendo?", Les pregunté con calma.

	Los chicos me miraron y me di cuenta de quiénes eran. Caí de rodillas. "Su Majestad."

	"Señora Yang", dijo el emperador, saltando desde el techo. Extendiendo su mano para invitarme a ponerme de pie.

	Últimamente he visto al joven más a menudo desde que estaba a cargo de hacer su ropa de boda. El emperador había crecido de un niño mimado a un hombre guapo. Era bastante alto, más alto que su padre o su madre, con una tez clara y una sonrisa encantadora. Tenía alrededor de dieciséis años ahora.

	Sus dos compañeros saltaron a su lado, y les hice educadas reverencias. Eran Wang Qingqi, un erudito de la corte no mucho mayor que el emperador, y Zaicheng, el hijo mayor del Príncipe Gong. Los tres habían sido inseparables durante años, conocidos por causar todo tipo de travesuras en el palacio. También hubo rumores de que los dos muchachos habían estado ayudando al emperador a escaparse del palacio para visitar a las prostitutas Han en la ciudad, como lo había hecho su padre antes que él, pero no solo las prostitutas. Por supuesto, era una traición hablar de esas cosas, y realmente no lo creía. La corte siempre fue un lugar para el chisme ocioso de las señoritas eternamente aburridas. Pero ahora, no pude evitar saber la verdad. Claramente se estaban escabullendo a través del roble que crecía en el otro lado de la pared cuyas ramas colgaban sobre mi pequeña habitación.

	"Ese árbol es bastante peligroso", dije finalmente. "Siempre escucho cómo se rompen las ramas viejas cuando llueve", dije.

	"No se lo dirás a mi madre, ¿verdad, señora Yang?", Preguntó el emperador.

	Debo admitir que ver al emperador con su sonrisa tímida pidiéndome protección me dio una perversa sensación de satisfacción. Los otros muchachos se rieron. Yo crucé mis brazos

	"No lo sé", le dije. “¿Qué me darás por mi silencio?” Pregunté.

	"Podríamos llevarte con nosotros", bromeó Qingqi.

	"¿Qué podría encontrar allí que no pueda encontrar aquí?", Pregunté.

	"Tal vez podríamos llevarte a escondidas con mi padre", sugirió Zaicheng. En ese momento, los tres se rieron tan fuerte que casi se cayeron.

	"¡Eres un mono descarado!" Jadeé, fingiendo ira.

	"Lo sentimos, señora Yang", dijo el emperador, ofreciéndome una reverencia burlona. "En serio, ¿qué quieres? Lo que sea, es tuyo.”

	"No quiero nada de usted, Su Majestad", le dije. "Siempre y cuando sea un gobernante bueno y justo cuando llegue al trono".

	"No me extraña que tú y mi madre sean amigas", dijo, girándose para volver a subir al techo. "Suenas exactamente igual".

	 

	 

	 

	El emperador se casó con Alute y los dos fueron oficialmente titulados como emperador y emperatriz. La emperatriz viuda Cixi y la emperatriz viuda Ci’an se retiraron de sus tareas administrativas y ya no tenían ningún papel en el gobierno del imperio.

	Sólo unos días después de la boda del emperador, una vez más escuché los pequeños ruidos que se deslizaban por mi techo y sobre la pared. También empecé a escucharlos con más frecuencia. No podía culpar completamente al emperador. Era un adolescente y anhelaba la libertad y la aventura. ¿Había sido tan diferente? Por supuesto, no busqué aventuras sexuales, pero conocía bastante bien sus placeres. La vida del emperador estaba completamente regulada. Desde antes del amanecer hasta la medianoche, nobles, eunucos y magistrados lo llevaron de un lado a otro de la Ciudad Prohibida, asegurándose de que cumpliera con sus deberes interminables. Por supuesto, él querría un tiempo fuera de su prisión y en los brazos de las amantes que lo esperan.

	Pero no podía tolerar su abandono a la emperatriz Alute y sus otras consortes. Era algo que nunca entendería. Si cumpliera con sus deberes de esposo y luego buscara placeres externos, no tendría problemas. Pero algunos de sus asistentes les susurraron a los de la emperatriz Cixi que no solo Alute no estaba embarazada, sino que aún era virgen. Esto causó gran angustia entre la emperatriz Cixi y la emperatriz Ci’an. El único trabajo de una emperatriz era producir hijos. También debe ser siempre la principal preocupación para un emperador. La dinastía debe continuar. Por supuesto, dirigir el imperio, asegurándose de que el país prospera, estos eran sus trabajos diarios más importantes, pero un imperio exitoso no significaba nada si no había un hijo al que dejárselo.

	Afortunadamente para el emperador, la emperatriz Cixi le había dejado un imperio que funcionaba como una máquina bien engrasada. No hubo rebeliones, ni guerras en el extranjero, y la economía estaba floreciendo. Si las cosas continuaran de esta manera, China podría algún día convertirse en una potencia mundial igual a la de Europa. Debido a esto, la vida del emperador era principalmente rutinaria. Concertar citas, aprobar acuerdos, resolver conflictos menores. Con el imperio funcionando tan bien, su principal preocupación debería haber sido tener hijos. Sin embargo, no podía estar haciendo menos para lograrlo. Incluso si engendrara un hijo en el exterior, nunca podría ser llevado a la Ciudad Prohibida. Su filiación nunca podría ser verificada. Tenía que engendrar hijos con sus consortes oficiales.

	Sentada en el salón principal de la emperatriz Cixi, el silencio fue ensordecedor. Ahora que se había retirado oficialmente, no tenía una administración diaria a la que atender. Se sentía como si no tuviera nada que hacer. Esto la dejó todo el tiempo del mundo simplemente para preocuparse. Y a ella le preocupaba que su hijo tuviera hijos.

	Probablemente sentí su ansiedad más que nadie. Todos los demás solo habían escuchado rumores, pero yo sabía la verdad. Pero si le contaba a la emperatriz lo que sabía, ella se enfrentaría al emperador al respecto y él sabría que la información provino de mí.

	Este fue el tipo de pensamientos que plagaron mi mente cuando la Emperatriz Alute fue llamada ante la Emperatriz Cixi. La joven emperatriz fue llevada al palacio de la emperatriz Cixi en un palanquín. Varios eunucos la ayudaron a salir de su gran carruaje y media docena de asistentes la siguieron adentro. Todos nosotros, incluida la emperatriz Cixi, nos arrodillamos cuando ella entró. Por primera vez en mi vida, la emperatriz Cixi se arrodilló tan bajo como yo lo hice, como si fuéramos iguales. No pude evitar sonreír. Por supuesto, la emperatriz Alute le hizo un gesto a su suegra para que se pusiera de pie, un privilegio que nunca le permitirían a alguien tan humilde como yo.

	La emperatriz Alute le regaló a la emperatriz Cixi varias flores exóticas para que las plantara en su jardín. La emperatriz Cixi me indicó que recuperara un abanico bordado para darle a la emperatriz Alute como regalo. Luego las dos emperatrices se sentaron juntas y compartieron sus problemas. Estaba demasiado lejos para escuchar todo lo que decían, pero estaba claro que estaban hablando del emperador y su falta de atención a su esposa. En un momento, la joven emperatriz rompió a llorar. La emperatriz Cixi tomó a su nuera en sus brazos. La vida solitaria de una consorte era una que ella conocía bien.

	Después de un par de horas de conmiseración y consuelo, la joven emperatriz se despidió, pero sus problemas se quedaron atrás. La emperatriz Cixi parecía haber envejecido en los meses transcurridos desde que su hijo había tomado el trono. La emperatriz Cixi todavía era bastante joven, solo en sus últimos treinta años. Ahora era una dama del ocio con décadas de paz y libertad por delante. Pero el estrés de saber que su hijo no estaba cumpliendo con su deber con su esposa le pesaba mucho. Caminó por la habitación en oscuro silencio.

	Finalmente, no pude soportarlo más. Me acerqué a la emperatriz y le pedí una audiencia privada. Ella hizo un gesto a todos los demás para que salieran de la habitación y ella regresó a su trono y me senté en un taburete cerca.

	"Su Majestad", le dije. "Tengo algo que decirles que es muy difícil de decir y de naturaleza muy sensible".

	Ella asintió.

	“Hay un árbol sobre mi casa. Es muy viejo, lleno de ardillas y murciélagos. Ellos suben y vuelan sobre mi casa cada noche. Me temo que están causando todo tipo de daños al edificio y está afectando mi capacidad para dormir, lo que afecta mi capacidad para hacer bordados encantadores para usted".

	"¿Pediste una audiencia privada para quejarse de las ardillas?", Preguntó ella, apenas confundida.

	"Sí” le respondí. “Las ardillas están causando muchos, muchos problemas. Las tres ardillas...”

	Me miró durante un buen rato, como si supiera que estaba tratando de decirle algo, pero estaba teniendo problemas para armarlo.

	"Cuéntame más sobre este árbol", dijo.

	“Es un árbol muy viejo, muy grande. El tronco está fuera de la muralla del palacio, pero sus ramas cuelgan dentro, permitiendo que las ardillas trepen libremente".

	Ella asintió. "Veo. Bueno, enviaré a alguien para que se ocupe de este árbol”.

	"Su Majestad", le dije. Las ardillas sabrán que te pedí ayuda. Soy la única persona a la que molestan las ardillas".

	Ella asintió de nuevo. "Encontraré la manera de ser discreta", dijo.

	Soporté el repiqueteo de pies a través de mi techo durante varias noches más, pero luego hubo una gran tormenta. Había un montón de truenos y relámpagos y la lluvia estaba en camino. Estaba acostada en mi cama, disfrutando de los murmullos del cielo nocturno cuando empecé a oler el humo. Rápidamente salté de la cama y revisé mi chimenea, pero el fuego estaba contenido. Salí y noté que salía humo de detrás de mi casa. ¡El árbol estaba en llamas! Pedí ayuda a gritos hasta que varias criadas y damas vinieron a ver cuál era el problema, pero nadie vino a apagar el fuego. El fuego creció y pronto había engullido gran parte del árbol. Finalmente, los guardias de palacio y los eunucos llegaron y trabajaron para apagar las llamas. Afortunadamente, como la mayoría del árbol estaba al otro lado de la pared, no hubo daños en mi edificio. Después de que el fuego se hubo apagado y todos regresaran a sus habitaciones, uno de los eunucos de la emperatriz se acercó a mí.

	"Disculpe, señora Yang", comenzó. "Pero la emperatriz quería que te dijera que un rayo de la tormenta debe haber golpeado el árbol, causando el fuego".

	Asentí con la cabeza al eunuco y él se fue justo cuando las lluvias de la tormenta comenzaron a caer.

	 

	
 

	Capítulo Veinte

	 

	La ciudad prohibida, 1875

	 

	 

	 

	Después de la pérdida del gran árbol, el emperador comenzó a reconstruir el Palacio de Verano. Las emperatrices viudas estaban encantadas. Ambas habían amado tanto el palacio y estaban desconsolados por su destrucción. El emperador dijo que el palacio sería su hogar de retiro para que pudieran vivir en paz lejos de la concurrida corte. Pero nunca llegó a ser. Varios de los edificios del palacio fueron restaurados, pero el emperador decidió vivir allí durante la mayor parte del año, dejando a sus madres y sus esposas en la Ciudad Prohibida. La emperatriz Cixi no pudo quemar suficientes árboles en el mundo para obligar a su hijo a cumplir con su deber para con su emperatriz.

	Dos años después de que el emperador se casara y tomara el trono, contrajo lo que todos pensaban que era la viruela. Como niño protegido, nunca contrajo la enfermedad cuando era pequeño. Las emperatrices viudas, que tenían viruela cuando eran niñas, permanecían constantemente junto a la cama de su hijo. Las esposas del emperador, sin embargo, tenían prohibido acercarse a él. La enfermedad lo golpeó con mucha fuerza y muchos temían que él muriera. El príncipe Gong regresó a la corte para estar cerca de su sobrino y para ayudar con la administración mientras el emperador estaba en cama. El príncipe Gong y los otros grandes les pidieron a las emperatrices viudas que retomaran sus deberes como co-regentes tal cual lo habían hecho antes de que el emperador entrara en su gobierno. Las emperatrices estuvieron de acuerdo, pero estaban bastante preocupadas por el bienestar de su hijo.

	El emperador languideció durante varias semanas. Finalmente, mostró signos de mejora. Sus pústulas estallaron y su fiebre bajó. Él pudo sentarse y dio su aprobación formal para que sus madres ayudaran con el gobierno del país mientras estaba enfermo.

	Pero el alivio que todos sintieron ante su mejora fue de corta duración. De repente, el emperador volvió a enfermarse y todos se dieron cuenta de que lo habían diagnosticado mal. Lo que todos pensaban que era la viruela era en realidad lo que llamamos lúes, una enfermedad contraída por las putas. Solo días después de que los médicos pensaran que el emperador estaba en vías de recuperación, el emperador murió.

	Las emperatrices viudas estaban inconsolables. Cixi se negó a dejar el lado de su hijo mientras que Ci'an fue llevada a su cama, la cual ella no dejó durante semanas. Cuando los eunucos fueron a retirar el cuerpo del emperador para prepararlo para el entierro, Cixi no les permitió que se lo llevaran. Eventualmente, el Príncipe Gong envió por mí para ver si podía ayudar a consolarla. Cuando entré en la habitación, ella estaba arrodillada junto a su cama, sosteniendo su mano entre las suyas mientras seguía llorando. Me senté a su lado y la rodeé con mis brazos.

	"Mi hermoso niño", dijo ella. No respondí. ¿Cómo podría entender su dolor? "No tengo otro", se lamentó. “Mi marido no tenía otro. Él era todo. ¿Qué voy a hacer?"

	"No se preocupes por eso ahora", le dije. “El imperio está en buenas manos por ahora. Simplemente necesita descansar. Necesita ser fuerte para enfrentar los próximos días".

	"¡Estoy cansada de ser fuerte!", Gritó. “¡He sido fuerte para todos los demás durante décadas! Esto no se supone que sea mi carga".

	"¿No es así?", Le pregunté. "Si esta es la carga que el cielo te ha impuesto, ¿no es una carga que debes soportar?"

	"¿Por qué el cielo se llevaría a mi hijo? ¿Por qué el cielo dejaría a China sin un hijo del cielo para guiarlo?”

	"No lo sé", le dije. "Pero sí sé que ningún hombre en la tierra tiene una madre más capaz que tu hijo".

	"Piensas demasiado bien de mí", dijo ella. “Cómo me gustaría poder ser como cualquier otra madre. Solo quiero llorar y llorar, estar encerrada lejos del mundo en mi amargura".

	"Puede hacerlo si lo desea", le dije. “Pero mientras hace eso, debe permitir que los sacerdotes se lo lleven y lo preparen para viajar hacia el lugar de sus antepasados. Él no puede quedarse aquí.”

	Ante esto, Cixi comenzó a llorar de nuevo, pero ella se aferró a mí y soltó la mano de su hijo. Cuando la sostuve y la mecí, los sacerdotes y los eunucos se movieron rápidamente para envolver el cuerpo y llevárselo.

	"¡Espera!" Gritó ella. "¡Por favor, él no puede ir solo!"

	"Él no estará solo, Su Majestad", le dije. "Tendrá muchos asistentes con él".

	"No, eso no está bien. Él necesita una mujer con él. Alguien que lo cuide gentilmente.”

	"No debería ir", le dije. "No debería verlo de esa manera".

	“¿Irías en mi lugar?” Preguntó ella. "¿Le lavarías las manos, la cara y el pelo?"

	No esperaba esto, pero asentí. Estaba fuera de lo común, pero nadie iba a negar a una madre afligida ninguna solicitud, por muy poco ortodoxa que fuera. El príncipe llamó a esperar al resto de las damas de la emperatriz. Tomaron a la emperatriz en sus brazos y la sacaron de la habitación. Comencé a seguir a los sacerdotes que llevaban el cuerpo del emperador. El príncipe caminó a mi lado.

	"No tienes que ir", dijo. "La emperatriz no sabrá si no vas".

	"Yo lo sabré", le dije. "Puedo hacer esto que ella me pide".

	El príncipe asintió y yo seguí a los sacerdotes. Entramos en una habitación grande donde pusieron el cuerpo sobre una losa de mármol. Trajeron cubos de agua jabonosa y comenzaron a desenvolver el cuerpo. Me acerqué y me paré sobre la cabeza del emperador. Todavía era tan hermoso, tal como había dicho su madre. Y tan joven, tan solo dieciocho años.

	Extendí la cola del emperador y deshice la larga trenza. Pasé mis dedos por su cabello y algunas hebras se cayeron. Me mojé las manos en el agua y luego las pasé por su largo y liso cabello. De forma cuidadosa lavé a fondo su cabello. Luego lo engrasé y pasé un amplio peine de dientes finos a través de él cien veces. Le trencé el cabello y lo abroché firmemente con un cordón rojo. Luego tomé un paño de seda y lavé su cara, el cuello y las manos del emperador. Recolecté cuidadosamente todas las hebras de cabello del emperador que se habían desprendido cuando me fui.

	Regresé a mi habitación y busqué un gran trozo de seda que tenía un tejido más ancho que el que normalmente se usaba para la ropa o las decoraciones. Por lo general, el tejido de la tela tenía que ser muy apretado, casi sin costuras, porque usaba los hilos más finos posibles. Pero en este caso, como no podía hacer mechones adelgazados de cabello, usé un paño de tejido más grande. Durante días, mientras las emperatrices descansaban y se realizaban los preparativos del funeral, bordé un trozo de tela con el cabello del hijo de Cixi.

	Aunque el emperador había muerto como un hombre, sabía que el hijo de una mujer siempre sería pequeño a sus ojos. Así que bordé una escena de diez niños jugando, niños y niñas, algunos con coletas y otros con trenzas, algunos con ropa de tigre y otros con vestidos de flores, algunos jugando con gatitos y otros colgando de un árbol. Fue un espectáculo precioso, uno que me hizo llorar muchas veces mientras lo hacía.

	Cuando la pieza estaba terminada, no era la más hermosa que había hecho nunca, pero se suponía que no lo era. No había sombras ni graduaciones, solo las simples imágenes en blanco y negro de niños jugando en un patio. Me quedaba un trozo de pelo después de que terminé. Supongo que podría haberlo usado para agregar algunas flores más o para adornar una prenda de vestir, pero para mí, cuando se hacia una pieza, así debía quedarse. No pude hacerle ningún cambio, así que agregué la última hebra del cabello del emperador a mi colección de recuerdos de hilos.

	Presenté a los niños bordados a su majestad, ella sostuvo la pieza en sus brazos durante mucho tiempo. No hablamos, pero estaba claro que toda la animosidad o dolor pasado que habíamos mantenido a lo largo de los años había desaparecido. Ella tenía la pieza enmarcada y colgada en su dormitorio frente a su cama para poder mirarla todas las mañanas y todas las noches. Dijo que era una manera de mantener a su hijo cerca de ella y recordarle el precioso niño que había sido.

	Esa noche, busqué al príncipe Gong. Estaba haciendo planes para irse.

	"¿Qué estás haciendo?" Le pregunté.

	"No puedo estar aquí por ahora", dijo.

	"Pero la emperatriz te necesita", le dije.

	"Sí, ella necesita que me vaya, tal como lo hice antes", dijo.

	"Ella no está organizando un golpe de estado", le respondí.

	"¿Tu lo crees?", Preguntó. “La emperatriz Alute debería ser la emperatriz viuda ahora, pero eso no va a suceder. Probablemente encontrará arsénico en su té si no cuida".

	"¡No digas esas cosas!" Espeté.

	"Cixi será la emperatriz viuda de nuevo", dijo el príncipe. "Pero no se me puede ver teniendo una mano en ello. Ella no necesitará mi apoyo de todos modos. Los grandes, los magistrados, los gobernadores, incluso los diplomáticos occidentales, todos quieren que ella se haga cargo de nuevo".

	“¿Quién será el emperador?” Pregunté.

	"No tengo idea. Ojalá ninguno de mis hijos”.

	"¿Por qué?", Le pregunté.

	“Porque entonces perdería todas mis posiciones y la del niño. Yo no sería parte de su vida o de la corte. Además, ¿qué tipo de vida llevaría? Mira cómo terminaron las cosas para mi hermano, mi sobrino. No, ser emperador es un extraño tipo de sentencia a muerte".

	“¿A dónde irás?” Pregunté.

	"No estoy seguro. Tal vez Jehol, al pabellón de caza. Podría aprovechar un descanso".

	"¿Puedes hacer algo por mí?", Le pregunté.

	El príncipe tomó mi mano y la besó y luego tocó suavemente mi mejilla. "Cualquier cosa."

	"¿Volverías a Changsha y me traerías a mi hija?"

	El príncipe vaciló. "Es algo peligroso lo que pides", dijo. “¿Quieres que la lleve a mi casa? Podríamos arreglar todo para que la veas allí.”

	"No” le dije. "Tráela aquí. Después de ver por lo que pasó la emperatriz, ya no puedo soportar estar más lejos de nuestra niña".

	"Pero, ¿qué vas a decir?", Preguntó. "La gente seguramente se dará cuenta..."

	“La emperatriz me ha estado presionando para que tome un aprendiz. Le diré que la niña es una prima mía o algo por el estilo que ha estado entrenando con Lady Tang y es muy prometedora".

	"Aun así, estás jugando con fuego, mi amor", comentó.

	"Lo sé", le dije. "¿Pero por favor lo harás?"

	El príncipe asintió. Nos besamos, él montó su caballo y se marchó.

	 

	 

	 

	El príncipe tenía razón. No solo todos los hombres del país, extranjeros y chinos, querían que Cixi y Ci’an recuperaran las riendas del poder, sino que las entregaban de buena gana. Todos estuvieron de acuerdo en que simplemente no había nadie más en condiciones de hacerlo. Con el príncipe Gong fuera de la ciudad y la emperatriz Alute también enferma, aparentemente muriéndose de hambre para poder unirse a su marido, las emperatrices viudas no tuvieron más remedio que aceptar la pesada carga de gobernar.

	El príncipe también tenía razón en otra cosa: el nombramiento del nuevo emperador. Cixi ignoró por completo a los hijos del Príncipe Gong y miró al Príncipe Chun. El príncipe Chun solo tenía un hijo vivo en ese momento, Zaitian, que tenía cuatro años. Los corazones del príncipe Chun y lady Rong se rompieron por la selección. Sus tres hijos mayores habían muerto y Lady Rong sufría de mala salud. Probablemente ella no podría tener más hijos. El príncipe le rogó a Cixi que no seleccionara a Zaitian. Se inclinó hacia ella, golpeándose la frente con el suelo hasta que se desmayó. Cixi hizo que el príncipe fuera retirado sin ceremonias de la sala de audiencias y envió algunos nobles para recoger al niño.

	La emperatriz Ci’an no tuvo voz en la selección del nuevo emperador. Como siempre, dejó las tareas administrativas a Cixi. La emperatriz viuda Cixi podría haber seleccionado a alguien mayor para que no hubiera tenido que gobernar como regente durante tanto tiempo. También podría haber esperado para nombrar a un sucesor hasta que uno de los otros príncipes demostrara ser digno del título. Pero optó por el príncipe más joven disponible para poder criarlo, arreglarlo, hacer ella misma el emperador que necesitaba que fuera. Sin embargo, ella tenía mucho trabajo entre manos. Zaitian era pequeño, frágil y se asustaba fácilmente. No tenía ninguno de los aires exigentes y dominantes que su hijo ya había tenido a esa edad. Sin embargo, era un niño precioso y querido que amaba los juguetes, la música y el arte. Probablemente tenía un aspecto mucho más delicado que el requerido para la tarea para la cual lo habían seleccionado.

	 

	 

	 

	Un par de meses después de que el Príncipe Gong se retirara de la corte, volvió a presentar sus respetos al nuevo emperador y a presentar mi nueva aprendiz a la emperatriz como regalo. Finalmente, después de que la niña hubiera sido presentada correctamente, el Príncipe Gong la trajo a mí. No la había visto desde que la había dejado con Lady Tang cuando solo tenía unos pocos meses. Ella era incluso más hermosa de lo que había imaginado que sería.

	Llevaba un chaopao rosa y blanco con pantalones rosados y blancos a juego, ambos bordados con preciosas mariposas rosas y orquídeas. Su cabello estaba trenzado y amarrado a cada lado, revelando adorables orejas que sobresalían un poco. Sus ojos eran grandes y oscuros, su nariz y labios estaban perfectamente equilibrados. Su piel era de un hermoso color leonado. Se puso de pie nerviosamente masticando uno de sus dedos. Sus pies, por suerte, no estaban atados. Estuve muy agradecido con Lady Tang por honrar mi petición en esto.

	Me acerqué a ella y me incliné para vernos a los ojos. "Tu debe ser Hulan" le dije. Ella asintió. "Estoy muy feliz de conocerte. ¿Sabes quién soy?”

	“¿Eres mi nueva maestra?” Preguntó ella.

	Miré hacia el príncipe Gong, quien asintió. Lo más probable es que él y Lady Tang hubieran seguido la historia de que Hulan simplemente venía al palacio para entrenarse como aprendiz. Probablemente no tenía idea de que acababa de pasar dos meses viajando con su padre.

	"Sí, correcto. Soy la señora Yang, tu nueva maestra. ¿Bordaste tu atuendo tú misma?”

	"Sí, señora", dijo ella. A pesar de que había solicitado que me trajeran a Hulan porque era mi hija y no se basaba en sus habilidades de bordado, sí se mostró muy prometedora. No pude luchar más y la atraje hacia mí en un abrazo. La niña estaba preocupada al principio, pero finalmente se relajó y me devolvió el abrazo. Dije "gracias" al príncipe, quien me hizo una pequeña inclinación de cabeza cuando nos dejó solas.

	 

	
 

	Capítulo Veintiuno

	 

	La ciudad prohibida, 1875 - 1884

	 

	 

	 

	Con la muerte del Emperador Tongzhi y el nombramiento del Emperador Guangxu, la vida parecía volver a la normalidad. Cixi, tanto por la pena como por la necesidad, volvió a dirigir el imperio, mientras que la emperatriz Ci’an se enfocó en criar al próximo emperador. No pude evitar pensar que este arreglo había contribuido al hecho de que Tongzhi había sido un gobernante muy ineficaz que podía haber deshecho por completo todo el trabajo de su madre. El próximo emperador podría beneficiarse enormemente de la mano firme de Cixi y aprender mucho más acerca de cómo manejar un imperio de alguien que lo había hecho, a diferencia de una emperatriz y estudiosos desinteresados que pasaron todos sus días leyendo textos antiguos. Pero no estaba en posición de comentar sobre tales asuntos. En su lugar, utilicé este tiempo de paz y calma para centrarme en mi hija y mi bordado.

	Sin embargo, Hulan era mi hija solo por sangre, y no realmente por ninguna acción. A la edad de diez años, Hulan era una persona completamente desarrollada que apenas necesitaba ser educada. Ella podría vestirse y alimentarse sola. Ella ya tenía sus propios gustos, aversiones y opiniones. Ella era inteligente, creativa y obediente. Ella no necesitaba que la despertara por la mañana o que la metiera en la cama por la noche. Era una señorita que ya tenía responsabilidades y debía hacer su propio trabajo, cumplió sus expectativas obedientemente. La vi casi todos los días, pero solo en calidad de maestra y estudiante, siendo ella una excelente pupila.

	Lo único sobre lo que discutimos fue el hecho de que no le enseñaría las técnicas de bordado a doble cara. Ella creía que era porque era egoísta y quería mantenerme la técnica para mí misma, que no quería que nadie más tuviera el honor de poder dar vida a esta codiciada obra. Pero no fue eso en absoluto.

	Había venido a la Ciudad Prohibida casi veinte años antes como la joven bordadora más brillante del país. Con el progreso continuo y la capacitación, estaba segura de convertirme en la mejor de la tierra, tal vez el mundo. Mi bordado de doble cara se convertiría en una nueva forma de arte y todos me bañarían de oro solo por la oportunidad de poseer una pieza. Al menos, eso es lo que se suponía que había sucedido. En realidad, había pasado todo ese tiempo trabajando como bordadora y había tenido muy poco tiempo para practicar el bordado. En muchos sentidos, mis habilidades de bordado se atrofiaron, y nunca mejoraron más allá de las habilidades que poseía esa niña de Hunan.

	Quizás estoy siendo demasiado dura conmigo misma. Después de todo, la gente amaba mi trabajo. La emperatriz, que se consideraba una experta en bordados, a menudo elogiaba mi trabajo y se aseguraba de supervisar todas sus piezas importantes. Mis piezas se vendieron por mucho dinero cuando tuve la oportunidad de hacer algo para vender. El nuevo eunuco de Cixi, Li Lianying, me ayudaría a vender las pocas piezas que podría compartir con las familias ricas de la ciudad, incluso con los extranjeros. Había ahorrado bastante dinero, pero no tengo idea de para qué, ya que no tenía ningún gasto.

	Me había elevado lo suficiente entre los artesanos de la corte para contratar a un pequeño equipo de bordadoras para trabajar bajo mi supervisión en la Ciudad Prohibida, todas de la escuela de Lady Tang, y tenía cientos de bordadoras a mi disposición en Suzhou. Como tal, finalmente tuve el tiempo y libertad de trabajar en el bordado para mí. Hulan pensó que estaba siendo egoísta por no enseñarle mis bordados a doble cara; La verdad es que todavía estaba perfeccionándolo.

	Creo que nunca fui destinada a ser madre. Llegué a amar a Hulan, pero no habría hecho ninguna diferencia en mi vida si ella no hubiera nacido. Realmente no sé por qué sentí la necesidad de que me la trajeran después de la muerte del Emperador Tongzhi. Una respuesta emocional, supongo. Y, por supuesto, no tuve que sufrir por los crecientes dolores de aguantar a una niña pequeña. El llanto, la necesidad, las noches inquietas. Ella no era una hija para mí, solo una estudiante, pero eso parecía haber funcionado perfectamente bien.

	 

	 

	 

	Un día fui convocada para ver al pequeño emperador, que era bastante fuera de lo común. Me dijeron que trajera mis suministros de bordado, así como varias muestras. Me llevaron, no a la sala de audiencias, sino a una sala grande e informal en la residencia privada. El emperador debe haber tenido alrededor de siete años en este momento. Se sentó en su trono, que era demasiado grande para él, y me miró, sin sonreír, cuando entré en la habitación y me acerqué ante él.

	"Su Majestad", le dije.

	El emperador me indicó que viniera y me sentara en un taburete a su lado.

	"Tu trabajo es bonito", me dijo.

	Sonreí. "Usted es demasiado amable, Su Majestad", le dije.

	Cogió una pieza enmarcada que había estado junto a su inmensa silla. "Me gusta este tigre", dijo. "Me gusta cómo está gruñendo y se ve enojado".

	"Su Majestad tiene buen ojo", le dije. “Esta es una pieza muy bien hecha. ¿Ves aquí cómo usé un punto de división para crear las arrugas alrededor de su nariz? Y en general, utilicé puntos direccionales para hacer que el tigre se viera peludo y elegante. ¿No se ve lo suficientemente suave como para acariciar?"

	El emperador asintió y pasó el dedo por la espalda del tigre.

	"Estoy muy contenta de que aprecie mi trabajo, Su Majestad", le dije. "Todos los artesanos aprecian algún reconocimiento de vez en cuando".

	"¿Trabajas para mi Querido Padre?", Preguntó. "Querido Padre" fue la forma en la cual la Emperatriz Cixi le había pedido al pequeño emperador que la llamara. Desde el momento en que entró en el palacio, ella no tenía intención de ser una madre para él. Ella era el emperador en funciones y él era su heredero, nada más.

	En verdad, sospecho que a la emperatriz Cixi nunca le gustaron los niños. Oh, ella amaba a su hijo, pero amar a tu propio hijo es muy diferente al aguantar a los hijos de otros. Y, como yo y Hulan, ella no tuvo que criar a Tongzhi. Casi inmediatamente después de su nacimiento, fue entregado a una nodriza y trasladado a su propio palacio. Legalmente, había sido hijo de la emperatriz Ci’an, la esposa principal del emperador Xianfeng, no de Cixi, que era solo una concubina humilde en ese momento. La emperatriz Ci'an había estado a cargo de su crianza, mientras que los tutores de los tribunales habían estado a cargo de su educación. Cixi había observado desde la distancia que su hijo era criado por otras personas. Quizás ella prefirió esto como yo lo hice.

	Pero Tongzhi y Guangxu no fueron los únicos niños en su vida que ella rechazó. El emperador Xianfeng también tuvo una hija. Después de que la madre de esa niña murió, la princesa Rong'an había sido traída a la casa de la emperatriz Cixi. Cixi no le prestó atención a la niña, la casó lo más rápido posible y no la lloró cuando murió poco después de Tongzhi. Cixi también tenía nodrizas a su servicio para que su leche se usara en darle sabor a su té. Las mujeres a menudo tenían que traer a sus hijos con ellas en su presencia. Tan pronto como uno de estos niños comenzara a quejarse o a llorar, Cixi les ordenaría irse y se pondría de mal humor por el resto del día.

	Ahora, el pequeño emperador Guangxu estaba experimentando la misma indiferencia que otros niños en la vida de la emperatriz. Pero como hijo adoptivo de Cixi, sintió la falta de un padre fuerte y atento más que otros. Le habían arrebatado a sus propios padres cariñosos y la salud de la emperatriz Ci’an no era buena. Cuando el chico me preguntó por su Querido Padre, había un destello de esperanza en sus ojos. Esperanza para la cual, no sabía que responder.

	"Trabajo para su Querido Padre", le dije. "Pero la llamo 'Majestad', como lo hago con usted".

	"¿Puedes llevarme a verla?", Preguntó.

	"Lo siento, Su Majestad", le dije. "Pero no creo que pueda sacarle de su palacio".

	El chico suspiró y miró al poderoso tigre en sus manos. "Si yo fuera un tigre, nadie podría decirme qué hacer".

	"¿En serio?" Pregunté.

	"Sí. Les gruñiría, los mordería y haría lo que quisiera”.

	"Bueno, la violencia no es siempre la respuesta", le dije. “Después de todo, nadie tiene un tigre en su casa. Pero un gato doméstico amable puede dormir incluso en la cama de una emperatriz. A veces, ser amable puede acercarte a alguien que es malo".

	"Entonces, si hago algo bueno por mi Querido Padre, ¿ella vendrá a verme?"

	No quería hacerlo ilusionar. La emperatriz Cixi no solo era indiferente a los afectos del niño, sino que estaba muy ocupada. Una vez más se estaba levantando con el sol para encontrarse con los nobles por el gong a la hora del conejo. Aunque quisiera, no tenía mucho tiempo de ocio para pasar con el niño. Pero tampoco pude deshacerme completamente de sus esperanzas.

	"Ella podría", le dije. “Pero no puedo hacer promesas. Ella está muy ocupada manteniendo el reino seguro para usted".

	"No puedo esperar a ser emperador", dijo. "Entonces todos me escucharán".

	"Ciertamente lo harán", le dije.

	"¿Me ayudarás a hacer una bonita foto para mi Querido Padre?", Preguntó.

	"Me sentiría honrada, Su Majestad", le dije.

	Durante varios días, visité al pequeño emperador y lo ayudé a hacer sus propios bordados. Esto me alejó de mi propio trabajo y de mi propia alumna, así que empecé a llevar a Hulan conmigo. Ella era bastante buena y tenía una verdadera habilidad para enseñar al emperador. Se parecía mucho a Lady Tang de esa manera. Tenía talento para el bordado, pero al ver a Hulan con Guangxu era evidente que yo no era una maestra agraciada. Ella tuvo una paciencia y una gracia en ella que capturó la atención de Guangxu. La dejé tomar su lección mientras me sentaba a un lado e hice mi propio trabajo. Nuestras lecciones finalmente terminaron porque el trabajo de bordado simplemente no era una habilidad adecuada para un niño. Después de completar una pieza rudimentaria de una peonía rosa, su maestro, el tutor Weng, nos pidió a Hulan y a mí que no regresáramos. Aceptamos, pero el emperador me dio la pieza en la que había estado trabajando y me pidió que se la diera a su Querido Padre en su nombre. Una de las cuerdas rosadas estaba suelta, así que la quité y la guardé para mí. Luego hice algunos cambios menores en la pieza para que pareciera que el chico tenía más habilidad de la que realmente poseía. Terminó siendo una primera pieza de bordado perfectamente aceptable para cualquier estándar.

	Esa noche, después de que la emperatriz hubo terminado su cena y leía algunos informes del día, me acerqué a ella y le ofrecí el bordado.

	"El joven emperador ha pasado muchos días haciendo este regalo para usted", le dije. "Es un chico muy dulce que la quiere mucho".

	Ella tomó el pedazo de mis manos, lo miró y luego lo dejó a un lado. "Hay una razón por la que los niños no hacen trabajos de bordado", dijo con un suspiro.

	Me dio una pequeña risita. “Sí, ciertamente carece de habilidades para el bordado, pero quería hacer algo bonito para Su Majestad, así que me pidió que le ayudara. Él de verdad desea complacerle.

	"Él sí me agrada", dijo ella. "El tutor Weng dice que ya es bastante experto en caligrafía y recita sus lecciones a la perfección. Él podría ser el futuro emperador que necesitamos ".

	"Deberías decirle eso", le dije. "Estoy segura de que le encantaría escuchar algunas palabras amables de usted. Él realmente piensa en usted como su Padre más querido. Él no le llama así solo por deber, sino por afecto".

	"Puede que tenga que hablar con el tutor Weng acerca de que el niño es demasiado suave", dijo.

	"Bueno, él es sólo un niño", le dije. "Aún gentil y amable. Todavía falto de afecto maternal".

	"Él no es sólo un niño", dijo. “Ya es un emperador, y es mejor que comience a actuar como tal. ¡Lianying!”

	Apareció Li Lianying. Lianying había entrado en su servicio mientras An Dehai seguía siendo su eunuco principal y había ocupado muchos de sus deberes desde que murió.

	"Dígale al gran tutor Weng que deseo verlo a primera hora de la mañana", ordenó.

	"Sí, Su Majestad", dijo con una reverencia.

	Me miré las manos para no poner los ojos en blanco y evité decir nada. Claramente, mi intento de conseguir que Cixi pasara un tiempo con su hijo adoptivo había fracasado.

	"¿Qué sucede?" Preguntó ella, molesta por mi silencio.

	"Nada, Su Majestad", le dije. No estaba en posición de criticar la crianza de los hijos.

	No mucho tiempo después, la emperatriz viuda Ci’an se derrumbó durante la audiencia. La llevaron a su habitación, la emperatriz viuda Cixi y el pequeño emperador no se apartaron de ella hasta que murió pocos días después. La totalidad de la Ciudad Prohibida se entristeció. A pesar de que ella no era la gobernante fuerte que era Cixi, era una buena emperatriz. La emperatriz viuda Cixi se aseguró de que Ci’an recibiera todos los ritos funerarios a los que tenía derecho, y lamentó la pérdida de su amiga, su co-gobernante y la mujer que la ayudó a tomar el control de China veinte años antes. El pequeño emperador era inconsolable. Después de ser arrancado de su propia madre e ignorado por Cixi, Ci’an era lo más parecido que tenía a una madre dentro de las paredes del palacio. Incluso mucho después de que la emperatriz Ci’an fuera enterrada, el pequeño emperador lloraba por ella y ordenó que se quemara incienso en su nombre.

	 

	 

	 

	Cuando Hulan tenía unos dieciséis años, estábamos trabajando juntas en un bordado, pero estaba claro que su mente no estaba en su trabajo. Era muy lenta, seguía cometiendo errores y suspirando.

	"¿Qué sucede?", Le pregunté.

	"No quiero molestarte con eso", dijo.

	“Me estás molestando con eso cuando sigues cometiendo errores en tu bordado. Es mejor que me lo digas y lo saques para que puedas volver al trabajo".

	Ella dudó por un momento. "Yo solo... no estoy segura de a dónde va mi vida. Sé que soy tu aprendiz y se suponía que te seguiría como artesana de la corte, pero ya no estoy segura de que ese sea mi camino ".

	"¿Por qué?", Le pregunté. "¿Que ha cambiado?"

	"El emperador", dijo ella.

	"¿Qué quieres decir?", Le pregunté.

	"Dijo que me ama", respondió ella.

	“¿Qué?” Pregunté, dejando de lado mi trabajo. "¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo pasó eso?"

	"Hemos crecido muy cerca el uno del otro a lo largo de los años", dijo. "A menudo hago mi trabajo en su presencia, hablamos y él incluso me ha besado".

	“¡No es más que un niño!” Dije.

	"Escuché que cuando Tongzhi tenía su edad, sus compañeras ya habían sido elegidos".

	Ella tenía razón en eso. Los preparativos para la boda de Tongzhi habían comenzado cuando solo tenía trece años, y sus esposas habían sido elegidas para cuando tenía catorce. Se casó a los dieciséis. Guangxu ya tenía catorce años, pero no se mencionaron los preparativos que se estaban haciendo para su boda o para que asumiera el poder. Comencé a preguntarme qué estaba pasando en la corte de la emperatriz Cixi. Seguramente no permitirían a una mujer gobernar para siempre.

	"Pero, aun así, ¿cómo sucedió esto? ¿Has estado yendo allí sin mi conocimiento?”

	"Tú nos presentaste", dijo ella. "Hace años atrás."

	"¿Lo ibas a ver todo este tiempo?", Le pregunté.

	"Sí", dijo ella, claramente.

	No sabía cómo podría pasar esto. Cómo no podría haberlo sabido. ¿Estaba tan absorta en mi trabajo y en mi arte que no había visto a mi hija crecer y convertirse en una mujer joven que había llamado la atención del Hijo del Cielo?

	"No puedo creer esto", le dije. "¿Por qué no me lo dijiste?"

	"No lo sé. No parecía importante. Sus eunucos lo saben. Estoy segura de que el consejo lo sabe. Nos han visto muchas veces juntos".

	"¿Y no han intentado detenerte?"

	"No. Creo que lo ven como tú, como un niño. Como si fuéramos meros compañeros de juegos infantiles. Pero él es un hombre joven. Él quiere ser emperador. Quiere ocupar el lugar que le corresponde en el trono".

	"Deja de hablar de esas cosas", le dije. "No es tu lugar para hablar sobre tales asuntos".

	Ella suspiró y volvió a mirar su trabajo.

	"Pero dijiste que él te ama. Que no estás segura de tu camino. ¿Qué querías decir? ¿Qué quiere de ti?”

	"Dijo que quiere que yo sea una de sus consortes, cuando llegue el momento".

	"Sabes que eso es imposible", le dije. "Tú eres Han. El emperador solo puede tomar consortes manchúes.

	“Pero soy mitad manchú,” respondió ella.

	La miré y ella me devolvió la mirada. Escuché lo que ella dijo, pero no estaba segura de que ella quisiera decir lo que escuché. Nos miramos fijamente, como si ninguna se atreviera a hablar primero. Entonces me di cuenta de que mi hija era mucho más audaz de lo que imaginaba.

	"Sé que mi padre es Manchú", dijo finalmente.

	"¿Cómo lo sabes?", Le pregunté.

	"Siempre lo he sabido", dijo. "Desde que me trajo aquí por primera vez... para conocer a mi madre".

	Sentí que mi cara se ponía caliente. ¿Yo estaba enojada? ¿Desconcertada? ¿Avergonzada? Si ella sabía que yo era su madre, también sabía que yo era la peor madre que jamás haya existido. La abandoné, solo para volver a llamarla en un momento de debilidad y luego continué descuidándola. Nunca había hecho para ella el papel de madre y no le di un sustituto en mi lugar. Me encontré incapaz de responder, así que miré hacia abajo y comencé a juguetear con mi bordado.

	"No estoy enojada", dijo ella. "Sé que no puedes reclamarme sin arriesgar tu propia vida".

	“¿Te lo dijo él?” Pregunté.

	"No", dijo ella. "Yo solo... lo sabía. La forma en que me miraba. El hecho de que tengamos la misma nariz. Lo amable fue conmigo. No estoy segura. Simplemente lo sabía."

	“¿Y yo?” Pregunté. "¿Cómo supiste que yo era tu madre y no solo tu maestra?"

	"Está claro lo mucho que él te ama", dijo ella.

	Mis ojos se llenaron de lágrimas. No quería saber qué quería decir con eso. ¿Fue por la forma en que habló de mí? ¿Cómo me miró? No quería saber porque no importaba.

	"No veo qué importa nada de esto", le dije. "El príncipe no puede reclamarte. Por lo que se sabe, eres china. El consejo nunca permitiría que el emperador te tome como consorte. Además, incluso si lo hiciera, ¿entonces qué? ¿Ya no serás mi aprendiz? ¿Te convertirías en una dama de la corte?

	"No lo sé", dijo ella. "Pero, ¿por qué el príncipe no puede reclamarme? Simplemente puede decir que yo era la hija de una puta, que estaba demasiado avergonzado como para llevarme a casa con sus esposas y haberme entregado a la emperatriz".

	“¿La hija de una puta?” Dije, casi ahogándome con las palabras. "¡Cómo te atreves!"

	"Perdona mis palabras descuidadas", dijo rápidamente. "No quise decir que eras una puta. Estaba hablando hipotéticamente de una mujer imaginaria que nunca existió”.

	"¡Lo sé!" Grité. "Pero sigue siendo estúpido. ¿Crees que el consejo permitiría que la hija de una puta fuera una consorte? ¿Qué diría la emperatriz si descubriera que la hija de una puta ha estado viviendo en su casa?”

	“¡Era solo un ejemplo!” Dijo ella. "Te estás perdiendo el punto! Podría ser cualquier dama invisible. Un aristócrata. ¡Señora Tang!”

	"Fue un ejemplo terrible", le dije. "Simplemente demuestra que no has pensado en esto de forma razonable".

	"Madre, ¿podrías simplemente escuchar?", Gritó, pisando con fuerza su pie grande y sin ataduras.

	"Nunca me llames así", dije con firmeza.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas. Ella tiró su bordado y corrió a su habitación.

	 

	 

	 

	Esa noche, la emperatriz estaba claramente agraviada. Las damas se encontraban nerviosas al estar en su presencia y los eunucos parecían caminar aún más silenciosamente. Pedí permiso para acercarme y ella accedió. Pregunté si podíamos pedir a los otros asistentes que se retirasen y ella asintió.

	"Se ve tan molesta como me siento", le dije a ella después de que los demás se habían ido.

	“¿Me veo tan mal?” Preguntó ella.

	"¿Hay algo de lo que le gustaría hablar?", Le pregunté.

	"Es solo ese chico", dijo ella. "Él me está provocando".

	“¿De qué manera?” Pregunté.

	"Este reino es... está mal", dijo. “Intenté reconstruirlo después de la muerte de mi esposo, hacerlo fuerte. Pensé que había puesto en marcha cosas que nos mantendrían en el futuro. Pero entonces, mi hijo, mi hijo muy querido, hiso lo que quiso".

	Asentí, sin decir nada. Claramente necesitaba decir algunas cosas que no podía decirle a nadie más.

	"Hemos llegado a un punto muerto. No siguió avanzando. Nos congelamos. Y peor aún, nos echamos atrás. China perdió cinco años de progreso mientras mi hijo era el emperador. Y todavía estamos, una década después, tratando de ponernos al día.

	"Tengo miedo", dijo ella. "Tengo miedo de dejarlo ir otra vez. ¿Lo ves? No conservo el poder para mí. Lo hago por todos los demás. Y no son solo el consejo o las potencias extranjeras las que me quieren aquí. Lo hago para cada persona en China. Mi trabajo sacará a millones de personas de la pobreza. Haré mucho por ellos ".

	"Todo el mundo sabe que eres una buena emperatriz", le dije.

	"Todos excepto Guangxu", dijo ella. "Él quiere hacerse cargo. Él quiere ser emperador".

	"¿Pero no cree que él pueda hacerlo?", Le pregunté.

	"Sé que no puede", dijo ella.

	No le dije que era culpa suya. Que, si ella quería que el niño fuera un buen emperador, debería haberle enseñado ella misma.

	"Hoy se enojó", dijo ella. “Exigió saber por qué no se estaban haciendo preparativos para su ascensión. Para su boda. ¿Puedes creer que ya es hora de que ese niño pequeño se case con esposas?”

	"El tiempo pasa extraordinariamente rápido", le dije.

	"Pero los concejales no quieren que renuncie. Quieren emitir un edicto y que el emperador lo firme, en este dice que debo conservar el papel de regente por unos años más".

	"¿No cree que lo haga?" Pregunté.

	"Declaró que no lo firmaría", dijo. "Dijo que es contra la ley y la tradición negarle su derecho de nacimiento".

	Una vez más, no respondí. Guangxu tenía razón. Como emperador, nadie tenía derecho a negarlo, aunque fuera en el mejor interés del país.

	"¿Qué va a hacer?", Le pregunté.

	"¿Qué puedo hacer?" Preguntó ella. "Si solo hubiera alguna manera de distraerlo, alguna manera de aplacarlo".

	"Bueno, él es un hombre joven", le dije.

	"¿Qué quieres decir?", Preguntó ella.

	"Creo que podría saber de una distracción que funcionaría".

	"¿Cómo estas tan segura?", Preguntó.

	"Porque Hulan me lo dijo".

	"Hulan? ¿Tu niña de bordado?

	Asentí. "Ella me dijo que el emperador quiere tomarla como amante".

	"Eso sería imposible", dijo ella.

	"Eso es lo que le dije", le respondí. "Pero ¿y si no lo fuera? "¿Y si como parte del acuerdo para permitirle conservar el poder por unos años más, se le permita tomar un consorte antes de su matrimonio oficial?"

	"No creo que podamos hacer eso", dijo. “En primer lugar, la niña es china. En segundo lugar, no podía tener un papel oficial como consorte. Arruinaría la situación y la boda de su propia emperatriz más tarde".

	"No hay ningún precedente para que usted permanezca gobernando después de que su hijo sea mayor de edad", dije audazmente, "sin embargo, los nobles están dispuestos a hacerlo. Puede que no haya un precedente para que él tome una primera consorte, pero estoy segura de que los nobles encontrarán la manera de hacerlo realidad si eso significara que todos obtengan lo que quieren y el país continúe prosperando".

	La emperatriz lo contempló por un momento. Sería fácil conservar el poder si Guangxu estuviera distraído por una mujer. ¿No había usado sus propias formas femeninas para acostarse con su esposo en primer lugar? Nadie sabía la influencia que una mujer podía tener sobre un hombre mejor que ella. Finalmente, se inclinó y habló en voz baja.

	"Te das cuenta de que Guangxu y Hulan son primos, ¿verdad?"

	Mi corazón dejó de latir y mi boca se secó. ¿Lo sabía? ¿Siempre lo supo? "¿Qué?" Finalmente tartamudeé.

	"Ella es la hija del príncipe Gong", dijo. "Tiene que serlo. Ella se parece a él, Además, ¿por qué otra razón iría hasta Hunan para traerla?”

	"Yo no... quién... ¿quién es su madre?", Le pregunté. Estoy segura de que sonaba bastante estúpida.

	"No estoy segura, pero sospecho que es Lady Tang. Cuando estaba en Hunan derribando a otro grupo de rebeldes, se detuvo para ver a Lady Tang antes de regresar. ¿Por qué más se detendría allí? Deben haber tenido una aventura amorosa. Probablemente comenzó la primera vez que estuvo allí, cuando su hermano lo envió a buscarte".

	No estaba segura si me sorprendería que ella sospechara que Lady Tang era la madre de Hulan o si lo que me inundaba era el alivio. ¿No recordaba que yo también estaba en Hunan al mismo tiempo?

	"Espero que no mantengas esto en contra de Lady Tang", le dije. "Ella no ha sido más que leal al imperio, incluso cuando los Taiping estaban casi en su puerta".

	"Lo sé", dijo ella. "¿Y quién puede discutir con los resultados? Sus alumnas son las mejores chicas bordadoras del país. Solo espero que no lo mantengas en contra de ella".

	“¿Yo?” Pregunté.

	"Todos saben que has tenido sentimientos por el príncipe desde que te trajo".

	"No es nada", le dije. "Yo era una niña tonta".

	"¿No lo éramos todos?", Preguntó retóricamente.

	"Pero, ¿qué significa esto para Hulan?", Le pregunté.

	"No lo sé", dijo ella. "Tendré que pensar en eso. El hecho de que ella sea un manchú de sangre real fortalecerá su caso, pero no sé si el consejo la aceptará. ¿Y si queda embarazada? ¿Sería el bebé su heredero? Entonces, ¿qué pasa con su emperatriz?

	No tenía ninguna respuesta para ella.

	 

	 

	 

	Unos días más tarde, Hulan fue trasladada de los cuartos de servicio a su pequeño palacio. No se le otorgó ningún título oficial ni reconocimiento, pero simplemente se aceptó que ella era la amante del emperador. No mucho después, el emperador aprobó un edicto que designaba a Cixi como regente por unos años más.

	Rápidamente comencé a extrañar a mi pequeña aprendiz. No me di cuenta de cuánto tiempo pasamos juntas hasta que ella se fue. Como dama de la corte, no podía simplemente ir a visitarla cuando quisiera. Tendría que ser convocada, cosa que ella no hizo durante bastante tiempo, pero estoy segura de que estaba ocupada en establecerse en su nueva vida.

	Cuando ella me convocó, me sorprendió la razón. Nos sentamos juntas y ella despidió a sus sirvientes para que pudiéramos hablar en privado.

	"Necesito tu consejo, como mujer", dijo.

	Asentí, aunque no estaba segura de cómo podría ayudarla ya que no sabía nada de estar en una relación con un hombre.

	"No había estado con ningún hombre antes del emperador, así que no puedo comparar nuestra intimidad con nada más, pero... no creo que esté bien... lo que hacemos..." Ella comenzó a llorar, así que puse mis brazos alrededor de ella.

	"No llores. Estoy segura de que todo estará bien. Solo dime que pasa. Él no te está haciendo daño, ¿verdad?"

	"Oh, no, por supuesto que no. Él es muy amable conmigo. Pero bueno. Sé que se supone que él... va dentro de mí. Pero muchas veces no puede porque no es lo suficientemente duro. Él dice que quiere, nos besamos, tocamos y estoy lista para él, pero simplemente no puede. O si puede, se acaba muy rápido. Él entra en mí, se derrama y luego se pone suave otra vez. O se derrama antes de que pueda entrar en mí.”

	Pensé en mis noches con el príncipe y en cómo no se parecían en nada a lo que Hulan estaba describiendo. El príncipe nunca tuvo problemas para ponerse duro y aguantaba mucho tiempo. Recordé cómo nuestro amor parecía durar horas a veces. Por supuesto, no quería decirle esto a mi hija, pero estaba triste porque no estaba disfrutando del placer que yo conocía de un hombre.

	"Lamento escuchar tus problemas, querida", le dije. "No he experimentado nada como lo que estás describiendo".

	"Tenía miedo de eso", dijo. "Las otras chicas, las gōngnǚ, las he escuchado hablar antes de dormir con algunos de los nobles de la corte, así que supe que algo estaba mal".

	"Ya, ya", le dije. "No dije que nada estuviese mal. Acabo de decir que no lo había experimentado. Algunas personas, tal vez solo experimentan el placer de manera diferente. Él está derramando su semilla, así que debe estarlo disfrutando".

	"Tal vez", dijo ella. "Pero no es muy agradable para mí que termine tan pronto. Me emociono mucho, pero como él termina tan rápido, no estoy satisfecha".

	“¿Le has dicho esto?” Pregunté.

	"No exactamente", dijo ella. "Se pone tan avergonzado. No quiero empeorarlo".

	"Deberías tratar de hablar con él", le dije. "No puedes ser amantes si solo él lo está disfrutando".

	“¿Qué le digo?” Preguntó ella.

	"Bueno, solo intenta otras cosas", le dije. "No lo dejes escapar después. Dile que siga tocándote y besándote. Él podría complacerte con sus manos. También puedes intentar tomarlo en tu boca. A algunos hombres les gusta eso.”

	Ella se sonrojó, así que, por supuesto, me estaba imaginando con su padre.

	"Solo trata de averiguar qué le gusta a cada uno y traten juntos de satisfacer sus necesidades. No lo rechaces solo porque no hace el amor de la forma que imaginaste que lo haría".

	Ella asintió. "Muy bien, lo intentare."

	 

	
 

	Capítulo Veintidós

	 

	La ciudad prohibida, 1885

	 

	 

	 

	No creo que envejeciera como la mayoría de las personas. No fue hasta que tuve cuarenta y cuatro años que me sentí vieja por primera vez. Mi vida no siguió la trayectoria de la mayoría de las mujeres. La emperatriz Cixi se casó a los dieciséis años y era madre a los veintiuno. Fue viuda a los veintisiete y estaba criando a un niño lo suficientemente joven para ser su nieto a los cuarenta años. Esta era una línea de tiempo que la mayoría de las mujeres seguían, casadas y con hijos a los veinte años y una abuela a los cuarenta.

	Mi vida había tomado un curso completamente diferente. Nunca me case. Tuve una hija a la edad de veinticuatro años, pero no la crié yo misma. No vi mi vida desaparecer con cada etapa que mi hija cruzó. Ahora, a los cuarenta y cuatro años, no veía a un nieto y nunca sería una viuda. Mi vida simplemente no tenía los marcadores de edad que la mayoría tiene. Al menos no lo hizo hasta que vi los efectos de la edad en alguien a quien amaba.

	Estaba sentado fuera del palacio de la emperatriz cuando vi un rostro familiar caminando. Bajé las escaleras y me arrodillé mientras lo saludaba.

	"Mi príncipe", le dije.

	“¡Yaqian!”, Respondió, más feliz de lo que requería el momento, tomando mi mano. "¿Cómo estás? Eres la persona a la que necesitaba ver.”

	"Estoy feliz de verle también, Su Alteza", le dije. Había pasado un tiempo desde que lo había visto. Él estaba en el palacio casi todos los días, pero nuestras vidas estaban completamente separadas.

	"Creo que puedes ayudarme", dijo. "Se acerca el cumpleaños de la emperatriz viuda y hay que hacer arreglos".

	"Por lo que sé, no habrá celebraciones de cumpleaños", dije. “El país y la emperatriz están ocupados con la guerra con Francia y ella cree que una celebración de cumpleaños enviaría el mensaje equivocado. Tú eres el jefe del consejo. ¿No has oído esto? "

	"Sí, por supuesto. Pero es su quincuagésimo cumpleaños. Es muy importante. Tenemos que hacer los preparativos para su cumpleaños".

	"¿Qué quiere que haga?", Le pregunté.

	"Tenemos que hacer arreglos", dijo. "Estoy seguro de que puedes ayudarme".

	"Esa no es mi área. Li Lianying estaría a cargo de las celebraciones. Pero, como dije, no creo que ella quiera celebrar..."

	"¿Ese niño pequeño?" Preguntó él. "¿Dónde está An Dehai? Él es el único que puede voltear su oreja".

	Podía sentir mi cara caer y mi corazón se detuvo. ¿Por qué estaría preguntando por An Dehai? Había estado muerto por años. El príncipe miró a su alrededor con nerviosismo, como si estuviera perdido o buscando algo. Estudié su rostro y sus modales. Jugueteaba con su barba, que ahora tenía rayas grises. Sus ojos estaban un poco nublados y había perdido peso.

	"An Dehai está muerto, mi príncipe", le dije. "¿No lo recuerda?"

	"Por supuesto, por supuesto", dijo agitando la mano. "Pero los arreglos para su cumpleaños deben hacerse. ¿Hablarás con ella?”

	"Por supuesto, lo haré", le dije. "¿Hay algo más que pueda hacer por usted? ¿Debo pedir una silla de sedán para llevarle a casa?”

	"No, simplemente hay mucho que hacer. Debo volver a mi despacho.”

	Me arrodillé cuando se fue. Parecía alejarse más lentamente de lo habitual.

	 

	 

	 

	Esa noche, la emperatriz estaba claramente agitada mientras revisaba los documentos del día.

	“¿Su Majestad?” Dije mientras me arrodillaba ante ella.

	"¿Sí, señora Yang?" Preguntó ella.

	"Deseo hablarle sobre el Príncipe Gong".

	Respiró hondo antes de apartar sus papeles y me indicó que me sentara cerca de ella.

	"¿Qué es?" Preguntó ella.

	"Vino hoy, mientras estaba usted en las audiencias".

	“Estuvo allí durante mucho tiempo hasta que finalmente le pedí que se fuera. Él debe haber venido aquí después de eso. ¿Sabes que estamos librando una guerra con Francia?”

	Asentí.

	“¡Él siguió y siguió acerca de mi cumpleaños! ¿Puedes creerlo? Durante una hora y media habló sobre la importancia de clasificar los regalos, cómo deben entregarse y a quién se debe permitir enviarlos. Y esto fue después de que ya le había dicho al consejo que no habría celebraciones de cumpleaños este año".

	"Ese fue el punto crucial de su visita aquí también hoy. Quería que le convenciera de seguir adelante con las celebraciones".

	"¿Qué dijiste?" Preguntó ella.

	"Tal como dijo, majestad. La guerra es lo único en lo que se centra la corte en este momento.” Se frotó los ojos como si estuvieran cansados. "Majestad, ¿hay algo malo con él?", Le pregunté. "Parecía... un poco confundido cuando estaba aquí. Casi como si estuviera perdido.”

	"Él es... no el mismo", dijo ella. “Ha tomado varias ausencias prolongadas. Algunos días, él simplemente no venía al palacio. No ha sido de ayuda durante esta crisis con Francia. Él no ha ofrecido ninguna solución. No sé qué le pasa".

	"Tal vez él solo necesita descansar..." traté de decir.

	"¡Necesito descansar!" Espetó ella. “¿Crees que dirigir un imperio es fácil? Debería haberme retirado hace años y haber pasado mis días completos descansando. Todos estamos cansados. El príncipe Gong no es nada especial. Si no me sirve, entonces no debería estar cerca".

	"¿Has pedido su renuncia?", Le pregunté.

	"No, no puedo. Es mi cuñado, es mayor que yo y ha sido el jefe del Gran Consejo durante más de veinte años. Y no olvides su reputación con los extranjeros. No puedo simplemente enviarlo lejos. Por mucho que me agrave, es demasiado importante. Tendría que hacer algo atroz para justificar eso.”

	La emperatriz se frotó la barbilla y pude ver su mente trabajando. Esta era una mujer que era extremadamente inteligente y siempre conseguía lo que ella quería. Si ella quería que el príncipe Gong se fuera, estaba segura de que ella podría fabricar una razón. Pero ¿hasta dónde iría ella? ¿Estaría satisfecha con su renuncia, o requeriría su remoción total?

	Me despedí y escribí una carta a Lady Yun, mi vieja amiga y una de las esposas del Príncipe Gong.

	 

	 

	 

	Al día siguiente recibí una carta de invitación para tomar el té con Lady Yun en la mansión del Príncipe Gong. Estaba nerviosa por estar en su casa, pero sabía que necesitaba hablar con alguien sobre la condición del príncipe y qué se podía hacer para proteger su futuro. Lady Yun era mi única manera de hacer eso.

	Contraté un carro de burros fuera de la puerta lateral de la Ciudad Prohibida para llevarme a la mansión del Príncipe Gong. La mansión estaba ubicada en la esquina noroeste de Pekín, por un camino verde y tranquilo. La mansión era como una pequeña Ciudad Prohibida, con cuatro grandes murallas que ocultaban docenas de patios de cuatro paredes. Había edificios de residencia y jardines. La finca había sido el hogar de grandes y príncipes durante cientos de años, y cada ocupante contribuyó a la majestuosidad de los anteriores.

	La puerta delantera se abrió tan pronto como mi carro se detuvo. No tuve que golpear o decirles a los guardias quién era yo, parecían saberlo de manera innata. Una doncella estaba allí para saludarme y me indicó que la siguiera. El palacio era exquisito. Pasamos por varios estanques y áreas verdes a un patio en el norte del complejo. Me pregunté si Lady Yun quería reunirse conmigo aquí en lugar de estar más cerca del frente para que pudiera ver cuán maravillosa era su casa. Había muchas personas de todas las edades dando vueltas. Los niños jugaban junto a un estanque de peces koi. Mujeres elegantemente vestidas estaban sentadas y charlando. Escondieron sus bocas detrás de sus abanicos cuando pasé. Las mujeres mayores estaban fregando pisos o pelando guisantes. Un anciano cuidaba uno de los jardines.

	Finalmente, llegamos a un hermoso edificio. Las dos puertas principales estaban abiertas para permitir el paso de la brisa y Lady Yun estaba reclinada en un sofá con lujosos cojines de seda. Se incorporó cuando me acerqué, pero no se levantó. Me arrodillé ante ella.

	"Lady Yun", dije, con los ojos bajos. "Fue tan amable de enviar por mí. No soy digna de estar en su magnífica casa ".

	"Por favor, señora Yang", dijo, indicándome que me sentara cerca de ella. "El honor es mío. No sé por qué no te invité a visitarme hace años. Eras una de mis personas favoritas en la corte".

	"Me halaga, mi señora", le dije, sentada.

	"Bueno, me intrigó tu nota", dijo. "No sabemos mucho de lo que está pasando en la corte. Simplemente nos sentamos aquí en nuestro pequeño mundo mientras la vida en el exterior sigue su curso. La vida en la corte debe ser mucho más interesante que aquí".

	"Estoy segura de que vivir aquí tiene muchos más placeres que estando en servicio", dije.

	"De alguna manera", dijo ella. "Ciertamente no quiero nada material, pero la falta de estimulación mental puede ser frustrante".

	"Puedo entender eso", le dije. "Si no tuviera mi trabajo de bordado, no estoy segura de qué haría para ocupar mi mente".

	Lady Yun asintió y una criada se acercó a servirnos un poco de té. "Entonces, dime, señora Yang, ¿por qué exactamente has venido?"

	"Se trata del príncipe Gong", le dije. "La emperatriz está preocupada por su salud".

	Lady Yun se rió. "No lo creo por un minuto. ¿Olvidaste que también serví junto a esa arpía?”

	Mi cara se sonrojó. Nunca había oído a nadie insultar a la emperatriz de una manera tan audaz. Ella debe haber visto mi reacción.

	"Oh, no te preocupes", dijo ella. "Podemos hablar libremente aquí. Solo quise decir que sé que la emperatriz Cixi no dice nada sobre el bienestar de los demás. A ella solo le preocupa la salud del príncipe si cree que podría afectarla de alguna manera".

	Asentí y tomé un sorbo de té. "Tiene razón en eso", le dije. "A ella le preocupa que la salud del príncipe esté dañando su capacidad para ofrecer consejo".

	Lady Yun agitó su té y tomó un largo sorbo antes de responder. “Ha estado enfermo por un tiempo. No puede dormir y está cansado todo el tiempo. Se ha vuelto olvidadizo e incluso ha vomitado sangre".

	Dejé mi taza de té y alcancé su mano. "Lamento mucho escuchar esto", le dije. "No tenía ni idea."

	"¿Eso es verdad?" Dijo ella, mirándome con lágrimas en los ojos. "¿No lo ves incluso más que nosotras? ¿Sus propias esposas? ¿Sus propios hijos?”

	"Lady Yun, no sé lo que piensa o lo que otros le han dicho, pero rara vez veo al príncipe. Estoy en el patio interior, donde el príncipe, donde cualquier hombre, rara vez tiene permitido entrar. No lo había visto en meses antes de ayer y me di cuenta de que algo estaba mal".

	Ella sacudió su cabeza. "No sabes cómo es, Yaqian", dijo. “La soledad es devastadora. La gente habla de matrimonio, de amor, como si se tratara de una unión total entre dos personas que traerá todo tipo de felicidad, pero es una tortura. ¿Sabes lo que es dedicarte a una persona que nunca puedes tener solo para ti?"

	No respondí porque sabía que nunca podría relacionarme con el dolor que ella sentía.

	"Y no te engañes pensando que los niños pueden llenar el vacío. Todos mis hijos se han ido, ya sea a la escuela o en el entrenamiento militar. Pronto establecerán sus propios hogares. Mis hijas se han ido. Casadas jóvenes y en las casas de sus maridos. No puedo abrazar a mi esposo ni a mis hijos. Todo está perdido para mí.

	"Estás en una posición única para ayudarlo", le dije. “La emperatriz no es feliz. Si él no renuncia o le da una razón para despedirlo, ella podría hacer mucho más que pedirle su renuncia".

	Sus ojos se abrieron con miedo. Tan triste y solitaria como estaba, si algo malo le pasara al príncipe, podría terminar sin siquiera un techo sobre su cabeza.

	"¡Pero han sido aliados durante treinta años!", Dijo. "Es solo por su apoyo que incluso está sentada en ese trono".

	“Sí, pero su prerrogativa ahora es quedarse en ese trono. Sabe que ella no debería estar en eso ahora".

	"Así he oído. Al parecer, tu hija se ha movido en el mundo".

	"No sé de qué estás hablando", le dije, aunque ella sabía que sí.

	"No te preocupes. Tu secreto está a salvo conmigo, por más secreto que sea”.

	"¿Qué quiere decir? Pensé que no te reunías mucho con la corte.”

	"Esto va más allá de la corte, Yaqian. Todos saben que tú y el príncipe son sus padres".

	Pensé en cómo la emperatriz acusó a Lady Tang de ser la madre de Hulan. ¿Creía realmente que era Lady Tang o solo estaba fingiendo?

	"Lady Yun, por favor, debo disculparme..."

	"¿Por qué? Así es la vida. El príncipe tiene media docena de esposas y concubinas, ¿qué es un amante más? La única diferencia es que tu eres la única dentro del palacio. La única con el oído de la emperatriz. Manejas una gran cantidad de poder en esa pequeña aguja de bordar tuya.”

	Realmente no sabía de qué estaba hablando, pero no quería que ella lo supiera. Y necesitaba que ella me escuchara sobre el Príncipe Gong antes de que tuviera que irme.

	“Lady Yun”, continué, dejando mi taza de té, “estoy tratando de ayudar. El príncipe debe tener cuidado. Él debe darle a la emperatriz una excusa para despedirlo, pero no algo lo suficientemente serio como para que ella pueda llevarlo más lejos y tratar de arruinarlo o algo peor. Debe causar una pequeña ofensa".

	"No lo sé. Parece arriesgado”.

	“Lo es, pero es mejor que la alternativa que usaran contra él. Si la Emperatriz Cixi se ve obligada a encontrar su propia solución, podría tener consecuencias mucho más graves. Además, si lo despiden, puede volver a casa. Él puede estar aquí con su familia. Él puede recibir tratamientos médicos".

	"¿Y qué propones, señora Yang?", Me preguntó.

	"¿Qué quieres decir?"

	"¿Por qué estás aquí? ¿Qué esperas obtener de esto?

	"Nada", le respondí. "No necesito ni quiero nada. Sólo estoy tratando de ayudar".

	“¿Porque lo amas?” Preguntó ella.

	"Porque la amo", le dije. “El príncipe Gong ha sido su amigo y aliado durante décadas. A veces, ella puede ser impetuosa y llorar sus acciones más tarde. No quiero que ella haga algo de lo que se arrepienta".

	Lady Yun asintió. "Te agradezco que hayas venido", dijo, indicándome que era hora de que me fuera. "Voy a considerar lo que me has dicho".

	 

	 

	 

	Al día siguiente, el Príncipe Gong estuvo ausente de la corte y estuvo ausente varias semanas. Al parecer, se despidió del trabajo, el consejo y el tribunal sin permiso. Esto fue considerado una afrenta a Su Majestad y negligencia en sus deberes. No fue una ofensa mortal, ni siquiera una desgraciada, pero sí suficiente para que la emperatriz tuviese motivos para despedir al príncipe de la corte.

	Cuando el príncipe regresó, Cixi lanzó un decreto de tinta roja a sus pies y lo expulsó de la corte. Él aceptó fácilmente, pero aun así le pidió a ella que le permitiera desearle lo mejor en su cumpleaños. Ella se negó a verlo.

	 

	
 

	Capítulo Veintitrés

	 

	La ciudad prohibida, 1889

	 

	 

	 

	Finalmente llegó el día en que mi hija ya no pudo aplacar al emperador. Según ella, estaba harto de que se le negara el lugar que le corresponde en el trono. Incluso comenzó a tirar y romper cosas en su palacio por frustración. Él no podía expulsar a su Querido Padre por su cuenta, eso sería poco legal, pero sus arrebatos ya no podrían ser contenidos. Todavía era muy joven, pero estaba bien educado gracias a Tutor Weng y conocía sus derechos. La emperatriz Cixi ya no podía sostener el trono en su nombre y comenzó a hacer los arreglos para su boda y ascensión al Trono del Dragón.

	La emperatriz sabía que este día llegaría con el tiempo, por lo que ya tenía elegidas las consortes del emperador. Mi hija no era una de ellas. Ella eligió a la hija menor de su hermano y la llamó Emperatriz Longyu. Como la emperatriz Longyu era hija del hermano de la emperatriz Cixi y Guangxu era el hijo de su hermana, el nuevo emperador y la emperatriz eran primos aún más cercanos que el emperador y Hulan. Sin embargo, este hecho no parece preocupar a nadie.

	Cuando llegó su boda, Longyu tenía ya veintiún años, mucho más que la mayoría de las nuevas consortes. También era mucho mayor que las dos mujeres elegidas para ser las concubinas de Guangxu: Jade, que tenía catorce años, y Perla, que solo tenía doce años.

	Las elecciones de la emperatriz Cixi para consortes fueron impactantes. Longyu no solo era demasiado vieja, sino que no era muy bonita. Cuando me enviaron a su casa para preparar sus vestidos de novia, no podía creer la diferencia entre esta simple criatura y la asombrosa Alute a la cual había hecho un vestido durante años. Alute podría seducir a un hombre con una mirada; Esta chica no podría seducir ni a un criador de cerdos. Soy demasiado cruel. Ella no era fea, pero no era el tipo de chica que cualquier hombre escogería si pudiera elegir a cualquier chica en el país. Longyu era amable, bien entrenada en modales y etiqueta, completamente dedicada a su tía, pero no estaba muy bien educada. No podía leer, escribir, cantar ni tocar ningún instrumento. Su personalidad era tan aburrida como su cara.

	Perla y Jade no eran mucho mejores. Jade era lo suficientemente bonita, aunque todavía se estaba formando. Sus pechos estaban creciendo y su rostro era femenino e inocente al mismo tiempo. Ella sin duda sería una mujer encantadora. Perla, sin embargo, era poco más que una niña. Cuando se cubrió el cabello, se parecía tanto a un niño que solo se sabría que era una niña por la ropa que llevaba.

	El emperador no eligió a sus consortes, lo que fue un cambio radical de la tradición. A pesar de que la Madre Emperatriz siempre tuvo una influencia en la elección de la esposa de su hijo, el emperador solía tomar las decisiones finales. La emperatriz Cixi no le permitió a su hijo adoptivo este lujo y él no tuvo la voluntad de luchar contra ella. Quería estar en el trono, y si ceder a las elecciones de su Querido Padre para consortes era el precio, valía la pena.

	Mi hija recibió la orden de abandonar el palacio antes de que llegara la nueva emperatriz y consortes. Pero hubo una complicación.

	"Estoy embarazada", me dijo mi hija la noche antes de irse.

	“¿Cómo es eso posible?” Pregunté.

	"No lo sé exactamente", dijo. "Pero él debe haberse derramado dentro de mí lo suficiente".

	"¿Se lo has dicho al emperador?"

	"No. No se lo he dicho a nadie.”

	"Bien", le dije. "Creo que deberíamos mantenerlo así".

	"¿Por qué?" Preguntó ella. "Este podría ser el primer hijo del emperador. Eso tiene que significar algo."

	"No sé lo que es", le dije. "No eres una consorte".

	“Pero la emperatriz y el consejo tenían que saber que esto era una posibilidad cuando me permitieron convertirme en su amante. ¿Cuál era su plan?”

	"No creo que tuviesen un plan", le dije. "Tal vez solo pensaron que lidiarían con ese problema si llegara a surgir".

	"Bueno, ha sucedido ahora. ¿No deberíamos decirles? ¿Al menos no me permitiría quedarme en el palacio y criar a mi hijo como un príncipe? "

	"Mi amor, temo por tu seguridad en este punto. Si el niño hubiera venido hace meses o años, le permitiría correr el riesgo y tal vez ser nombrado consorte oficial, pero creo que ya es demasiado tarde. La emperatriz ha sido elegida y tú eres una complicación".

	"¿Qué estás diciendo? ¿Crees que me matarían?”

	“Creo que matarte ahora sería más fácil que matarte después si dieras a luz a un hijo. No pueden permitirte suplantar a la nueva emperatriz.”

	“¿Entonces le negarías a mi hijo su primogenitura? ¿Así como me negaste a mí?”

	“¿Para salvar su vida? Sí."

	"¿A dónde iré? ¿Que haré?"

	“¿Sabe el emperador que te vas? ¿Te ha dado dinero?”

	“Nunca me ha dado dinero. Cualquier dinero para mi hogar fue entregado a mi eunuco y él manejó las cuentas. Pero a lo largo de los años me ha dado muchos regalos, joyas, sedas y demás.

	"Muy bien. Toma lo que puedas. Si crees que algo será demasiado sospechoso para moverte ahora, entrégamelo y te lo enviaré más tarde. También tengo dinero que puedo darte, y bordados que puedes vender. Enviaré un mensaje a tu padre. Él te llevará a su casa".

	"Eso será terrible", dijo ella. “¿Todas aquellas mujeres que no son mi madre y todas esas primas? ¿Y yo, embarazada sin marido?

	“Ojalá solo sea temporal. Podemos tratar de establecer una casa para que estés por su cuenta. O puedo hablar con la emperatriz y pedirle que haga un matrimonio para ti.”

	"No quiero un matrimonio", dijo. "Después de lo que he experimentado con Guangxu, el matrimonio no es nada que envidiar".

	"No voy a discutir con eso", le dije.

	"Probablemente sea demasiado vieja para tener una pareja de todos modos", suspiró. A los veinticuatro años, ella probablemente tenía razón. Qué gracioso fue que mi hija soltera iba a tener un bebé a la misma edad que yo, también sin marido. No crié a la niña, pero de todas formas ella resultó ser igual a mí.

	Esa noche, envié una carta al Príncipe Gong y Lady Yun y les pedí que llevaran a Hulan a su casa. Su respuesta aceptando mi solicitud llegó rápidamente. A la mañana siguiente, Hulan se fue antes de que saliera el sol con tantas joyas, ropa y baratijas como ella podía llevar.

	 

	 

	 

	La boda de Guangxu, pese a todo su esplendor, fue un desastre. El emperador estaba furioso con la elección de su Querido padre, la emperatriz. Él no la había visto antes de la boda y no le dijeron la edad que tenía. Fue muy frio con ella y se negó a besarla o a tomarle de la mano. Fingió enfermedad y no asistió al banquete matrimonial. Pensó un poco mejor de Jade, pero parecía gustarle de forma extraña a la pequeña Perla, la novia infantil. Pensé en su predecesor y primo, el emperador Xianfeng, y en cómo se rumoreaba que también prefería la compañía de niñas en su cama a la de su esposa. Me pregunté cuánto tiempo pasaría antes de que rumores similares giraran en torno a Guangxu.

	La emperatriz Cixi era igualmente infeliz. Se retiró al Palacio del Mar, que estaba situado en un lago dentro de la Ciudad Prohibida. Estaba tan cerca del poder, pero no podía estar más lejos de él. El emperador se negó a mantenerla informada sobre lo que estaba sucediendo en el reino y no le pidió consejo. Los grandes concejales no tenían la pretensión de visitarla y tampoco podían comunicarse con ella. Estaba aburrida y frustrada. Su único consuelo era que ahora podía participar en su único y verdadero placer: la ópera. Las óperas tocaban día y noche, el canto y el sonido de los símbolos ahogaban la miseria que infectaba el palacio.

	Al menos pude sentir algo de alegría. Varios meses después, el príncipe Gong me envió un mensajero, pues lo que él tenía que decirme era demasiado sensible para ser escrito.

	"La señora Hulan ha dado a luz", me dijo. “El bebé es un niño. Le han dado un nombre manchú en honor a su padre. Su nombre es Arsalan".

	 

	
 

	Capítulo Veinticuatro

	 

	El palacio de verano, 1889 - 1894

	 

	 

	 

	Los años que mi emperatriz pasó en el retiro fueron increíblemente aburridos para todos los que la atendieron. Ella hizo todo lo posible para aprovecharlos al máximo. Todos nos retiramos al Palacio de Verano y la emperatriz rara vez fue invitada a la corte. Pintó, escribió óperas, crió perritos pequinés, pero su mente estaba inquieta.

	El reconstruido Palacio de Verano fue exquisito. No tengo idea de cómo lo pagó el trono, ya que debe haber sido caro, pero tal vez los magistrados de la corte sintieron que se lo había ganado. La mayoría de los emperadores harían largos viajes de caza, hasta tres o cuatro por año, a Jehol, y toda la corte tendría que ser desarraigada y trasladada durante semanas al mismo tiempo. Cada viaje sería pagado por el trono y se consideraría un derecho del emperador, ya que le dio mucho de sí mismo a su pueblo. La emperatriz Cixi nunca había tomado esas vacaciones de ocio en su vida. Su único viaje a Jehol había sido cuando la corte tuvo que huir cuando los británicos quemaron el anterior Palacio de Verano, lo que llevó a la muerte de su marido en el exilio. A pesar de que la Emperatriz Cixi solo había gobernado en nombre de sus hijos y no era emperatriz por derecho propio, todos sabían que ella era la gobernante del país, por lo que debería haber tenido derecho a viajes tan relajantes como sus antecesores, pero nunca tomó este derecho. Sé que pagó gran parte del trabajo de reconstrucción con sus propios ahorros y subsidios porque se volvió muy tacaña durante esos años. Era menos libre con los regalos, traía menos asistentes a su séquito y nos decía a todos que fuésemos lo más frugales posible. No podía desperdiciar ningún hilo. Si alguno de estos hilos pudiera ser reutilizado, tenía que usarse. Pero valió la pena el sacrificio y las dificultades porque el nuevo Palacio de Verano era espléndido. Nunca sería tan notable como el original, pero sobre todo porque los regalos y artefactos invaluables de todo el mundo que se habían recolectado allí nunca podrían ser reemplazados, pero la calidad de la artesanía y la atención al detalle del nuevo palacio fue tan sencilla como exquisita y siempre sería una fuente de orgullo para el pueblo chino. En cierto modo, el Palacio de Verano fue un regalo para los chinos como ejemplo de estreno del arte arquitectónico chino.

	Como lo había hecho con su hijo, la emperatriz Cixi dejó el imperio listo para un nuevo liderazgo. El imperio estaba en paz, las relaciones con los occidentales eran buenas, los cofres estaban llenos, muchos proyectos de modernización estaban en marcha y la gente estaba satisfecha. El emperador no tuvo necesidad de temer levantamientos o rebeliones dentro de su dominio, pero tampoco tomó nota de los crecientes peligros externos.

	Muchos de los proyectos de modernización de Cixi, como el ferrocarril y la marina, fueron considerados como un desperdicio durante tales tiempos de paz. No entendía que los días pacíficos eran el mejor tiempo de prepararse para la guerra. Tampoco temía a otros países. Creía que él y su país eran superiores a todos los demás en todos los aspectos. No prestó atención a las advertencias sobre un peligro creciente en el este.

	Cixi sabía que el peligro venía, pero no había nada que pudiera hacer. Earl Li, el general a cargo de defender la costa, escribió a la emperatriz viuda diciendo que los barcos no estaban actualizados y que el entrenamiento que los hombres estaban recibiendo no era suficiente. Nunca tendrían éxito en una batalla naval. Sin embargo, el emperador no prestó atención a sus advertencias, y la emperatriz no pudo aconsejar a los magistrados. Todos los días, lo único que podía hacer la emperatriz era preocuparse y esperar. Ella intentaría mantener su mente ocupada a través de sus diferentes pasatiempos, pero nada podría aliviar su estrés. Su cabello comenzó a caerse y tuvo que comenzar a usar pelucas para ocultar este cambio en su apariencia.

	Ese verano, Japón atacó a Corea, un aliado chino. Esto no causó un pánico en China ya que muchos sabían que se avecinaba una batalla por Corea, pero fue el principio del fin para el emperador Guangxu. El emperador envió a muchas de las tropas y barcos de China a luchar contra Japón, lo que nos dejó con pocas defensas en casa. Se hundió la nave de guerra tras la batalla, junto con miles de hombres. Fue un desastre.

	Finalmente, el emperador no tuvo más remedio que pedir ayuda a la emperatriz Cixi. Era solo un niño, todavía en sus primeros veinte años, sin experiencia como general. Él le permitió regresar a la Ciudad Prohibida y reunirse con el Gran Consejo. La situación era sombría. Los barcos y los hombres se habían perdido y nuestros aliados extranjeros se negaban a ayudar, aunque también habían perdido a sus hombres. La emperatriz Cixi inmediatamente donó millones de taels de su propia fortuna privada al ejército y canceló las celebraciones de su cumpleaños, su sexagésimo, que era un evento monumental en la vida de una persona. Los preparativos para su cumpleaños habían comenzado años antes, pero ahora todo estaba cancelado.

	Cixi envió por el príncipe Gong. Los años de descanso le habían hecho bien. No era tan rápido e inteligente como solía ser, pero era sólido, confiable y razonable. También tenía buenas relaciones con los extranjeros y podía ser de utilidad para la emperatriz.

	Pero todo estaba perdido. Una derrota siguió a otra. La única posibilidad que tenía China de sobrevivir a la guerra era negociar la paz. El príncipe Gong se acercó a los británicos para negociar las conversaciones de paz. Como de costumbre, su naturaleza apacible frente a una amenaza extranjera le ganó la condena de los miembros de la corte, incluido el emperador. Los japoneses exigieron millones de taels en indemnizaciones y la sección de Formosa, varias otras islas y tierras en Manchuria. El emperador estaba furioso. A pesar de que el cachorro sin valor no tenía a quién culpar sino a sí mismo, decidió que la Emperatriz Cixi y el Príncipe Gong eran los culpables; Así, se produjo una lucha de poder. Tanto la emperatriz Cixi como el emperador estuvieron de acuerdo en que las demandas japonesas eran demasiadas, pero no estaban de acuerdo sobre qué hacer al respecto. La emperatriz Cixi confiaba en el Príncipe Gong y creía que Occidente no permitiría que China cayera. El emperador quiso aceptar los términos ofrecidos.

	La emperatriz Cixi se negó a regresar al Palacio de Verano. Todos vivíamos en el Palacio del Mar, a salvo en la Ciudad Prohibida, donde la Emperatriz Cixi podría ser nuevamente informada e involucrada en la toma de decisiones del día a día. Por supuesto, ya no estaba a cargo, no podía tomar decisiones por sí misma, pero tenía mucha influencia y el emperador se vio obligado a consultar con ella antes de tomar cualquier decisión. Estaba claro que el joven emperador no estaba contento con la nueva situación, pero había muy poco que pudiera hacer al respecto. Todos nos vimos obligados a vivir bajo el mismo techo, una vez más en una situación incómoda e infeliz. Sin embargo, un gallinero no puede tener dos pollas, por lo que la emperatriz tuvo que encontrar una manera de recuperar el control.

	 

	
 

	Capítulo Veinticinco

	 

	La ciudad prohibida, 1894

	 

	 

	 

	Mientras vivíamos en el Palacio de Verano, la Emperatriz Longyu había estado a cargo de la diminuta corte interior del emperador. Sin embargo, después de regresar a la Ciudad Prohibida, Perla, Jade y la Emperatriz Longyu volvieron a estar bajo la supervisión de la Emperatriz Cixi. Estaba claro que el emperador le dio poco más que un pensamiento a la emperatriz Longyu o Jade, pero Perla era otro asunto. A pesar de que el Emperador no estaba esparciendo su semilla entre ninguna de sus damas, o ninguna otra mujer u hombre, como lo hicieron sus antecesores, Perla tenía un lugar especial en su vida. Ella que se vestía de hombre estaba constantemente a su lado y en sus aposentos. Se había educado bastante bien, leyendo todo lo que podía conseguir y bastante influyente: los hombres que buscaban favores del emperador acudían a su lado. Si bien muchos sospechaban que Perla estaba abusando de su poder como la amante especial del emperador, no era raro que las consortes usaran el poco poder que poseían durante el breve tiempo que tenían. La emperatriz Cixi no envidiaba a Perla por su posición favorita, pero se dio cuenta de ello y siguió de cerca a la chica. Ella sospechaba que Perla sería la clave para recuperar el control del emperador.

	En un momento dado, la emperatriz Cixi se enteró de que La Concubina Imperial Perla se había interesado en mi bordado, por lo que Cixi me dio permiso para darle a la niña algunas lecciones privadas. También se aseguró de que yo supiera que debía informarle a ella todo lo que supiera que pudiera ser de su interés. El trabajo resultó demasiado fácil. Perla confiaba en su lugar como Concubina Imperial y no tenía miedo. Ella también me consideraba poco más que una criada que parecía tener poca importancia para ella mientras estaba ocupada conduciendo sus tratos. Estuve al tanto del intercambio de dinero entre ella y varios eunucos del palacio y susurré conversaciones sobre la compra de puestos de importancia. En un momento, incluso pude robar una carta sobre un cierto analfabeto que había pagado un alto precio por el puesto de alcalde. Cuando presenté mi evidencia a la emperatriz Cixi, estaba encantada y pude ver cuán implacable podía ser la emperatriz.

	La emperatriz Cixi llamó a Perla ante ella y le preguntó sobre su hábito de aceptar sobornos a cambio de alentar las citas con el emperador. Por supuesto, ella lo negó. La emperatriz tenía uno de los eunucos que había visto cuando le traían dinero a Perla. El hombre estaba desnudo y por primera vez vi cómo se veía un eunuco. Había visto a dos hombres desnudos en mi vida y varias mujeres, pero esto tampoco era así. Tenía cabello que cubría parte del área mutilada, pero solo había un muñón malformado donde debería haber estado su pene, y tenía cicatrices horribles. El hombre estaba mortificado y trató de cubrirse con las manos, pero los otros dos eunucos que lo trajeron sostuvieron sus brazos. Perla intentó apartar los ojos, pero la emperatriz le dio una palmada en la nuca y la obligó a mirar. El eunuco negó estar involucrado en el asunto del soborno, pero la emperatriz ordenó que fuera sometido a una tortura por falanga, golpeado en la espalda con garrotes de bambú largos y planos de los otros eunucos. Este tipo de castigo era algo natural para ellos. Así fue como mi eunuco Liujian fue asesinado. Los eunucos podrían ser torturados o castigados por una paliza de bambú sin juicio ni permiso del Departamento de Justicia. El eunuco gritaba de dolor con cada azote. Todos nosotros nos estremecimos con cada chasquido del bambú en su carne, pero ninguno más que Perla. Aunque Perla era inteligente y astuta, todavía era una niña, una adolescente, y no podía soportar el sufrimiento del eunuco. Cuando su carne se rasgó y la sangre se acumuló a su alrededor, ella lloró y le rogó que la golpiza se detuviera. Se arrodilló ante la emperatriz y lloró por compasión.

	"Por favor, querida emperatriz", gritó ella. "¡Tenga compasión! "¡Este eunuco y yo somos inocentes y nunca traicionaríamos la confianza de Su Majestad!"

	"¿Por qué debes seguir mintiéndome, Perla?" Exigió la emperatriz. Señaló que la golpiza continuara.

	"¡Nunca mentiría!", Gritó Perla mientras los gritos del eunuco pasaban de ser fuertes a más suaves.

	Estaba claro que el eunuco se estaba muriendo. Perla era más difícil de romper de lo que la emperatriz esperaba. La emperatriz agarró a Perla por la oreja, la levantó y la golpeó en la cara. Todos nosotros, incluso los eunucos que castigaban al otro, nos congelamos. Mientras la emperatriz tenía derecho a castigar a Perla, nunca la habíamos visto golpear a otra persona viva. El hecho de que tenía la atención de todos parecía darle más fuerza a la emperatriz y volvió a abofetearla, esta vez tan fuerte que la niña cayó al suelo. Cuando Perla levantó la cabeza, le sangraba la nariz.

	"Así que ayúdame, Perla ", dijo la emperatriz con los dientes apretados. “Lo que has hecho se condena con la muerte. Un montón de concubinas que vinieron antes que tu han terminado su vida en el andamio del verdugo. Dime la verdad o morirás hoy.”

	Perla no habló. Ella solo se volvió hacia la emperatriz y asintió con la cabeza.

	"¿Admites que usaste tu posición como concubina imperial para comprar puestos para hombres que te pagaron dinero?"

	Perla asintió.

	La emperatriz suspiró. No creo que ella quisiera matar a Perla. De hecho, creo que ella temía la posibilidad. Pero el primer y único pensamiento de Cixi fue sobre el imperio. Guangxu lo estaba llevando a la ruina. Ella no quería matar a Perla, quería usar el amor del emperador por ella.

	El eunuco que todos vimos vencido fue condenado a muerte. Fue golpeado por los palos de bambú hasta que estuvo muerto.

	La emperatriz Cixi llevó la información que tenía al emperador. No sé exactamente cómo lo amenazó, pero si lo que Perla había hecho se hiciera público, ella habría sido ejecutada y el emperador habría sido visto como un hombre mortal y débil, esclavo de una mujer astuta y controladora. A pesar de que todavía sería emperador, su reputación se arruinaría. Lo que sea que la emperatriz Cixi le haya dicho, ella volvió a tener cierto control. Perla y Jade fueron degradadas y censuradas públicamente. El emperador anunció que estaba agradecido con la emperatriz por sacar a la luz la mala conducta de sus concubinas y ordenó que todos los informes que se le dirigieran también fueran presentados a la emperatriz. Todavía no tenía el control total, pero sí tenía acceso a la información, y mi emperatriz sabía que el poder estaba en el conocimiento.

	Sin embargo, ya era demasiado tarde. Para evitar que la emperatriz rehiciese los términos de paz y prolongase la guerra, el emperador aceptó las demandas de Japón. Todos estaban horrorizados. Nuestro imperio nunca podría pagar las indemnizaciones que Japón exigía.

	La emperatriz Cixi y el príncipe Gong no se dieron por vencidos. Continuaron presionando a las potencias occidentales para apoyar a China. Finalmente, Rusia, Alemania y Francia expresaron su apoyo y condenaron las demandas japonesas. La emperatriz Cixi usó esto como evidencia de que, si Japón presionaba su avance, occidente apoyaría nuestra defensa. Pero el emperador se negó a escuchar. Ratificó el tratado y tomó prestado el dinero de bancos extranjeros, una cantidad que nunca podría pagar.

	Perdimos nuestro ejército, nuestra marina, nuestro dinero, nuestros aliados y nuestra esperanza. La emperatriz, agotada emocionalmente, accedió a regresar al Palacio de Verano. Todos los magistrados se acercaron para arrodillarse cuando salimos de la Ciudad Prohibida.

	El príncipe Gong estaba especialmente cansado por la guerra. Era delgado, su pelo largo era gris y se inclinaba sobre un bastón. "Emperatriz viuda", dijo en voz baja cuando ella lo pasó. "Te he fallado."

	La emperatriz negó con la cabeza. "No, todos hemos fallado en China".

	Sus ojos se humedecieron cuando un eunuco lo ayudó a ponerse de rodillas y golpeó la cabeza contra el suelo mientras le ayudaban a sentarse en su silla de manos. Mi corazón se rompió por mi pobre príncipe. Se lo había dado todo a su hermano y a los herederos de su hermano, pero no tenía nada que mostrar sino fracaso. Si tan solo hubiera sido emperador en su lugar.

	 

	
 

	Capítulo Veintiséis

	 

	Mansión del príncipe Gong, 1898

	 

	 

	 

	Un día de mayo, recibí una nota de Hulan pidiéndome que fuera a la mansión del Príncipe Gong de inmediato. Era una nota que había estado temiendo. El príncipe se había retirado completamente de la vida de palacio después de la guerra con Japón y era bien sabido que su salud no era buena. Quería recordar a mi príncipe como lo había conocido una vez: fuerte, valiente e inteligente. El hombre que debería haber sido emperador. Verlo marchitarse en las últimas décadas había sido difícil para los dos. Me dolió el orgullo al verlo debilitarse. Me dolió el corazón mirar desde la distancia que ya que se había convertido en un caparazón del hombre que una vez fue. Pero aun así fui a verle.

	Tomé un carrito de burros desde la Puerta Oeste de la Ciudad Prohibida hasta la mansión del Príncipe Gong. Cuando llegué, los criados me esperaban. Me ayudaron a salir de mi carrito y me llevaron a una sala de estar donde me esperaban mi hija y Lady Yun.

	Mi hija se acercó, tomó mi mano y me llevó a sentarme a su lado. "Él ha estado preguntando por ti", explicó ella.

	"¿Va a pasar pronto?", Le pregunté.

	Lady Yun asintió. "Cualquier día de éstos. Él ha estado poniendo sus asuntos en orden. Su mente es lenta, pero clara.

	"¿Qué va a pasar con todos ustedes?", Le pregunté.

	"Las hijas que son lo suficientemente mayores deben casarse lo antes posible", dijo Lady Yun. “Las mujeres que tienen familias dispuestas a acogerlas deben regresar a ellas, pero con algo de dinero para que no sean una carga. Su primera esposa, Lady Guwalgiya, y su hijo mayor se quedarán aquí. Los otros muchachos establecerán sus propios hogares o irán a la escuela".

	"¿Y qué hay de ustedes dos?", Le pregunté. "¿Y Arsalan?"

	"Algunas de nosotras, las mujeres que no tenemos a dónde ir, armaremos nuestra propia casa juntas", dijo Lady Yun. "Estamos buscando una vivienda adecuada".

	"Espero abrir una tienda", dijo Hulan. “Quiero vender mi bordado. Yo también podría vender el tuyo, madre.

	Asentí. "Esa me parece una excelente idea", le dije. Y efectivamente lo fue. Para las mujeres ser libres de vivir solas y como desearan por el resto de sus días, no forzadas a las casas de otra persona ni a los conventos, sería un retiro espléndido.

	Hulan estuvo de acuerdo. "Arsalan irá a la escuela en Estados Unidos", dijo.

	“¡Pero él es tan joven!” Dije. Sólo tenía ocho años.

	“Lo sé, y me duele separarme de él, pero la emperatriz viuda está patrocinando su educación. Ella está enviando a muchos jóvenes a estudiar en el extranjero, pero a diferencia de los otros niños, Arsalan no lo solicitó y yo no pedí la ayuda. Ella envió a uno de sus representantes para hacer los arreglos. Ella cree que todos los muchachos volverán algún día y serán de gran utilidad para el imperio, para ayudar a impulsar a la era moderna ".

	"Sé lo que piensa la emperatriz", le dije. “Pero ella también debería saber los peligros de separar a un niño de su madre. Solo mira a... "

	"¡Silencio Madre!” interrumpió Hulan. "No deberías decir tales cosas. Incluso aquí. Ella miró a su alrededor. Al igual que en la Ciudad Prohibida, había espías por todas partes, incluso si no podías verlos. ¿Cómo podrías saber quiénes eran los oídos de la esposa del príncipe Gong en el palacio? Hulan bajó la voz. "Creo que ella teme por la seguridad de Arsalan sin su abuelo aquí para protegerlo".

	"¿Por qué?", Le pregunté. "¿A qué le teme ella?"

	"No lo sé exactamente", dijo Hulan. “Pero quién sabe cuántas personas saben quién es realmente. Creo que ella lo está enviando al extranjero como protección y para su educación. Creo que ella cree que él podría ser un hombre importante en la corte de Manchú cuando crezca".

	"¿Qué piensa el príncipe Gong sobre esto?", Le pregunté.

	"Está de acuerdo en que es lo mejor. Incluso si Arsalan nunca regresa a China, el chico es excepcionalmente brillante. Se beneficiará enormemente de una educación occidental".

	"¿Qué quieres decir con que si él nunca regresa a China?", Pregunté.

	Hulan se encogió de hombros. “La emperatriz viuda es vieja y el emperador es impotente. Quién sabe lo que va a pasar."

	Con eso, apareció un criado y anunció que el príncipe estaba despierto y preguntaba por mí.

	 

	 

	 

	Hulan me llevó a la habitación del príncipe Gong, pero no entró conmigo. La habitación estaba oscura y llena de humo de incienso. Había un sirviente presente, ayudando al Príncipe Gong a beber un poco de agua, pero ella se fue cuando entré. Me acerqué al príncipe y me senté en un taburete junto a su cama. Él me sonrió y me indicó que tomara su mano. La sostuve con ambas manos.

	"Me alegro de verte", dijo.

	"Como yo", le respondí. "Te he extrañado en la corte".

	"Me alegra que alguien lo haga".

	"Todos lo hacen."

	“No, ellos extrañan al viejo yo, el hombre que solía ser. No el inútil en el que me he convertido.”

	"No digas eso", le dije.

	"Yaqian", continuó. "No quería morir sin verte una vez más".

	No sabía cómo responder a eso, así que solo apreté su mano con más fuerza.

	"Te amo", dijo.

	"Lo sé", le contesté.

	"¿No me mentirás ahora, no en mi lecho de muerte?"

	"Nunca te he mentido", le dije. "No empezaría ahora".

	"¿Alguna vez ha habido alguien más para ti?"

	"Qué cosas me preguntas ahora", le dije. "¿Por qué querrías saberlo?"

	"Sería reconfortante saber que soy el único hombre con al que has amado, con quien te has acostado".

	"Has estado con muchas mujeres", le dije. "Tienes más esposas y concubinas de las que puedo contar".

	Tosió mientras se reía. “Los hombres son más frágiles que las mujeres. Necesitan la devoción exclusiva de toda una bandada de mujeres para sentirse poderosos".

	Sonreí a eso. "No, mi príncipe. Nunca he amado a otro ni me he acostado con nadie más".

	“¿Ni siquiera mi hermano?” Preguntó.

	Negué con la cabeza "No, no como tú y yo hemos tenido. Sólo quería mis pies.”

	"Me diste una hermosa hija, Yaqian".

	"Me alegro de que te encuentres complacido con ella".

	"Lo hago, Yaqian. Le dije hace muchos años que ella era la única hija que estaba feliz de tener. No había expectativas para ella y en mis años grises, no tuve que casarla con nadie. Ella y su adorable niño me han traído una gran felicidad".

	Aunque una parte de mí deseaba haber vivido con el príncipe y mi hija como familia todos estos años, fue mi elección no dejar a mi emperatriz, y no me arrepentí. Yo estaba feliz en el palacio. Pero si no podía ser parte de la familia del príncipe, me alegraba que Hulan lo fuera. No formaba parte de su familia, pero ayudé a crearla. Eso fue suficiente para mí.

	"He oído hablar de los arreglos que has hecho para ellos".

	"¿Te complacen?" Preguntó.

	"Así es", le dije. "Estoy triste de que el chico se vaya, pero parece ser lo mejor".

	"Lo es. El niño tiene un valioso patrimonio. Incluso si nadie sabe que él es el hijo del emperador, él es mi nieto, el bisnieto del Emperador Daoguang. Él tiene la sangre del dragón. Debe estar protegido”. Se estaba poniendo nervioso y comenzó a toser.

	"Shush", le dije, ayudándole a beber un poco de agua. "Él estará bien. No temas."

	"Tengo miedo", dijo mientras se recostaba en su almohada. "Y temo por ti. Ahí, en el cajón.” Señaló una pequeña mesa al otro lado de la habitación "En el interior, hay un papel con un nombre y una dirección".

	Crucé la habitación y encontré el papel. Estaba escrito en caracteres que nunca había visto antes. "No puedo leerlo", le dije. El príncipe me hizo un gesto para que volviera a su lado.

	"Marion Keswick", dijo. "Ella es la hija de Harry Parkes".

	“¿El hombre de la mazmorra?” Pregunté.

	"Sí", dijo. “Murió aquí en Pekín, pero su hija todavía está aquí. Bueno, a veces. La familia de su esposo tiene negocios en Hong Kong. Si algo sucede, Yaqian, si alguna vez estás en peligro, contáctala y ella te ayudará. "

	"Oh, mi amor", le dije. "Estoy segura de que estaremos bien. El imperio estará bien. La emperatriz es fuerte".

	"Por si acaso", dijo mientras alcanzaba mi mano de nuevo.

	Mantuve su mano en la mía durante mucho tiempo.

	 

	 

	 

	Mi príncipe abandonó este mundo tres días después.

	 

	
 

	Capítulo Veintisiete

	 

	El palacio de verano, 1898

	 

	 

	 

	La posición de China iba de mal en peor. Como a Japón se le había dado tanta tierra, otros países, incluso nuestros pocos supuestos aliados, exigían lo mismo. Alemania, Rusia, Gran Bretaña y Francia exigieron puertos de tratados y concesiones independientes además de que Japón tomó más tierras en el continente chino. La emperatriz no pudo hacer nada más que ver cómo su país era destrozado poco a poco por los extranjeros. Hubo escaramuzas en todo el país entre los chinos y los extranjeros. Los misioneros iban a donde querían, reclamando tierra, incluso espacios sagrados, por sus odiosos edificios religiosos. El comercio de opio explotó. El trono necesitaba el dinero de las ventas y exportaciones de la droga, pero estaba consumiendo a nuestra gente. China aún era grande y teníamos todavía nuestro Trono del Dragón, pero estábamos débiles y desmoronados, todos lo sabían.

	También sentí como me deterioraba. La muerte de mi príncipe me afectó mucho. Aunque a menudo pasamos años sin vernos, el conocimiento de que mi amigo y amante ya no estaba en su casa y no podía protegerme en tiempos peligrosos hizo que mi corazón se pusiera pesado. Creo que la emperatriz también sintió la pérdida. A menudo nos sentábamos en silencio durante horas, sin hablar, sin bordar, sin ver la ópera, simplemente sentadas, recordando los días felices cuando soñábamos con un imperio próspero y una jubilación pacífica.

	Me empezaron a doler las manos. Ya no podía bordar durante horas, solo por cortos períodos. Cada dos horas, tenía que remojarme las manos en agua tibia infundida con hierbas para liberar la rigidez y el dolor. Me dolían los pies más a menudo y me tambaleaba lenta y cuidadosamente a donde iba. Verme con dolor traería lágrimas a los ojos de la emperatriz y ella me rogaría que me desatara los pies.

	"Por favor", me imploraría, "ten algo de alivio en tus años de canas. No puede ser de ningún beneficio para ti ahora".

	Pero no podía olvidar lo lejos que me habían traído mis diminutos pies. Todavía no estaba lista para dejarlos ir.

	Afortunadamente, mi mente y mis ojos estaban tan entusiasmados como siempre. Podía perderme en mis recuerdos y reflexionar sobre los días más brillantes. Mis ojos aún estaban lo suficientemente claros como para centrarme en el trabajo de bordado más delicado. Debido a mis manos, mi trabajo se desaceleró, pero fue lo mejor que podía hacer. La emperatriz todavía elogió mi trabajo, pude ayudar a las jóvenes damas de honor que continuaron uniéndose a la comitiva de la emperatriz para mejorar su bordado, y Hulan pudo vender las pocas piezas que podía mandarle a un alto precio en su tienda. Estaba tan orgullosa de Hulan. Era una mujer de negocios competente, la única mujer de negocios que conocí aparte de Lady Tang.

	Mi nieto fue siempre una dulzura. Me escribía a menudo y me contaba todas las cosas fascinantes que veía y hacía en Estados Unidos. Me envió dibujos de animales extraños y pude hacer versiones bordadas de algunos de ellos. Una vez le envié un bordado de una criatura que parecía un gato gordo y gris con una máscara negra. Escribió de nuevo y dijo que todos sus amigos y maestros pensaron que era una buena representación, aunque nunca había visto uno en persona. Dijo que lo donó a un museo en Nueva York para que personas de todo el mundo pudieran verlo. Apenas podía imaginarlo. Incluso me envió una fotografía de sí mismo una vez. Él era tan guapo, se parecía a su abuelo.

	En un momento dado, me di cuenta de que no había recibido ninguna carta de Lady Tang en mucho tiempo. Ella nunca mencionó estar enferma. Nunca recibí ninguna carta de sus estudiantes o empleados informándome de su muerte. Hulan nunca mencionó si ella sabía lo que le pasó. Por un lado, tenía curiosidad. Si mi mentora y mi maestra, la mujer a la que consideraba como una madre hubiera muerto, debería llorarla. Debería vestirme de blanco y llorar e incluso intentar regresar a Hunan para quemar incienso y regalos de papel en su tumba. Pero no hice ninguna de estas cosas. Siempre había creído que Lady Tang no era como otras personas. Ella tenía el aire de un hada. Me consolé con la creencia de que simplemente estaba cansada de este mundo y se retiró a su país de ensueño donde viviría por siempre en la juventud y la belleza. Tal vez algún día, cuando otra chica la necesitara tanto como yo, ella regresaría.

	 

	 

	 

	Curiosamente, el emperador comenzó a llamar regularmente a su Querido Padre. Después de la devastadora derrota contra Japón y la continua pérdida de territorio, comenzó a apreciar su consejo. Ella había sido la única de sus nobles y consejeros en rechazar las demandas japonesas, y él comenzó a ver que debería haber escuchado sus advertencias. La emperatriz también comenzó a apreciar a su hijo adoptivo. Como mujer, ella nunca podría mandar en la corte de la manera que él podía. Los nobles necesitaban un hombre a quien seguir. No podían obedecer las leyes y los edictos de una mujer. Comenzaron a ver la necesidad de trabajar juntos.

	"¿Puedes creerlo?", Me preguntó mientras nosotras y algunas de sus otras damas nos sentábamos juntas en su sala de estar un día. “El emperador en realidad me preguntó acerca de las reformas. Quiere hacer cambios y volver a fortalecer el imperio".

	"Eso es maravilloso, Su Majestad", le contesté. "¿Qué va a decirle?"

	"Bueno, debemos comenzar donde lo dejé. El ferrocarril debe ser completado. Rusia ha mostrado un gran interés en construir una línea que conecte a nuestros países. El ejército necesita nuevos métodos de entrenamiento. ¡Podríamos expandir la universidad del príncipe a una universidad completa!"

	No pude evitar sonreír por lo emocionada que estaba la emperatriz. Su rostro prácticamente brillaba cuando comenzó a enumerar todos los esfuerzos de modernización que podía poner en práctica con el apoyo del emperador.

	"Conozco a alguien con quien deberías hablar", Perla interrumpió.

	Desde que la relación entre la emperatriz y el emperador había estado mejorando, la emperatriz también había estado haciendo grandes progresos para mejorar su relación con Perla. A menudo la invitaba a sentarse con ella, le compraba regalos e incluso le restauró algunos de sus títulos imperiales.

	“¿Quién es este?” Preguntó la emperatriz.

	"Su nombre es Kang Youwei, y ahora solo es un oficial menor, pero tiene una mente brillante que no está siendo utilizada en todo su potencial".

	"¿Cómo estás tan bien informada acerca de este hombre?", Preguntó la emperatriz.

	Perla buscó en una de sus mangas grandes y le entregó un folleto a la emperatriz. “Lleva años escribiendo sobre sus grandes ideas. Uno de mis amigos me envió este folleto. ¡Es bastante esclarecedor!”

	La emperatriz rápidamente escaneó el folleto y luego me lo entregó. "¿Qué piensas?"

	"No sé nada de este Kang. Si cree que sus ideas para la reforma se alinean con las suyas, entonces invítelo a presentarle algunas de sus ideas. No hay nada que perder. En el peor de los casos, tendremos una tarde de entretenimiento".

	La emperatriz tomó el folleto y comenzó a leerlo con más detalle. Después de varios minutos, se dirigió a Perla y le dijo: "¿Qué otras escrituras de él tienes?" La niña corrió felizmente a sus habitaciones para encontrar más de sus papeles.

	Unos días después, todos viajamos a la Ciudad Prohibida para que el emperador y la emperatriz pudieran reunirse en la corte para recibir a Kang Youwei. Tuve la fortuna de ser incluida entre las damas que la emperatriz llevó a la corte.

	Aunque a menudo era difícil ver a los solicitantes de la corte desde mi posición en la parte posterior de la sala, Kang era fácil de ver y oír. Incluso de rodillas, se incorporó recto y alto. Su voz era alta y clara, aunque no resonaba. Había una serenidad en su voz que te hacía sentir adormecido. En un momento dado, mencionó que practicaba la meditación budista, lo que atraía mucho a la emperatriz, una budista devota a la que muchas personas llamaban Buddha Antiguo o Lǎo Fóyé. Kang habló con un gran ademán de sus manos. De hecho, creo que no habría podido hablar si sus manos estuvieran atadas a la espalda.

	Kang rompió la tradición con grandes elogios para el emperador. Si bien el emperador era conocido como el Gran Dragón que tenía el mandato del Cielo y sabía cuál era la mejor manera de gobernar, se desalentó la adulación desenfrenada. Un buen emperador no necesita escuchar esas cosas y cualquier hombre que elogie al emperador debe querer algo a cambio. Un buen emperador abraza las críticas para mejorar siempre. Kang no se preocupó por tales reglas y precedentes. Dijo que el emperador Guangxu era el más sabio de la historia y que sus habilidades eran sublimes e incomparables. El emperador se sentó en el borde de su trono, cautivado por las palabras de Kang.

	La emperatriz mostró poca emoción durante la audiencia.

	Después, en la intimidad de sus habitaciones, la emperatriz se sintió destrozada.

	“¡Qué arrogancia!”, Exclamó. "¿Alguna vez has visto una cosa así?", Preguntó.

	"Ciertamente no", le dije.

	“A ese hombre no se le puede permitir subir demasiado alto. Claramente es demasiado ambicioso".

	"Claramente," estuve de acuerdo.

	"Y, sin embargo, él tiene algunas buenas ideas" continuó. "¿Escuchaste lo que dijo sobre el consejo asesor? El emperador es tan débil y manejar el imperio es demasiado para los hombros de una persona. Una junta asesora sería buena para el emperador y para China".

	"Ciertamente lo haría, Su Majestad", le dije. Quería decir que gobernar el imperio no había sido demasiado para los hombros de Su Majestad, pero guardé silencio.

	"Tendré que darle una cita especial, pero mantenerlo fuera de la Ciudad Prohibida. Usarlo, aprender de él, pero no permitir que suba demasiado alto".

	La emperatriz Cixi ofreció hacer de Kang el jefe de un periódico en Shanghai. Una muy buena posición para alguien que comenzó tan bajo en la vida. Pero él se negó. No dejaría Pekín. Estaba decidido a estar cerca del emperador. De alguna manera, los escritos de Kang estaban pasando de la emperatriz y llegando directamente a las manos del emperador. El emperador estaba bebiendo en cada una de sus palabras y comenzó a actuar impulsivamente. Emitió un edicto despidiendo a todos los oficiales en la Ciudad Prohibida y nombrando a todos los nuevos, todos elegidos en base a las sugerencias de Kang. Todos, especialmente la emperatriz, estaban horrorizados.

	La emperatriz se negó a avalar el edicto. “¿Cientos de hombres de repente sin trabajo? ¡Y planea hacer esto en todo el imperio! ¿Miles de hombres y sus familias sin ingresos de pronto? Todo el país se rebelará contra nosotros. Nosotros somos manchúes, nos desprecia la mayor parte del país. Solo gobernamos porque nos lo permiten. La gente no tolerará esto".

	El emperador, furioso porque se negó a aprobar el edicto, comenzó a despedir a funcionarios individuales a voluntad y a hacer nuevos nombramientos en su lugar, todo sin la aprobación de la emperatriz. Los hombres comenzaron a acudir a ella, rogando por una audiencia para que pudieran abogar por sus trabajos, pero ella no podía hacer mucho.

	“¿Quién es este hombre que él cree que puede aconsejar a un emperador? Él es una nada en el vacío. Tendría que alegrarse por habérsele permitido ver al emperador. ¡Deberían ordenar que se le quiten los ojos de la cabeza!”, Se enfureció Cixi.

	"Usted dijo que tenía buenas ideas, Su Majestad", le dije.

	"Muchas personas tienen buenas ideas", dijo. “¿Eso significa que todos deben gobernar junto con el Hijo del Cielo? De todos modos, ya estábamos trabajando juntos en reformas. Yo y Guangxu. Estaba empezando a amar al chico, realmente lo hacía. Pero este Kang, este... astuto... zorro salvaje está tratando de cambiar todo de la noche a la mañana. Eso no sucederá. No puede pasar".

	Si bien el emperador tenía derecho a destituir a los funcionarios y nombrar nuevos, los nuevos nombramientos no podían confirmarse sin la aprobación de la emperatriz Cixi. Ella se negó a respaldar cualquiera de los nuevos nombramientos si pensaba que tenían alguna conexión con el Zorro Salvaje, como se dio a conocer entre los que no confiaban en él. El emperador se vio obligado a volver a nombrar a algunos de los hombres que había despedido ya que el imperio no podía funcionar sin los oficiales.

	El emperador estaba enojado, pero sus manos estaban atadas. Le había dado a la emperatriz la autoridad para bloquear sus citas luego del incidente con Perla. No podía despedir a los funcionarios y dejar su puesto vacante. La emperatriz trató de aplacarlo y lo alentó a continuar con las reformas que habían iniciado antes de que apareciera el Zorro Salvaje, pero ya no quería trabajar con ella. Los dos estaban en un punto muerto.

	 

	 

	 

	Cixi se negó a quedarse ociosa. Ella continuó con las reformas que había puesto en marcha antes de que Guangxu tomara el trono. Primero se enfocó en el ejército, nombrando a un hombre llamado Ronglu como comandante del ejército y a Yuan Shikai como su general. A pesar de que China estaba en paz, sabía que era el momento de planear la guerra. Las relaciones con los occidentales estaban empeorando. Sin embargo, extrañamente, ¡el emperador había comenzado, bajo el consejo del zorro salvaje, relaciones de amistad con Japón! Kang pensó que China y Japón deberían unirse contra Occidente. Si bien una federación asiática no era una mala idea, la emperatriz Cixi se negó a creer que los japoneses ayudarían y apoyarían a China. Como siempre, Japón solo buscaría una manera de promover su propia nación.

	Cuando la emperatriz descubrió que el emperador había acordado reunirse con el Primer Ministro japonés, Cixi se negó a hacerse a un lado para dejar que el emperador escuchara lo que ese hombre japonés tenía por decir y que Kang lo respaldara sin que ella estuviera allí para examinar críticamente la situación. Ella decidió que también estaría presente para la audiencia.

	El día anterior, mientras caminaba por uno de los hermosos jardines, escuché un susurro que me llamaba por mi nombre. Me di la vuelta y vi al general Yuan escondido detrás de un pilar. Me acerqué a él y le pregunté qué estaba haciendo.

	"He oído que solías escabullirte con el príncipe Gong en el palacio por la noche", dijo.

	"¿Cómo te atreves?" Casi grité, en shock.

	"¡Por favor, señora tranquila!", Dijo mientras trataba de callarme. "Por favor, la vida de la emperatriz está en peligro".

	"¿De qué está hablando?", Le pregunté.

	"Creo que la vida de la emperatriz está en peligro. Debo verla Esta noche. Nadie puede saberlo. ¿Puedes llevarme al palacio después del anochecer?

	"¿Qué quieres decir con que su vida está en peligro? ¿Por qué me estás diciendo esto? ¿Como puedo confiar en ti?"

	"Tengo la certeza de que esta noche alguien intentará matar a la emperatriz ante los japoneses mañana".

	"¿Cómo sabes esto?", Le pregunté.

	"Porque yo soy el asesino", dijo.

	"¿Qué?" Esta vez casi grité e intenté alejarme, pero él agarró mi brazo y puso su mano sobre mi boca.

	"¡Por favor, señora!" Me arrastró más lejos en el jardín donde nadie podría vernos. "¡Por favor, necesito que escuches!"

	Intenté luchar contra él, pero yo era una mujer vieja y frágil mientras que él era un joven general militar. No pude escapar. De hecho, si él quisiera matarme, podría haberlo hecho tan fácilmente.

	"Retiraré mi mano de tu boca y te dejaré ir si me prometes escucharme", susurró ásperamente en mi oído. Asentí y él hizo lo que prometió. Luego dobló la rodilla y se arrodilló ante mí. "Lo juro, señora, soy leal a la emperatriz. Por eso necesito tu ayuda. Acepté ayudar a Kang solo para aprender de su plan para poder detenerlo. Ha reunido un ejército de siete mil hombres en las afueras de la ciudad. Deben invadir una vez que ella muera para poder deshacerse de cualquier persona que le haya sido leal. Necesito ver a la emperatriz. Necesito decirle lo que está pasando. Debo protegerla. Podría haber otros asesinos esperando en caso de que falle o me atrapen".

	"¿Cómo sé que esto no es parte de su plan?", Le pregunté. "¿Pedirme que te deje en el palacio por la noche para que puedas terminar tu trabajo?"

	“Te daré una prueba que implicará no solo a Kang, sino al propio emperador. Puedes enseñárselo a la emperatriz esta noche. Probará que lo que digo es verdad. Y el hecho de que esté entregando la evidencia mostrará que estoy de su lado”. Con eso, me entregó un pedazo de pergamino que estaba estampado con el sello imperial.

	El papel era un edicto imperial preparado por el emperador. Algo así no podía ser fingido. “¿El propio emperador te entregó esto?” Pregunté.

	"No", dijo. “No he hablado con el emperador sobre esto. Sólo Kang y sus lacayos.

	"Así que es posible que el emperador no esté involucrado".

	"Es posible, pero lo dudo", dijo. "Quien haya preparado este edicto tiene acceso a los sellos imperiales y puede imitar perfectamente la firma del emperador. Pero creo que fue el emperador. Kang todavía tiene contacto casi directo con él".

	“¿Casi?” Pregunté. "¿Quién está entre Kang y el emperador?"

	"Perla, La Concubina Imperial", dijo.

	Suspiré. No podía creer que Perla cometiera el mismo error otra vez. "Qué chica tan estúpida. Así que, el emperador firmó esta sentencia de muerte para la emperatriz o Perla lo hizo en su nombre".

	"Cualquiera de las opciones no es buena", dijo. “Si Perla tiene ese tipo de acceso, ese tipo de influencia, el emperador perderá el respeto de los magistrados. Si él mismo emitió el decreto, perderá el respeto de todo el pueblo de China. ¡No puede matar a su propia madre! ¡Es impensable!

	"Le daré esto a la emperatriz", le dije. “Si ella acepta que eres un aliado, te dejaré entrar en el palacio. Encuéntrame en la Puerta Oeste a la hora de la rata".

	"Gracias, señora", dijo. Luego se inclinó y se despidió de mí. Escondí el edicto en mi manga y continué mi camino.

	Esa noche, esperé hasta después de que la emperatriz cenara y había despedido a la mayoría de sus sirvientes para acercarme a ella. Apenas sabía qué decir. La relación entre mi emperatriz y el emperador Guangxu siempre había sido difícil, pero que él tratara de matarla sería devastador. Sabía que en el fondo ella aún esperaba que él fuera el emperador que China necesitaba. Me acerqué a ella lentamente y con la cabeza gacha.

	"¿Qué sucede, Yaqian?", Preguntó.

	"Tengo que mostrarle algo, Su Majestad", dije, "en privado".

	Ella asintió y apartó al resto de sus ayudantes. "Bueno", dijo ella. "¿Qué es?"

	Metí la mano en la manga y le entregué el edicto.

	"¿Cómo llegaste a poseer un edicto imperial?", Preguntó ella.

	"El general Yuan me lo dio mientras caminaba por el jardín hoy".

	Cuando la emperatriz abrió el edicto y lo leyó, sus manos comenzaron a temblar y sus ojos se agrandaron. "¿Sabes lo que dice esto?", Finalmente me preguntó.

	“El general Yuan me contó sus órdenes y sobre el ejército. ¿Estaba diciendo la verdad?"

	"Parece que sí", dijo ella, comenzando a llorar. "Mi hijo... mi hijo... ¿cómo pudiste dejarme en un mundo tan cruel?"

	Envolví mis brazos alrededor de ella. "Usted no está sola, Su Majestad", le dije. El general Yuan dijo que le protegería en caso de que hubiera otros asesinos. Podemos enviar por Ronglu".

	La emperatriz se secó la cara y se enderezó. "No debemos dejar que se sepa que algo está mal", dijo. "Tráeme Yuan y Lianying". Hice lo que ella me ordenó. La emperatriz hizo que Lianying trajera discretamente a algunos eunucos y guardias de palacio a sus aposentos. Ella y el general Yuan hablaron durante la noche. También envió un mensajero con una carta urgente para el comandante Ronglu.

	A la mañana siguiente, todo parecía normal. La emperatriz salió de su palacio como estaba previsto y se dirigió a la sala de audiencias, pero ella tenía al general Yuan a su lado. Cuando ella entró en la sala de audiencias, el emperador se sorprendió claramente por su presencia. Se apresuró a acercarse a ella y la invitó a sentarse a su lado. Ella notó de inmediato que algo estaba mal.

	Se le permitió al general Yuan dirigirse al emperador. Todos escucharon lo que él dijo entonces. “Su Majestad, me temo que le han dado un grave consejo. Muchos de los hombres que desean aconsejarte han sido descuidados. Si estos hombres cometieran un error, algunos podrían responsabilizarlo".

	El emperador no habló, solo asintió. El general Yuan tomó su lugar una vez más al lado de la emperatriz Cixi. Entonces, el Primer Ministro de Japón, Ito Hirobumi, se adelantó. El Primer Ministro no dijo nada inesperado, pero estaba claramente frustrado por la presencia de la emperatriz. Tartamudeaba y parecía estar esperando que el emperador dijera más, pero no lo hizo. El primer ministro se fue y no se llegó a ningún acuerdo con Japón.

	Una vez que la audiencia terminó, el general Yuan y sus hombres escoltaron al emperador y la emperatriz hasta el Palacio del Mar. No sé lo que se dijo, pero más tarde ese día, el emperador emitió un edicto en su propia mano declarando que la Emperatriz Cixi sería una vez más su tutora. Ella lo ayudaría a gobernar el imperio a perpetuidad. El emperador fue puesto bajo arresto domiciliario y no se le permitió salir del Palacio del Mar. También fue separado de Perla, quien estaba bajo vigilancia en sus propios aposentos.

	Esa noche, el comandante Ronglu llegó y le dijo a la emperatriz que sus fuerzas habían aplastado al pequeño ejército de Kang fuera de la ciudad y habían capturado a sus compañeros conspiradores.

	"¿Y qué hay del zorro salvaje Kang?", preguntó ella. "¿También fue detenido?"

	"Perdóname, majestad", dijo. "Pero Kang escapó. Ito le dio un pasaje seguro a Japón.”

	La emperatriz ordenó la ejecución de seis hombres involucrados en el intento de asesinato sin un juicio previo. La gente estaba horrorizada, pero ella lo hizo por Guangxu.

	"Si los hombres van a juicio", me dijo, "todos se enterarán del intento del emperador para asesinarme. Tendría que ser sacado del trono por la fuerza, tal vez incluso ejecutado, pero no tiene heredero. ¿Quién gobernaría entonces? Somos demasiado débiles. Los extranjeros invadirían y establecerían su propio gobierno. China y la dinastía Qing serían acabadas. Yo hago esto por él. Hago esto por mi país”.

	Todo lo que hizo la emperatriz fue en nombre de su país. Una vez más, ella había logrado dar un golpe de estado y recuperar el control del imperio con el mínimo derramamiento de sangre.

	 

	
 

	Capítulo Veintiocho

	 

	Escapando de la ciudad prohibida, 1900 - 1901

	 

	 

	 

	El emperador estaba bastante enfermo. Siempre había sido una persona con salud delicada pero después de que su rol en la conspiración para asesinar a la emperatriz fue descubierto para después ser encarcelado, su salud empeoró. Incluso un médico francés fue llevado para examinarlo. Dudo que un debilucho así podría haber seguido manejando el imperio por su cuenta de todos modos.

	La emperatriz Cixi comenzó a gobernar el imperio una vez más. El emperador, cuando estaba lo suficientemente bien, asistía a las audiencias con ella, pero su presencia era solo para mostrar. La pantalla que había separado a la Emperatriz Cixi de la corte fue eliminada y se dirigió directamente a los peticionarios.

	Al otro lado del mar, el zorro salvaje continuó plagando a la emperatriz. Escribió cosas terribles sobre ella, llamándola asesina, anti reformista y una mujer licenciosa que tenía un establo de amantes. No puedo decir cuántas personas creyeron las cosas que escribió, pero eso preocupó profundamente a la emperatriz. Sabía que la supervivencia del reino dependía de la buena voluntad de los extranjeros. A ella no le gustaba, de hecho, comenzó a resentirse con ellos, pero no había mucho que pudiera hacer.

	A fin de obtener una opinión favorable de ella por parte de los extranjeros, decidió invitar a tomar té a todas las mujeres extranjeras del cuerpo diplomático, las esposas de los diplomáticos extranjeros. Fue bastante emocionante. Mientras había visto a algunas mujeres extranjeras en mi vida, en su mayoría desde una silla sedán, nunca había visto a tantas de tan cerca.

	La emperatriz invitó a doce mujeres a tomar el té. Trajeron su propio intérprete y fueron presentados por primera vez a varios funcionarios judiciales. Luego finalmente fueron llevadas a la sala del trono. Las damas estaban revoloteando de emoción. No pudieron dejar de sonreír. Sus vestidos eran tan diferentes a los nuestros. Los vestidos eran de cuello alto, pero ajustados. Los vestidos enfatizaron los enormes pechos y las caderas redondas de las mujeres. Sus vestidos eran de muchos colores, blanco, azul, verde e incluso negro, y estaban cubiertos de encaje y cuentas. Noté que a la mayoría de ellos les faltaba algún trabajo de bordado. También todos llevaban sombreros de fantasía con enormes plumas que se balanceaban cuando hablaban. ¡Y hablamos con ellas! Todas charlaban como monos, incluso cuando alguien se dirigía a la emperatriz o al emperador, a quien la emperatriz había invitado específicamente para que las mujeres pudieran ver que no estaba muerto e informar esas noticias a sus esposos, mientras que las otras mujeres hacían empatizaban entre ellas.

	Después de que cada mujer extranjera se inclinó y se dirigió a la emperatriz, ella tomó su mano y les dio un anillo de oro con una perla grande. Entonces ella les dijo: ¡en inglés! "Todos somos una familia". Estaba bastante impresionada y orgullosa de la emperatriz. Luego, las mujeres fueron invitadas a una gran fiesta organizada por varias princesas. La emperatriz no pudo asistir a la comida porque no sería correcto que las personas se sentaran en presencia de la emperatriz mientras ella comía. Después de la fiesta, todos asistimos a una representación de ópera. Después, la emperatriz le dio a cada dama muchos más regalos, incluyendo algunos de mis bordados. ¡La emperatriz incluso se tomó una fotografía con algunas de las damas!

	Cixi se preocupó durante días sobre si la reunión con las extranjeras había salido bien o no, pero al final, las mujeres y sus esposos comenzaron a escribir sobre la experiencia en la prensa extranjera. Nunca antes se había permitido a las mujeres extranjeras ver a un gobernante chino, por lo que muchas personas estaban interesadas en leer sobre la experiencia de las damas.

	La Sra. Conger, la esposa de un ministro de Relaciones Exteriores, escribió en un periódico: "Regresamos a la Legación Británica y, de buen humor, nos agrupamos para una imagen que arreglaría nuestros pensamientos - un día, de hecho, de importancia histórica". Lady MacDonald, la esposa del ministro británico, escribió en otro artículo," todas las nociones previamente concebidas de la Emperatriz habían sido alteradas por lo que había visto y oído". El esposo de Lady MacDonald dijo a varios ministros de la corte que "La emperatriz viuda causó una impresión muy favorable por su cortesía y afabilidad. Todos los que conocieron a su majestad, como aquellos de nosotros que siempre la hemos conocido, no pudieron evitar amarla.”

	Pero la buena voluntad no duró mucho. Celosos de los otros países europeos que tomaron tierras después de la guerra con Japón, Italia irrumpió y exigió tierras y un puerto propio. Al igual que después de la guerra japonesa, los italianos esperaban que el Emperador Guangxu se diera la vuelta y se los entregara. Pero Guangxu ya no estaba a cargo. La emperatriz Cixi se negó. Sorprendentemente, Italia retrocedió. Cixi se dio cuenta de que solo eran una nación pequeña y débil que realmente no quería luchar, pero ella y el resto del país se vieron reforzados por esta pequeña victoria.

	Las relaciones entre los chinos locales y los extranjeros se pusieron más tensas en todo el país, especialmente con respecto a los misioneros. Todos estaban respaldados por sus respectivos países y, por lo tanto, por las cañoneras de estos. Pudieron actuar a placer y algunas veces incluso desafiando nuestras leyes. No apoyaban las creencias o costumbres locales, que a menudo dependían del apoyo de toda la comunidad. Los chinos convertidos al cristianismo fueron llamados "perros de carreras" por su propensión a hacer lo que los extranjeros les exigieran. Los extranjeros y sus perros de carreras siempre tenían preferencias en disputas legales debido a sus caras blancas y armas grandes.

	Incluso en ciudades como Pekín, los chinos locales empezaban a sentirse como ciudadanos de segunda clase. No se les permitía participar en las nuevas carreras de caballos y los extranjeros, a menudo más altos y burlones que los hombres chinos, peleaban con los locales en las calles. Los extranjeros también eran conocidos por comprar mujeres chinas como concubinas, tener muchos hijos y luego abandonar a las mujeres y los niños sin medios de apoyo cuando era hora de que los hombres regresaran a casa con sus esposas occidentales. Estados Unidos, a quien China consideró durante mucho tiempo un aliado, prohibió a los chinos emigrar a su país.

	Las cosas entonces llegaron a un punto crítico. En la provincia de Shandong, Alemania envió tropas para sofocar disturbios contra sus misioneros. Las tropas incendiaron cientos de hogares y dispararon a matar contra innumerables personas en la calle. Un grupo llamado Yihetuan, la Sociedad de los Puños Justos y Armoniosos, contraatacó. Los hombres de Shandong eran conocidos por sus habilidades de artes marciales y sus habilidades místicas. Los lugareños también estaban furiosos con los alemanes y querían expulsarlos de Shandong. Miles se congregaron para unirse a las filas del Yihetuan. Los yihetuan creían que el cielo estaba de su lado y que expulsarían a los bárbaros extranjeros con sus puños desnudos si tenían que hacerlo. Los extranjeros llamaban a los Yihetuan los Boxeadores.

	Después de que los Boxeadores asesinaron a un hombre santo alemán, la Emperatriz Cixi envió al General Yuan a sofocar a los rebeldes, a pesar de que ella simpatizaba con ellos. Al principio, Yuan hizo un buen trabajo al detener el crecimiento de los Boxeadores. Derrotó a los líderes de la pandilla que habían matado al alemán. Luego llegó un duro invierno, enterrando la ira de los Boxeadores bajo una profunda nieve. La emperatriz prohibió formalmente a los boxeadores en Shandong. Esperaba que eso fuera el final de la Rebelión Boxeadora.

	A pesar de que sus acciones estaban funcionando, no eran suficientes para los extranjeros. Los mismos gobiernos que ignoraron los asesinatos de nuestro pueblo a manos de los alemanes ahora gritaban por más sangre china. Querían que los Boxeadores fueran prohibidos oficialmente en todo el país y que todos sus miembros, no solo los líderes, fueran ejecutados. La emperatriz Cixi quería rechazarlos. Los extranjeros no le dirían cómo dirigir su país. Pero ¿cómo podría ella negarse? Los británicos colocaron sus cañoneras en el puerto del Fuerte Daguy esperaron. La emperatriz Cixi había derrotado a los italianos, pero ellos solo estaban alardeando. ¿Estaban los británicos haciendo lo mismo? Si no fuera así, ¿cómo lucharía contra ellos? El general Yuan y el comandante Ronglu habían estado trabajando incansablemente para construir el ejército, pero no era suficiente, y todavía no teníamos una marina. Cuánto anhelaba la emperatriz la orientación y asistencia del Príncipe Gong para tratar con estos extranjeros.

	"¿Qué crees que debería hacer, Yaqian?", Me preguntó una noche.

	"No tengo idea, Su Majestad", le contesté. "Si cedes a las demandas de los extranjeros, nos vemos débiles. Ellos pueden decidir atacarnos. Podrían derrocarte y poner a Guangxu de nuevo en el trono para que puedan gobernar a través de él. Si los desafías, seguramente te atacarán y simplemente podrían destruirnos. No envidio estar en tu posición.”

	"Sabes quién lucharía contra ellos", dijo. "Los boxeadores".

	"¿Dejarías que los rebeldes salieran libres?", Pregunté.

	Ella sacudió su cabeza. “No, no sin guía alguna, sino bajo mi dirección. Somos la nación más poblada del mundo. Siempre he temido que los Han se levantaran y derrocaran a los manchúes, pero ¿y si se levantaban para derrocar a los extranjeros? Si los chinos se levantaran, todos juntos, nadie podría detenernos".

	"¿Qué pasa si no puedes controlarlos?", Le pregunté. "¿Y si después de que terminen con los extranjeros, vienen por los Manchúes?"

	"Entonces que vengan", dijo ella. "Si los Han pueden derrotar a los extranjeros, entonces se habrán ganado el derecho de gobernar su propio país".

	La emperatriz Cixi no devolvió la llamada al ejército del general Yuan, pero tampoco les envió órdenes. La gente podía sentir que el ejército ya no estaba interesado en luchar contra ellos, por lo que el número de boxeadores aumentó. Se esparcieron por el campo como langostas. Después de ese mal invierno fue seguido de cerca por una sequía de primavera, los Boxeadores irrumpieron en las calles de Pekín, convencidos de que el tiempo de hambre que se avecinaba era culpa de los demonios extranjeros. Tradicionalmente, las sequías y las hambrunas se atribuían al emperador y se consideraban pruebas de la pérdida del Mandato del Cielo. Que los boxeadores culparan a los extranjeros y no a la emperatriz o al emperador demostraron cuánto odiaba la gente a los extranjeros. Desde las paredes del palacio, pudimos ver a miles de hombres y mujeres vestidos con bufandas, camisas y fajas rojas alrededor de sus cinturas. Agitaban grandes cuchillos en el aire. ¡Las mujeres también llevaban linternas rojas y vestían pantalones al igual que los hombres! Los Boxeadores pidieron la muerte de todos los extranjeros dentro de tres meses.

	La emperatriz estaba aterrorizada. Quería que los extranjeros se fueran de China, no que fueran asesinados, especialmente a las damas a las que había entretenido unos meses antes y que le habían gustado mucho. Permitió que los extranjeros trajeran sus propias tropas a Pekín para proteger las legaciones, pero usó a los Boxeadores para evitar que ingresaran demasiadas tropas extranjeras. Este juego de ida y vuelta entre apoyar a los Boxeadores pero proteger a los extranjeros era una danza extraña que no podía durar mucho.

	Cuando los Boxeadores asesinaron a un canciller japonés, los extranjeros exigieron que los Boxeadores responsables fueran castigados. Los Boxeadores declararon que, si las fuerzas Imperiales mataban a un Boxeador, destruirían la Ciudad Prohibida. La emperatriz había perdido el control, si alguna vez lo había tenido. Ella simplemente ignoró las demandas de justicia por parte de los extranjeros. "Lo que se ha hecho, está hecho", dijo.

	Los musulmanes de las áreas occidentales de China se unieron con los boxeadores y destruyeron los ferrocarriles y las líneas telegráficas. La emperatriz perdió todo contacto con el mundo exterior. Algunos virreyes provinciales intentaron enviar mensajes a través de jinetes, pero los mensajes eran lejanos y escasos, muchos a menudo perdidos en el camino.

	En Pekín, los Boxeadores comenzaron a quemar iglesias y casas extranjeras. Pudimos ver el humo de un centenar de incendios desde el interior de la Ciudad Prohibida. Si bien recibimos muy pocos informes de asesinatos de extranjeros (los boxeadores todavía tenían cierto temor por el poder de sus países), los perros de carreras chinos eran un juego justo. Los Boxeadores golpearon, quemaron y asesinaron todo los que pudieron. Los perros de carreras huyeron a las legaciones extranjeras en busca de ayuda. Las legaciones permitieron que cientos de chinos se refugiaran dentro y enviaron grupos de rescate a buscar más. Mataron a muchos Boxeadores en el camino. En represalia, los Boxeadores sitiaron a las legaciones. Cientos de extranjeros y miles de conversos chinos quedaron atrapados dentro de los muros de la legación, que casi chocaban contra el muro sur de la Ciudad Prohibida, separados solo por un pequeño canal. Pudimos oír los gritos de las personas que murieron buscando refugio a la voz de los Boxeadores afuera. "¡Matar! ¡Mátenlos! ¡Que mueran!” Gritaban los boxeadores. Vivíamos en una zona de guerra.

	La emperatriz lamentó enormemente lo que había hecho y sabía que llegaría a un mal final. Ella no podía luchar contra ellos, pero envió nobles para tratar de razonar con los Boxeadores y detener su ataque. Sólo pudo terminar en un desastre para todos, pero era demasiado tarde.

	Los extranjeros no iban a abandonar a su gente. Ocho naciones que tenían personas en las legaciones navegaron barcos de guerra en nuestras aguas y abrieron fuego en el Fuerte Dagu. Destruyeron el fuerte en cuestión de horas.

	La emperatriz se sentó en su trono, con la cabeza inclinada y la cara envuelta en la oscuridad. "Estamos de mal en peor", dijo. “No protegimos a los extranjeros que son huéspedes en nuestro país. ¿Puedes culpar a las potencias extranjeras por intervenir para proteger a los suyos? ¿Pero qué puedo hacer? ¿Simplemente entregar mi país?

	"Podrías correr", le dije.

	"Hice eso hace cuarenta años", dijo. “Y mi marido murió mientras era desterrado al desierto. Nunca nos recuperamos de eso, nunca me recuperé. ¿Debo hacerlo de nuevo?”

	"Es mejor que morir", le dije.

	"¿Lo es?" Preguntó ella. “Morir defendiendo a mi país parece una muerte bastante honorable. No podría enfrentar a mis antepasados si simplemente entrego mi país. Preferiría luchar hasta el final ".

	La emperatriz Cixi declaró la guerra a los ocho países: Rusia, Japón, Gran Bretaña, Francia, Alemania, Estados Unidos, Italia y Austria-Hungría. La emperatriz luego dio estatus legal a los Boxeadores y les ordenó que siguieran luchando. Ella les dio armas y les pagó con plata. Pero ella no podía controlarlos. Quemaron tiendas extranjeras, saquearon y robaron ciudades y pueblos por igual. Saquearon las casas de la gente. Temía por mi hija, pero no tenía forma de contactarla. Incluso algunos miembros de nuestra corte parecían haber perdido la cabeza. Príncipes, eunucos y guardias se pusieron fajas rojas y salieron corriendo a las calles para unirse a los Boxeadores. Empezamos a temer por nuestras vidas dentro de la Ciudad Prohibida.

	Un día, los Boxeadores se atrevieron a exigir que la emperatriz enviara a todos los miembros de Ciudad Prohibida para ver si albergaba algún perro de carreras. Uno de los líderes de los boxeadores afirmó que, si recitaba un conjuro sobre la cabeza de una persona, aparecería una cruz sobre los que servían al dios extranjero. No creí al líder boxeador ni por un segundo y temí que nos matara para demostrarle a la emperatriz y al resto del país cuán poderosos eran los boxeadores. Le supliqué que no me enviara, al igual que otros sirvientes, incluido su eunuco favorito, Li Lianying. La emperatriz lloró cuando nos envió, gritando que no había nada que pudiera hacer. Todos fuimos marchados afuera, nuestros corazones latían con fuerza en nuestros pechos.

	La ciudad estaba en ruinas. Los edificios fueron destruidos, los caballos y la gente yacían muertos en las calles, los incendios ardían. Soplaba un viento cálido que traía consigo el hedor de la muerte y el azufre. Todos estábamos alineados y un hombre alto, vestido con todos los trapos rojos de un Boxeador, se paró frente a la primera persona en la fila, un eunuco muy joven. Dijo palabras en un idioma que nunca antes había escuchado. Su cuerpo tembló y sus ojos se pusieron en blanco. Luego se detuvo y miró al eunuco, declarando que no era un perro de carreras. El eunuco agradeció al líder Boxeador y corrió de regreso a la puerta de la Ciudad Prohibida. El hecho de que el primer joven se salvó no nos dio ninguna esperanza al resto de nosotros. De hecho, podría habernos hecho sentir más miedo. Estábamos seguros de que algunos de nosotros moriríamos ese día. Cada persona delante de nosotros que se salvó solo hacía nuestra muerte más segura. A medida que el líder del boxeador avanzaba por la línea, todos empezamos a llorar. Un eunuco se desmayó y una chica a mi lado vomitó. Mantuve mi cabeza gacha y lloré, pero me mantuve firme. Si esta era mi muerte, sería fuerte, igual que la emperatriz. Solo rezaba para que mi hija, dondequiera que estuviera, se salvara de tal destino.

	El hombre se colocó sobre mí, recitó su conjuro y luego me dijo que era uno de los fieles de China. Casi me derrumbé de alivio. Una de las otras chicas que también había sido exonerada por el hombre corrió a ayudarme. Al final, todos nos salvamos. Cuando volvimos con ella, la emperatriz Cixi nos abrazó y lloró. Se preguntó si los Boxeadores en realidad la estaban probando a ella y no a sus sirvientes. Al aceptar enviarnos, obviamente ella confiaba en ellos y los apoyaba. Ella había pasado su prueba. El resto solo había sido para montar un espectáculo.

	El asedio contra las legaciones duró un mes. Extranjeros, chinos inocentes, e innumerables boxeadores murieron. Los boxeadores creían que eran impermeables a las balas extranjeras, lo que rápidamente resultó ser falso, ya que fueron derribados por estas, sin embargo, todavía se lanzaban al peligro. Nunca entenderé la mente de un fanático religioso.

	Finalmente, las potencias extranjeras marcharon sobre la propia Pekín. Muchos de los virreyes, magistrados y príncipes huyeron de la Ciudad Prohibida. Las doncellas y los eunucos se escabulleron, muchos para no ser vistos nunca más. Las princesas y damas en espera fueron recogidas por sus familias. Cuando los ejércitos extranjeros entraron en Pekín y estaban a solo unos días de la Ciudad Prohibida, la emperatriz finalmente accedió a partir. Sin embargo, cuando envió a buscar los carruajes y los caballos que estaba esperando, descubrió que habían sido robados por personas que huían de la ciudad. Cuando uno de los eunucos regresó a la emperatriz y le dijo que los transportes habían desaparecido, la emperatriz Cixi se puso de pie, subió las escaleras del estrado y se sentó en su trono. "Entonces nos quedamos", declaró. Todos sabíamos que si la emperatriz todavía estaba en la Ciudad Prohibida cuando llegaron las potencias extranjeras, la matarían. Peor aún, temía que ella misma sacara un pañuelo blanco e hiciera el trabajo ella misma en lugar de permitir que lo hicieran los demonios extranjeros. No podía permitirlo.

	Fui a mi habitación y saqué un gran puñado de monedas de mis ahorros, lo cual era bastante significativo para este momento, y puse las monedas en una bolsa. Encontré al general Yuan y le di la bolsa. "Deben llevarme para encontrar a la hija del príncipe Gong, lady Hulan", le exigí.

	“Señora, usted sabe lo peligroso que es fuera de las murallas de la Ciudad Prohibida. Además, la dama probablemente ya ha huido.

	"Te ayudé a salvar la vida de la emperatriz una vez. ¡Debes ayudarme ahora!

	El general Yuan asintió. Pidió que trajeran su caballo. Montó en este y luego sus hombres me ayudaron a subir detrás de él. Habían pasado muchos años desde que monté un caballo y mis viejas piernas ya no estaban acostumbradas. Pero sabía que la vida de la emperatriz dependía de mi habilidad para encontrar ayuda, así que me aferré al General Yuan mientras conducía hábilmente su caballo a través de las ruinas de Pekín para encontrar a mi hija.

	Cuando llegamos a la casa donde vivían mi hija y Lady Yun, temí que se hubieran ido. La casa seguía en pie, pero estaba oscura y cerrada. El general Yuan me ayudó a bajar del caballo y golpeé la puerta principal. "Hulan! ¡Lady Yun!” Grité. "Es Yaqian! ¡Abre la puerta!” El general Yuan rodeó el edificio y golpeó algunas de las ventanas. Con el tiempo, escuchamos un ruido en el otro lado.

	"¡Tranquilo! "¡No queremos que nadie sepa que estamos aquí!" Ladró mi hija.

	"¡Hulan!" Casi lloré. "Estoy tan feliz de que estés bien".

	Escuché un poco de barajadas y las tablas fueron removidas del otro lado. Finalmente, los sirvientes de Hulan pudieron abrir una de las puertas. Entré y abracé a mi hija.

	"¡Madre!" Gritó Hulan mientras me devolvía el abrazo. "¿Qué estás haciendo aquí? Es demasiado peligroso para ti estar fuera".

	"Es peligroso en todas partes", le dije. Los ejércitos extranjeros están aquí. Van a derribar las puertas de la Ciudad Prohibida. Hemos perdido."

	"Oh, madre", dijo ella. "¿Qué estás haciendo? ¿Estás huyendo? ¿Necesitas un lugar seguro para quedarte?”

	“La emperatriz no puede huir. Todos sus carros y caballos fueron robados. Ella ha aceptado el hecho de que morirá.” Mi voz se quebró de repente y me llevé la mano a la boca. Esta fue la primera vez que expresé mis temores y no pude evitar que las lágrimas fluyeran. La emperatriz había pasado su vida al servicio del imperio, pero ahora, ella moriría en desgracia, asesinada en sus propias habitaciones. No podría imaginar un mundo sin ella.

	Hulan envolvió sus brazos alrededor de mí. "Está bien, madre", dijo. "¿Qué podemos hacer? ¿Por qué viniste aquí?"

	"¿Tienes caballos, carritos o sabes dónde podemos conseguirlos?", Le pregunté. "¿Te dejó tu padre algo que pudiera ayudarnos?"

	"Tengo algunos carros", dijo. "Y algunos burros. No muchos, y ya no están acostumbrados a tirar mucho de los carros. No tengo mucho uso para ellos. No sé por qué no los he vendido", dijo.

	“¡El cielo debe haber intervenido!”, Grité. "Incluso ahora, el Príncipe Gong es el único aliado de Su Majestad". Comencé a llorar de nuevo.

	Mi hija me sostuvo mientras Lady Yun se hacía cargo. Ella ordenó a sus sirvientes que sacaran algunos carros viejos y les ataran los burros. No sería una forma cómoda de viajar, y las pobres bestias no tenían idea del terrible viaje por delante, pero la emperatriz podría abandonar la ciudad. No podría pedir más que esto.

	Hulan y algunos de sus sirvientes nos acompañaron para guiar a los burros de regreso a la Ciudad Prohibida. El general Yuan y sus hombres custodiaban nuestros carros de burros con sus vidas. De hecho, tal como ocurrió cuarenta años antes, la gente estaba desesperada por abandonar la ciudad. Varias personas, personas normales y algunos boxeadores errantes, trataron de robar nuestros carros. El general Yuan no tuvo tiempo de compadecerse y le disparó a cualquiera que se acercó demasiado a nosotros.

	Cuando llegamos a la Ciudad Prohibida, trajimos nuestra pequeña caravana por la puerta oeste y los alineamos en el jardín. Los sirvientes, las damas, las pocas princesas que quedaban y todos los demás atrapados en la Ciudad Prohibida salieron corriendo a nuestro encuentro. La emperatriz y el emperador también salieron. La emperatriz no pudo ocultar su sorpresa.

	“¿Dónde encontraste esto?” Me preguntó.

	"Mi estudiante, Hulan. El príncipe Gong se los había dejado a ella y su casa no había sido saqueada. Solo lamento que esto sea todo lo que pudimos encontrar", le expliqué.

	La emperatriz negó con la cabeza e hizo todo lo posible para ocultar sus lágrimas. “No, es más de lo que podría haber pedido. Más de lo que merezco. Se acercó a mí y me puso las manos en los hombros. "Cuando supe que habías dejado la Ciudad Prohibida, pensé que me habías dejado".

	La miré, inclinándome sobre sus zapatos con fondo de olla mientras doblaba mis rodillas con respeto. "Nunca le abandonaría, majestad".

	Se volvió hacia el resto de la gente y la corte, que estaban esperando sus órdenes. “Solo tenemos doce carretas, y los burros son pequeños. No todos pueden ir, y aquellos que puedan, solo deben venir livianos de equipaje. No podemos cargar a estas pobres criaturas o no podrán llevarnos lejos".

	“¿A dónde iremos?” Preguntó la emperatriz Longyu. "¿Iremos a Jehol?"

	Mi Emperatriz se estremeció visiblemente ante la idea. “No, nunca volveré a poner un pie en ese lugar maldito. Hay que ir al interior. Los extranjeros no querrán ir allí. Iremos a Chang'an, la antigua capital".

	Con esto, muchas personas comenzaron a murmurar y preocuparse. Chang'an estaba a casi dos mil li de Pekín a través de un terreno traicionero. Y como la emperatriz perdió el contacto con China fuera de Pekín, no teníamos idea de lo que estaba sucediendo en los pueblos y ciudades a lo largo del camino. Sería un viaje muy peligroso.

	La emperatriz comenzó a asignar los pocos carritos de burros que tenía a varios miembros de la corte. Había uno para ella, uno para el emperador, uno para la joven emperatriz, uno para la concubina de Jade, unos para las princesas que no habían podido contactar a sus familias y el resto para algunos de los nobles que se habían quedado a su lado. Ella se volvió hacia mí con ojos tristes. Negué con la cabeza Sabía que no habría lugar para un humilde gōngnǚ en un viaje de la vida y la muerte.

	"El último carrito es tuyo, Yaqian", dijo ella.

	"¿Qué?" Pregunté en shock.

	“Lamento que no tengamos espacio para la señora Gong. Si no fuera por su generosidad y voluntad de compartir sus carritos de burros, todos pereceríamos aquí. Por favor, perdóname”, le dijo a Hulan.

	"No hay nada que perdonar, Su Majestad", respondió Hulan. "Estaré a salvo en mi casa, creo. Estoy muy agradecida de que estés dispuesta a llevarte a la Señora Yang contigo”.

	La emperatriz agitó la mano como si no fuera nada. “Necesitaré al menos una persona para que me ayude a mí y a las princesas en el viaje. Ni siquiera puedo desvestirme sin ayuda.”

	"Gracias... gracias..." Finalmente pude murmurar.

	"¿Cuál carro es mío?", Se oyó una voz. Todos se volvieron y miraron a La concubina Perla. La niña se mordía nerviosamente el labio inferior y se retorcía las manos. "Puedo ir con mi hermana", suplicó.

	"No seas ridícula. No podemos cargar a un burro con dos personas ".

	"Puedo caminar", dijo ella.

	"Un miembro de la corte real no camina", dijo. "Además, no tendrías la resistencia. Nos retrasarías a todos.”

	"¿Entonces voy a quedarme aquí?", Preguntó. "¿Me dejarías con los demonios extranjeros?"

	"Por supuesto que no", dijo la emperatriz. “No puedo permitir que te vayas con ellos, o permitirles que se queden contigo. ¿Te imaginas un demonio blanco acostándose con una consorte del Hijo del Cielo? ¡Qué insulto!”

	"¿Entonces qué?" Preguntó ella. "¿Qué me va a pasar?"

	La emperatriz se acercó lentamente a Perla con el rostro oscuro y los ojos entrecerrados. "Eres una desgracia, Perla", dijo. "Me traicionaste, traicionaste a tu emperador, nunca nos has dado un heredero..."

	"Eso no es mi culpa..." Perla comenzó a objetar. La emperatriz abofeteó a la niña en la cara antes de que pudiera terminar.

	“¡Cómo te atreves a insultar al Emperador del Trono del Dragón!”, Gritó ella. “Si queda algo de honor en ti, obedecerás mi orden. Salta a ese pozo", dijo señalando a través del jardín "Y ahógate. Será la única cosa útil que hayas hecho en tu vida ".

	"¡No!" Gritó Perla. "¡No puede ordenarme eso! ¡No puedo! no quiero. Amo a Su Majestad”. Se apresuró a dirigir la mirada hacia Guangxu y que se quedó quieta como una piedra. "¡Por favor mi amor! Sálvame."

	Los ojos de Guangxu se humedecieron, pero sabía que no podía hacer nada. Como jefe de la corte interna y emperatriz viuda, la emperatriz Cixi podría, de hecho, ordenar a cualquier miembro de la corte interna que se suicide para evitar que el deshonor se asiente a la familia imperial. Guangxu no miró a Perla cuando ella agarró su túnica y lloró.

	“¡Debes detenerla!” Gritó ella. "No la dejes hacer esto!"

	“¡Perla!” Gritó la emperatriz. "Hazlo ahora. No te lo advertiré de nuevo".

	Perla salió de sus zapatos con fondo de olla y cayó a los pies de la emperatriz. "Por favor, ten piedad", suplicó mientras lloraba y aferraba la bata de Su Majestad.

	"Estoy siendo misericordiosa, Perla", dijo la emperatriz retrocediendo. "Toma la salida honorable".

	Todos nos quedamos en shock. Por supuesto, la emperatriz pudo haber ejecutado a Perla hace mucho tiempo por sus crímenes, pero ella la había perdonado para salvar al emperador de la vergüenza. Pero ver ahora como la vida de Perla se terminaría, era horrible. Agarré las manos de mi hija, tan agradecida de haber escapado de la vida en la Ciudad Prohibida cuando lo hizo.

	"No lo haré! ¡No moriré!", Gritó Perla.

	La emperatriz finalmente suspiró con exasperación y asintió con la cabeza a un eunuco, Li Lianying. El luego hizo un gesto para con otro eunuco de bajo rango, un hombre muy alto y fuerte, cualidades de las cuales generalmente carecen los eunucos y le ordenó que cumpliera la orden de la emperatriz. El eunuco vaciló por un momento, pero solo hasta que la emperatriz lo miró directamente. Perla se levantó y trató de correr, pero el eunuco solo necesitó unos pocos pasos para alcanzarla. La agarró y la arrojó sobre su hombro como un saco de arroz. Perla gritó y pateó, intentando escapar, pero no era rival para el eunuco inusualmente fuerte. Cuando el eunuco llegó al pozo, volvió a mirar a la emperatriz. Ella asintió y el eunuco arrojó a Perla de su hombro al pozo. El tiempo pareció detenerse. Sus gritos parecieron durar una eternidad mientras caía. Todos contuvimos el aliento mientras esperábamos a que ella tocara el agua. Finalmente oímos un chapoteo, luego más gritos y toses mientras se ahogaba. Después de un par de minutos tortuosos, el jardín quedó en silencio.

	La emperatriz finalmente rompió el silencio. “Llévate tan poco como puedas. Saldremos antes de la hora de la cabra.

	 

	 

	 

	El camino era realmente difícil. Nuestros pequeños burros avanzaban a paso lento. Caminar habría sido más rápido, aunque imposible. Varios eunucos y criadas que no podían viajar en los carros nos siguieron, pero fue insoportable para ellos. Su ropa y zapatos no fueron hechos para viajar.

	La última vez que huimos de la Ciudad Prohibida, tuvimos cientos de carros con todo lo que necesitábamos para sobrevivir: comida, ropa, tiendas de campaña. Esta vez, no teníamos nada. No podíamos cargar a nuestros pequeños burros así que solo nos permitían traer una pequeña bolsa de artículos. Al menos Su Majestad, las princesas y yo fuimos lo suficientemente inteligentes como para usar varias capas de ropa. Era agosto, todavía una época cálida del año en Pekín, pero nuestro viaje duraría meses y habría tipo de clima. El segundo día, comenzó a llover. No teníamos forma de cubrirnos, así que nos empapamos rápidamente hasta los huesos. Las doncellas y los eunucos que viajaban con nosotros corrían por el barro lo mejor que podían. Los burros se ralentizaron para que no resbalarse. Todos fuimos miserables.

	El camino y los pueblos que encontramos fueron abandonados. Los eunucos buscaron provisiones en varias casas, pero no encontraron nada. Se quemaron muchas de ellas y los cuerpos estaban esparcidos por todas partes, incluso los de niños. Los Boxeadores habían asesinado sin piedad a todos los que sospechaban que eran cristianos conversos, lo que a veces significaba que pueblos enteros de personas habían sido asesinadas. La emperatriz lloró ante la carnicería y la destrucción que vio.

	"No sabía... yo no sabía..." sollozó ella. De hecho, ella no tenía idea de que los Boxeadores habían asesinado a tanta gente, pero sabía que habían asesinado a algunos, lo que debería haber sido suficiente. Había poca diferencia entre los boxeadores de hoy y el Taiping de nuestra juventud.

	Finalmente encontramos un templo abandonado donde podríamos descansar, pero hacía mucho frío. Los eunucos no pudieron encontrar ninguna madera seca con la que hacer un fuego, pero incluso si lo hubieran hecho, no tenían forma de encenderla. Muchos de nosotros teníamos suficiente ropa con nosotros para no congelarnos. Estar debajo de varias capas de ropa mojada es al menos más cálido que no tener ninguna. El emperador, como alguien acostumbrado a que otras personas hicieran todo por él, no tuvo la precaución de llevar ropa extra con él. Se sentó en un rincón y se estremeció por un largo tiempo antes de que Li Lianying se compadeciera del niño y le diera su pesado abrigo. El niño lloró de agradecimiento. Sólo me alegré de que Lianying no se congelara hasta morir. Lianying era un sirviente leal y capaz, alguien sin el cual la emperatriz no podría vivir. El emperador era inútil. Dejó el imperio en ruinas. Él podría tener la sangre del Dragón, pero no tenía la capacidad de dirigir una nación. ¡Intentó matar a la emperatriz! Tampoco miró a mi hija ni le dio las gracias por haber salvado su vida compartiendo sus carritos de burros. ¡Su antigua amante y la madre de su único hijo! ¡Su único hijo! Ni siquiera podía mirarla. En lo que a mí respecta, ese mocoso quejumbroso y sin valor podía morir en el desierto como el Emperador Xianfeng por todo lo que me importaba.

	Nuestra pequeña caravana se hizo cada vez más pequeña. Cada día cuando nos despertábamos, más eunucos y doncellas habían desaparecido. Simplemente ya no podían caminar con nosotros. No tengo idea de dónde pensaban que irían, pero estarían seguros de que sería una situación mejor. No se pudo encontrar comida ni alojamiento en ninguna parte, pero no obstante nos abandonaron. Teníamos muy poco alimento y se agotó rápidamente. Tuvimos que masticar pequeñas ramitas para combatir los dolores del hambre y obligar a nuestra boca a hacer agua para simular que bebíamos. Por la noche, la emperatriz me lloraba mientras la sostenía en mis brazos.

	"¿Cómo pude haber caído tan bajo?", Preguntó ella, sin querer realmente una respuesta.

	No sabía cómo responderle de todos modos. Por supuesto, dar autoridad a los boxeadores fue un error, pero las potencias extranjeras se estaban aprovechando de nosotros en por nuestro estado debilitado después de nuestra derrota ante Japón. Pero solo perdimos ante Japón por culpa del emperador. No fue su culpa. Ella había hecho todo lo posible para preparar al país para tener éxito en su jubilación. Pero no fue suficiente. Ella no era un hombre y no podía gobernar el imperio por derecho propio. Ella siempre tenía que entregar las riendas del poder a otra persona, pero nadie más había demostrado ser digno. Una y otra vez se demostró que ella era la única persona que tenía la voluntad y los conocimientos para gobernar China, pero siempre fue desplazada. Y ahora ella era vieja. Eventualmente, moriría. ¿entonces quién gobernaría? Incluso si salimos ilesos de esta pesadilla, China avanzaba lentamente hacia el desastre.

	Después de viajar por un par de semanas, las cosas empezaron a mejorar, poco a poco. Las aldeas volvían lentamente a la vida, por lo que pudimos encontrar un mejor alojamiento y comida. Jinetes de la Ciudad Prohibida comenzaron a alcanzarnos con informes de los nobles que se habían quedado atrás. Sorprendentemente, los extranjeros no quemaron la Ciudad Prohibida. Incluso prohibieron a sus hombres saquear. El humor de la emperatriz se aligeró considerablemente. Cuando llegamos al palacio en Chang'an cuatro meses después de huir de la Ciudad Prohibida, ella llegó con el regocijo de siempre, con un séquito completo, un hermoso vestido y tocado además de ser transportada en una silla de manos de ocho eunucos.

	Aunque los enemigos en el extranjero, como el zorro salvaje, pidieron a los extranjeros que exigieran el regreso del emperador al trono, y el rebelde llamado Sun Zhongshan dijo que la familia imperial debería ser eliminada por completo, los extranjeros decidieron no tomar medidas tan drásticas. Estaba claro que los nobles seguían apoyando a la emperatriz, y el país necesitaba una mano fuerte para ayudar a reconstruirlo. La emperatriz estaba a miles de li de distancia en un lugar remoto, pero rápidamente se hizo evidente que todavía estaba gobernando el país. Después de la Rebelión de los boxeadores, los extranjeros no sentían que tendrían el apoyo de la gente si intentaban realizar cambios drásticos, por lo que comenzaron a negociar el regreso de la emperatriz.

	Casi tan pronto como llegamos a Chang'an, la emperatriz comenzó a prepararse para su regreso a Pekín, por lo que ordenó que se hiciera ropa nueva para la familia real. Quería volver a su capital como la imagen de la realeza, una de las más grandes monarcas del mundo. Comencé con una suave seda negra y la bordé con cien caracteres para shou, que significa "longevidad". Quería enfatizar que la emperatriz era ahora el gobernante supremo y estaba aquí para quedarse. Estilicé a los personajes para formar círculos, representando la perfección, la terminación y la armonía. Incluso me las arreglé para hacer que algunos de los trazos de caracteres se parecieran al sello del Buda, tanto porque la emperatriz era una devota budista como porque el símbolo representaba la eternidad. Bordé cada parte de la bata con un patrón diferente y bordé igualmente un cuello ancho que se arremolinaba como las alas de un murciélago alrededor de sus hombros para la buena suerte. Mantuve algunos de estos hilos para traerme buena suerte y los coloqué con el resto de mis hilos de memoria.

	Más de un año después de nuestro vuelo, mi emperatriz y el resto de su corte, incluyéndome, comenzaron el largo viaje de regreso a Pekín. Salimos de Chang'an como deberíamos haber dejado Pekín, con cientos de carros de equipaje, guardias montados, príncipes, princesas, grandes e incontables eunucos. Era casi incomprensible la cantidad de artículos que habíamos acumulado en solo un año, pero casi inmediatamente después de nuestra llegada, comenzaron a llegar cajas de regalos y tributos de todo el país.

	La procesión de regreso a Pekín fue hermosa. Toda la ruta estaba decorada con banderas rojas e innumerables personas salieron a animar su regreso de la corte. La emperatriz no podía verlo, por supuesto. La llevaron en su silla de manos pues era ilegal que alguien fuera de la corte vislumbrara a un personaje imperial.

	En la primera noche del viaje, se levantaron las carpas reales y pudimos acampar cómodamente. Esa noche, mientras la emperatriz y yo descansábamos junto al fuego, le conté acerca de todas las personas que estaban aclamando a lo largo de su procesión. Sus ojos se humedecieron.

	"No puedes imaginar lo que eso significa para mí", dijo. "Durante todo este tiempo, temí que los nobles y concejales me dijeran que tenía el amor y el apoyo de la gente porque pensaron que eso era lo que quería escuchar".

	"No necesitas temer más", le dije. "La gente está contigo".

	"Les fallé tan miserablemente", dijo. “Sin embargo, todavía dependen de mí y me necesitan. Este será un nuevo comienzo. Su confianza no se perderá de nuevo".

	A lo largo de la ruta, la emperatriz se aseguró de que las canastas de alimentos que le habían sido enviadas fueran entregadas a las personas que venían a ver la procesión. La cosecha de ese año había sido pobre, por lo que ella quería mostrarle a la gente que su fe en ella como su líder y protector no estaba fuera de lugar. Cuando se repartieron las canastas de alimentos, la gente gritó: “¡Viva el viejo Buda!”. Su fe en Buda era bien conocida en todo el país y la gente comenzó a creer que ella era la encarnación del amor y la atención en la Tierra. No tuve que decirle sobre los aplausos de la gente; Sabía que ella los escuchaba.

	Nos llevó solo tres meses regresar a Pekín en comparación con los cuatro meses que tardamos en llegar a Chang'an. ¡Para la última sección de nuestro viaje, nos desplazamos en un tren! Lo abordamos en Wuhan. Los boxeadores casi habían destruido los ferrocarriles, pero los extranjeros, después de ocupar Pekín, la reconstruyeron. También tenían un carruaje real construido para llevarla a su casa. Montar en el tren fue uno de los momentos más emocionantes de mi vida. Nunca me había movido tan rápido antes. Asomé mi cabeza por una de las ventanas, solo por un momento, y sentí el viento soplar a través de mi cabello. El carruaje era magnífico, todo de madera roja profunda, cojines y sillas shantung. El piso estaba alfombrado, se sentía tan suave bajo nuestros pies.

	Finalmente, llegamos a casa. Ayudé a la emperatriz a vestirse con su túnica dorada de longevidad. Luego, salió del carruaje y tuvo que caminar varios metros hasta su sedán que la esperaba. Esto puede parecer una cosa pequeña, pero significaría que, por un momento, ¡la emperatriz estaba a la vista de la gente! Habían esperado que la emperatriz usara un velo grueso para la ocasión y lo había bordado para que se ajustara a su túnica. Sin embargo, mientras trataba de dárselo, ella lo rechazó. Salió del carruaje hacia una multitud interminable de vítores y agitó un pañuelo hacia ellos. Los gritos felices de la multitud eran ensordecedores. La emperatriz sonrió y me miró a mí, estoy segura, con cara de asombro. "Escuché que la reina Victoria saludó a su gente de esta manera", dijo con una risa. Habíamos recibido noticias en Chang'an de que la reina Victoria había muerto. La emperatriz lloró por esta mujer que nunca había conocido. Esta era su manera de rendirle respeto a su compañera reina. No pude evitar sonreír cuando sus otras damas y yo la seguimos hasta su silla de manos. Una vez que estuvo cómodamente sentada en el interior, las ventanas se ataron y fue llevada a casa.

	Una vez que llegamos a la Ciudad Prohibida, la emperatriz, el emperador, los príncipes y princesas así como los asistentes de la emperatriz, incluso yo, nos llevaron directamente a la sala de audiencias. Antes de nuestra llegada, la emperatriz había enviado órdenes para reorganizar los tronos. El trono de la emperatriz se centraba en el estrado y se alzaba varios metros. El Trono del Dragón se colocó ligeramente frente al trono de la emperatriz, pero a su izquierda y mucho más abajo. La emperatriz subió las escaleras y tomó su lugar legítimo en el trono. Nunca más nadie cuestionaría quién gobernaba China.

	 

	
 

	Capítulo Veintinueve

	 

	Pekín, 1908

	 

	 

	 

	La emperatriz y yo ya no éramos jóvenes. A pesar de que gozaba de buena salud y la emperatriz seguía siendo una fuerza poderosa en la corte, nadie vive para siempre. Comencé a preocuparme por el futuro de mi país, no por mí, sino por mi hija y mi nieto. Cuando la emperatriz se fuera, ¿qué les depararía su futuro? ¿A dónde irían? ¿Qué harían ellos?

	Mi nieto se estaba convirtiendo en un habitual en la corte desde su regreso de América. Si bien no fue reconocido formalmente como un príncipe, todos sabían que era el nieto del Príncipe Gong. Era inteligente y guapo, y algunos envidiaban lo bien educado que estaba. Cuanto más tiempo pasaba en la corte, más temía que la gente se diera cuenta de que era el hijo del emperador Guangxu, su único hijo y el heredero del Trono del Dragón.

	El emperador Guangxu no estaba bien. Se iba a la cama durante días sin poder siquiera saludar por la mañana a su Querido Padre. Era como si el joven se estuviera desvaneciendo. Peor aún, no había nombrado heredero. Si el emperador y la emperatriz murieran de repente, el imperio sería arrojado al caos.

	El imperio estaba cambiando. Los Han terminaron siendo gobernados por forasteros, los manchúes. Querían controlar su propio destino. El zorro salvaje, todavía respaldado por Japón, continuó pidiendo reformas, y sus escritos fueron muy populares en China. Sun Zhongshan, un cantonés, viajó por América y Europa tratando de obtener apoyo internacional para algo llamado Socialismo. Como siempre, hubo levantamientos y escaramuzas en el campo por campesinos infelices.

	La emperatriz era consciente de que la marea estaba cambiando contra el gobierno de los Manchú. Ella había puesto en marcha planes para un parlamento, pero tardaría al menos otra década en llegar a buen término. Dudé que ella viviera lo suficiente para ver cómo se desarrollaba su último intento para preservar el imperio. Incluso si lo hiciera, ¿quién sería el emperador de este parlamento?

	La emperatriz había pasado más tiempo con mi nieto. Ella le dio citas de alto rango y animó a los nobles a tomarlo bajo sus alas. Tenía la sensación de que ella lo estaba preparando para ser el nuevo heredero. No podía dejar que eso sucediera. Había vivido en el palacio durante cinco décadas. Había visto la muerte de dos emperadores y probablemente vería la muerte de otro pronto. Había visto la infelicidad, la tortura y la miseria en las vidas de todos los que se encontraban dentro de los muros de la Ciudad Prohibida. No podía dejar que un futuro así cayera sobre mi nieto.

	Tomé una silla sedán para visitar a mi hija y a su hijo en la ciudad.

	"Madre, ¿finalmente has perdido la cabeza?", Preguntó mi hija. "Tenemos una buena vida aquí. Mi tienda es próspera y Arsalan lo está haciendo muy bien en la corte".

	"Es por eso que tú y él deben irse", le dije. "Me temo que la emperatriz lo nombrará como su heredero".

	"Que es lo que ella debería hacer", dijo mi hija bruscamente. "Es el heredero legitimo del emperador".

	Miré a mi nieto que se movió incómodo ante esta declaración descarada de su madre.

	"Él es el hijo del emperador", le dije. "No su heredero. Los emperadores chinos no tienen una línea de sucesión clara como lo hacen en Occidente. Guangxu podría nombrar a quien quiera como heredero".

	"Él es un Príncipe Dragón", dijo ella. "Y él debe ser reconocido como tal".

	"¿Debería de?", Le pregunté. “Si él fuera un príncipe, no podría vivir aquí contigo. No habría estudiado en Estados Unidos o no habría aprendido inglés. Estaría casado y tendría una docena de concubinas. Estaría atrapado en el pasado. Él no sería el hombre inteligente y moderno que se sienta aquí ahora".

	"Le negaste su derecho de nacimiento", gritó mi hija. "¡Como lo hiciste conmigo!"

	Suspiré y me recosté en mi asiento. No iba a entrar en un combate de gritos con ella. Hulan siempre fue un tigre más grande que yo.

	“Arsalan”, dije, dirigiéndome al niño, “has pasado mucho tiempo en el palacio. ¿Qué piensas? ¿Te gustaría ser como esos príncipes y nobles? ¿Quieres ser el heredero?”

	"He pensado en ello", dijo. "Tengo muchas ideas que creo que ayudarían a China en el desastre que está por venir".

	"Allí", dijo Hulan. "¿Lo ves? Él podría ser el emperador que cambia a China para mejor".

	"No, madre", dijo Arsalan, levantando una mano para evitar que ella hablara. "Tengo muchas ideas geniales, pero la abuela Yang tiene razón. La corte sigue estancada en el pasado. No creo que el cambio en China venga del trono. Creo que el cambio solo vendrá de la gente, del hombre común".

	“¡Eres como esos revolucionarios!” Gritó Hulan. “¡Como ese rebelde de Sun y el Zorro Salvaje! ¡Locos que quieren derrocar a China y matar a la emperatriz!”

	"Madre, cálmate", dijo. “Apoyo a la emperatriz y sus reformas. Pero creo que ella morirá antes de que puedan resultar en un cambio real y que el Emperador Guangxu no los apoyará. Él tratará de llevarnos de vuelta a los días feudales, pero la gente no lo aceptará. Habrá una revolución, madre. Es solo cuestión de tiempo. La única persona que mantiene unido al imperio es la emperatriz".

	"Exactamente es mi punto", le dije. "Es por eso que debes irte. La guerra se acerca y no quiero que te atrapen en ella. ¿Y si el Trono es derrotado y la gente mata al emperador? ¿Cómo sucedió con los franceses o como han hecho los británicos? Cuando la gente se rebela, los viejos líderes mueren. A veces sus esposas e hijos también. ¡Si incluso sospechan que Arsalan está conectado a la Vieja Sangre, él podría terminar en el andamio!”

	"Oh, madre", suspiró Hulan, exasperada. "Estas exagerando. Te estás volviendo paranoica en tu vejez ".

	"No lo sé", dijo Arsalan. “He aprendido mucho sobre el funcionamiento interno de la corte y las personas a cargo en los últimos meses. No sé si los temores de la abuela Yang de que me asesinen son realistas, pero la revolución está llegando. China no estará segura después de que la emperatriz muera. Y me pregunto si, como Sun Zhongshan y el Zorro Salvaje, podría hacer más bien para el país estando afuera".

	“¿Te irías de China?” Preguntó mi hija. "¿Dejarías tu país, tu tierra natal, en su momento de necesidad?"

	"El pensamiento había cruzado mi mente".

	"No puedo creer lo que estoy escuchando", dijo mi hija.

	"Me gustaría que fueras conmigo", dijo. "Ustedes dos. No te dejaría atrás a un destino incierto".

	No respondí a eso. Quería animarlo a que se fuera y no quería que cambiara de opinión si supiera que no iría con él. Por mucho que quisiera que él y mi hija huyeran, no podía abandonar a la emperatriz.

	“¿Podrías irte?” Pregunté. "¿Tienes una salida?"

	"No estoy seguro", dijo. “Es por eso que no lo había considerado demasiado en serio. Fui a la escuela en América, todos mis contactos están ahí. Pero debido a la Ley de Exclusión de China, no puedo ir allí por mi cuenta. Solo pude ir como estudiante porque el sentimiento anti chino no era tan malo en ese entonces y tuvimos que aceptar irnos después de que termináramos nuestra educación. Simplemente no puedo aparecer en un bote ahora y esperar que se me permita entrar".

	"¡Ridículo!" Dije. “China y América siempre han sido aliados. Siempre han sido los más razonables de los extranjeros”.

	“El gobierno estadounidense, como el gobierno chino, no siempre es un reflejo de su gente. En el pasado, el gobierno estadounidense ha dado la bienvenida a los lazos con China, pero durante décadas la gente ha luchado contra esa cooperación ".

	"Idiotas", murmuré. "¿A dónde más podrías ir? ¿Qué hay de Inglaterra?”

	"No puedo creer que en realidad los esté escuchando a ustedes dos planeando nuestro escape de China", se quejó Hulan. Arsalan y yo la ignoramos.

	"Legalmente, Inglaterra está abierta para nosotros", dijo. “Pero sería una sociedad muy difícil a la cual adaptarse sin las conexiones adecuadas, las presentaciones correctas. No podríamos encontrar un lugar para vivir o incluso un hotel donde alojarnos. Usted y mi madre necesitarían mucha ayuda en la vida cotidiana ya que no hablan el idioma".

	"¿Pero no crees que tengas este tipo de conexión?", Le pregunté.

	Arsalan negó con la cabeza. "He enviado consultas a algunas de las personas que conozco, pero no confío en mis perspectivas".

	Me recosté en la silla y pensé por un momento. Yo tampoco conocía a ningún británico. Había pasado gran parte de mi vida secuestrada en la Ciudad Prohibida. Incluso las pocas damas que la emperatriz había podido admitir, no hablé con ellas porque no hablaba su idioma.

	Pero luego recordé a ese hombre inglés con el que hablé hace muchos años en la mazmorra bajo la Ciudad Prohibida, Harry Parkes. Entonces recordé la hoja de papel que mi príncipe me había dado en su lecho de muerte, ¡el nombre de la hija de Harry Parkes! Comencé a llorar al pensar en cómo, incluso ahora, aún mucho tiempo después de su muerte, mi príncipe se preocupaba por mí y por nuestros descendientes.

	Arsalan se apresuró y puso una mano en mi hombro. "Por favor, no se preocupe, abuela", dijo. "Encontraremos una manera."

	"No", le dije, apartando su mano. "No estoy preocupada. Creo que conozco una manera para poder sacarte de China”.

	 

	 

	 

	Regresé al palacio, recuperé el nombre y la dirección de la mujer que estaban en mi colección de recuerdos. Cuando llegamos a la dirección en la Legación británica, estaba muy nerviosa. Mis piernas no querían trabajar así que mi nieto me ayudó a levantarme de la silla sedán.

	Llamó a la puerta, un hombre alto y blanco, vestido con un traje negro, la abrió. No parecía querer admitirnos, pero después de que mi nieto dijo algunas cosas en inglés, nos permitió entrar.

	Pasé más de cincuenta años viviendo en un palacio, pero todavía estaba impresionada por la belleza de esta casa estilo extranjero. Una araña de oro y cristal colgaba sobre nuestras cabezas. Un gran espejo dorado estaba a cada lado de la entrada. Las paredes y los pisos estaban hechos de madera roja pulida, pero los pisos estaban cubiertos con alfombras ornamentadas de Medio Oriente. Una escalera delante de nosotros giró para ir a un segundo piso. ¡Un segundo piso! La totalidad de la Ciudad Prohibida, excepto el Salón de la Armonía Suprema, donde nunca había podido ir, estaba en el mismo nivel. El hombre alto nos condujo a una habitación lateral y nos hizo señas para que nos sentáramos en sillas acolchadas que no se parecían en nada a los muebles chinos de madera tallada con los que estaba familiarizada. Cada pared de la habitación estaba cubierta de arte en marcos dorados. Algunos eran retratos, otros eran pinturas al óleo occidentales, algunos eran pinturas en tinta china y lavables. Había pequeñas chucherías en cada superficie, diminutas cajas y figuras de porcelana. En una mesita, en un marco redondo, encontré un pedazo de mi bordado de doble cara. El marco tenía vidrio biselado en cada lado y giraba para que pudieras ver un tigre en un lado y un pavo real en el otro. Incluso para mí, la pieza y la presentación fueron exquisitas.

	Mientras examinaba la pieza, una mujer blanca entró en la habitación y se mostró muy sorprendida de vernos. Ella dijo algo en inglés y mi nieto comenzó a hablar con ella. Después de un momento, su sorpresa se desvaneció, corrió hacia mí y tomó mi mano con lágrimas en sus ojos. Ella comenzó a hablar en inglés, pero luego mi nieto comenzó a traducir.

	"Estoy tan feliz de finalmente conocerte", dijo.

	"¿Sabes de mí?", Le pregunté, mi nieto traducía cada palabra mía.

	"¡Por supuesto!", Exclamó. “Mi padre nunca se cansó de contar la historia de la hermosa niña china con los pies atados que se coló en la mazmorra de la Ciudad Prohibida y le salvó la vida. Eres una leyenda en mi familia".

	Mi cabeza cayó y las lágrimas llenaron mis ojos. La saludé con la mano. "No fue nada", le dije.

	"¿Nada?" Preguntó ella en shock mientras me llevaba a un sofá para sentarme con ella. Ella nunca soltó mis manos. "Mi querida Yaqian. ¿Puedo llamarte Yaqian? Mi padre hubiera muerto de no ser por ti. Muchos de sus hombres murieron. Mi padre quería tanto verte de nuevo, darte las gracias, pero el Príncipe Gong siempre dijo que no se podía hacer. El príncipe dijo que, si tu participación hubiera sido revelada, te habrían condenado como a una traidora, por lo que tuvo que mantenerte en secreto. Pero mi padre nunca te olvidó. Les contó a todos sobre ti. ¡Si no fuera por tu intervención, nunca hubiera nacido! Toda mi familia tiene una gran deuda contigo".

	"No sé cómo responder", dije, así que mi nieto se hizo cargo. Le contó que deseaba salir de China para Inglaterra, pero que le faltaban conexiones.

	"Tiene mucha suerte de que estuviéramos en la residencia", respondió la Sra. Keswick. "La mayor parte del negocio de mi esposo está en Hong Kong y Shanghai, así que estábamos pensando en cerrar la casa aquí permanentemente. Tienes razón, China está cambiando. Todos pueden sentirlo. Nos vamos a Inglaterra en unos días. Nos quedaremos allí al menos durante la temporada. Estaremos encantados de llevarlos a todos con nosotros y hacer las presentaciones necesarias. Incluso podría ayudar a Hulan a abrir una tienda. Todas las mujeres aquí simplemente aman su trabajo de bordado. Estoy segura de que obtendría precios aún más altos en Inglaterra".

	"Eso es toda una buena noticia", le dije. "Pero no necesitarás hacer espacio para mí. Me quedaré. Solo necesitaba asegurarme de que cuidaran a mi hija y mi nieto".

	"Madre, no", jadeó Hulan.

	"Ya he tomado una decisión", le dije. "No puedo dejar a la emperatriz. Soy demasiado vieja para empezar de nuevo en un lugar desconocido. Moriré aquí, sin importar lo que pase con mi país”.

	"¿Está segura, Yaqian?", Preguntó la señora Keswick. "Estaríamos más que encantados de llevarte con nosotros. Te prometo que no serás una carga”.

	"Eres demasiado amable", le dije. "Mucho más amable de lo que esperaba. Pero ya he tomado una decisión. Mientras Hulan y Arsalan estén a salvo, estaré contenta aquí”.

	Durante los siguientes días, mientras se preparaban para su viaje, Arsalan y Hulan hicieron todo lo posible por convencerme de que fuera con ellos. Comencé a temer que me llevaran por la fuerza. Pero al final, cumplieron mis deseos. Coleccioné todo lo que tenía de valor, todo mi dinero, mis joyas, mi trabajo de bordado, algo de mi ropa, todo, y se lo di a Hulan. Estaba segura de que ella y Arsalan serían prósperos en sus nuevas vidas, pero quería que tuvieran el mejor comienzo posible. Las únicas cosas que guardaba eran unas túnicas, mis zapatillas bordadas y mis recuerdos. Viajé con ellos al puerto y observé mientras subían la tabla del enorme barco. La Sra. Keswick y su esposo, un hombre escocés enorme, pelirrojo y ruidoso que al principio daba miedo, pero era uno de los hombres más agradables que había conocido en mi vida, me despidieron y me pidieron una última vez que los acompañara. Por supuesto, los rechacé, pero sí lloré cuando se fueron. Todos se pararon en la barandilla y me saludaron mientras el barco se alejaba. Sostuve un pañuelo rojo en mi mano y lo agité hasta que el barco desapareció de mi vista.

	 

	
 

	Capítulo Treinta

	 

	La ciudad prohibida, 1908

	 

	 

	 

	La emperatriz había estado enferma durante algún tiempo, pero no se me había permitido verla. Sus nobles, sus damas, las princesas y los príncipes, y toda clase de parientes lejanos fueron tomados uno por uno para expresar su amor y devoción a ella con la esperanza de recibir su bendición o un regalo. Como sirvienta de la corte, incluso de alto rango, tendría que esperar hasta que ella me convocara. Estaba empezando a pensar que ella no lo haría, pero, finalmente, la emperatriz enviaba por mí.

	Su cuarto estaba obscuro, con todas las cortinas y las puertas cerradas, iluminadas solo por unas pocas velas y braseros. La habitación estaba llena de incienso y zumbaba con las oraciones de unos pocos monjes que estaban cerca. Varios eunucos, incluyendo a Li Lianying, estaban cerca de ella, listos en cualquier momento para conseguirle a su emperatriz todo lo que pudiera necesitar. Uno de sus nobles, Zaifeng, el hermano menor del emperador Guangxu, estaba sentado junto a su cama. Cuando entré, Lianying se inclinó y le susurró a la emperatriz que había llegado. Caminé hasta la mitad de la habitación y luego me encogí de hombros, a pesar de que ella no podía verme. Cuando levanté la cabeza, Zaifeng me estaba indicando que me acercara. Cuando llegué al pie de su cama, Cixi agitó su mano, despidiendo a los sirvientes y a Zaifeng. Todos, incluso los monjes, se fueron. Esto me pareció bastante inusual, ya que, si la emperatriz muriera, todos querrían saber sus últimas palabras y decretos, ¿y quién creería las palabras de una sirviente?

	Una vez que todos se fueron, la emperatriz Cixi me indicó que me sentara junto a la cama. Lo hice, y luego tomé su mano en las mías.

	"Míranos", dijo ella. "Dos ancianas".

	"No tiene edad, Majestad", le dije. "Luce igual que la primera vez que le vi hace tantos años".

	"Mientes", dijo ella. "Pero lo aprecio. Espero que incluso cuando el último aliento abandone mi cuerpo, mis nobles todavía me digan que estoy viva. Tal vez la transición de esta vida a la siguiente sea tan perfecta que siquiera me daré cuenta".

	No estaba segura de cómo responder, así que solo le acaricié la mano. Creía que con una voluntad de hierro como la de ella, todo, incluso su muerte, ocurriría tal como ella lo había decretado.

	"Te llamé aquí por una razón", dijo. "Necesito que hagas algo por mí".

	"Cualquier cosa, Su Majestad," dije, inclinándome más cerca.

	"Hay un frasco en mi tocador", dijo ella, mirándome poco después. “Pequeño, azul, relleno de polvo blanco. Necesito que te asegures de que el emperador la beba.

	"¿Qué?" Pregunté. "Majestad, no puedo..."

	"Puedes, y lo harás", dijo ella. "Debes hacer esto por mí".

	"Debe haber alguien más que se adapte mejor a la tarea", le dije. "¿Lianying?"

	“Lianying tiene demasiada compasión por el niño, demasiada simpatía. Él nunca podría hacerlo".

	"No puedo creer que me esté pidiendo esto", le dije. "Si soy capturada..."

	"Menos mal que ya he prohibido la muerte por mil cortes", dijo antes de dejar escapar una carcajada.

	"¿Pero por qué?" Pregunté. "Él es tu heredero".

	"Uno de tantos", se burló ella. "Ya trató de matarme al menos una vez. Ya lo habría hecho cientos de veces si no lo hubiera vigilado tan de cerca".

	“Pero él es el emperador. Se supone que él debe gobernar cuando te hayas ido. ¿Qué daño puede hacerte después de que te hayas marchado?”

	“¡Mucho!” Dijo ella. “Sabes el daño que el Zorro Salvaje ya hizo a mi reputación, en China y en el extranjero. ¿Qué cosas viles dirá Guangxu cuando mi cuerpo esté frío? ¿Y qué pasa con el imperio? La última vez que se hizo cargo, nos arruinó. Detuvo todas mis reformas, el ferrocarril, la reforma monetaria, dejó de enviar estudiantes al extranjero. Nos llevó a la guerra con Japón y nos hundió en la bancarrota. Le entregué un país hecho de oro y él lo devolvió lleno de barro. Cuando me vaya, lo volverá a hacer. Él detendrá los cambios. Él llamará a los estudiantes de vuelta o los abandonará. Él irá a la guerra con los extranjeros. Él terminará los planes para instituir al parlamento. Será el final no solo de la dinastía Manchú, sino de China”.

	La emperatriz comenzó a jadear y toser. Le di una palmadita en la espalda y le froté el brazo. "Shh", le dije. “Tranquilícese, majestad. No se preocupe tanto. Todo estará bien."

	Se recostó en la almohada y respiró hondo. "Sólo estará bien si ese chico muere", dijo.

	"Pero, él es tu hijo, tu heredero", le respondí. "¿Quién tomará su lugar si usted se marcha?"

	"¿Supongo que tu nieto no estaría dispuesto a tomar el mando?", Preguntó con un brillo de malicia en sus ojos.

	"No sé lo que quieres decir", le dije, tan estúpidamente como siempre.

	"No me mientas en mi lecho de muerte, Yaqian".

	“¿Cómo lo supiste?” Pregunté.

	"Siempre lo he sabido", dijo. "Tengo espías por todas partes".

	Miré alrededor de la habitación, preguntándome quién nos estaba mirando ahora. "¿Qué hice para que me espiaras?", Pregunté.

	"Estaba en lo correcto al espiarte! ¡Me guardabas secretos!”

	“¡Tenía razón al guardarle secretos! ¡Me estaba espiando!”

	"Así que aquí estamos", dijo ella. "Dame al chico".

	"¿Por qué? Él es un bastardo. Un don nadie".

	Él es tu nieto. Él es el nieto del Príncipe Gong. Es el hijo de un emperador".

	"No oficialmente. El príncipe Gong tiene otros hijos y nietos que serían todos mejores..."

	"No conozco a sus madres. No confío en ellos. Están engañando, complotando y quién sabe de dónde vienen. Chicas insípidas y sin cerebro. Pero el nieto tuyo y del príncipe, las dos personas en las que confío más que nada en el mundo. Fue a la escuela en América. Él es inteligente y moderno. No hay nadie mejor para seguir mis pasos".

	Mi corazón se rompió por ella. Tal vez no debería haber enviado a Hulan y Arsalan lejos. En su lecho de muerte, lo único que le importaba era su imperio, su dinastía y asegurarse de que resistieran. Pero no pude darle este consuelo. Ya había enviado al chico lejos y no había nada más que pudiera hacer.

	"No importa", le dije. "El niño y su madre se han ido. Se los llevaron en un barco de vapor a Inglaterra ayer.”

	“Tú también temes por el futuro de mi reino. Crees que caerá cuando yo ya no esté al mando.”

	"No sé si va a caer, Su Majestad. Yo no sé qué va a pasar. Pero sí sé que se acerca el cambio. Tal vez todos sean buenos cambios, pero en caso de que no lo sean, tuve que asegurarme de que mi hija y mi nieto estuvieran a salvo".

	"¿Y tú qué?" Preguntó ella. "¿Te dejaron aquí para enfrentarte a un futuro incierto totalmente sola?"

	"No estoy sola", le dije. "Estoy aquí, con usted."

	"Entonces haz esto por mí", dijo ella. "Te deshiciste de mi heredero, lo menos que puedes hacer es acabar con el desgraciado Guangxu antes de que sea demasiado tarde y arruine lo poco que queda del imperio".

	Me acerqué al tocador y recogí el frasco azul. Lo abrí y lo sostuve contra mi nariz. El polvo blanco en el interior era inodoro, así que asumí que también era insípido.

	"¿Cómo debería dárselo a él?", Le pregunté.

	Llévate esa taza de té, el crisantemo. Llévalo a él como un regalo de mi parte. Mezcla el polvo. Lo enfermará mucho, pero no funcionará de inmediato. Con suerte, te habrás ido mucho antes de que él muera y no te conectarán con eso".

	"No me dejaron entrar para verlo", le dije.

	“Hay un pasaje, uno oculto. Te lo explicaré. Llamaré a todos los guardias y eunucos a mí. Deberías poder entrar y salir fácilmente".

	"Nunca dijiste a quién nombrarías como heredero", le dije.

	"Puyi", respondió ella. El hijo de Zaifeng con tres años de edad.

	 

	 

	 

	La entrada oculta al palacio del mar del emperador era exactamente donde la emperatriz Cixi había dicho que estaba. Detrás de una hilera de setos en un rincón apartado, el pasaje secreto conducía a un largo pasillo lo suficientemente lejos de las habitaciones del emperador para que no pasara mucha gente. ¿Tuvo el emperador alguna idea de que esto estaba aquí? ¿Es así como ella siempre supo lo que él estaba haciendo? ¿Cuántas veces la emperatriz envió a uno de sus eunucos o damas a espiar al emperador?

	El Palacio del Mar se sentía casi completamente desierto. Cuando dejé a la emperatriz, ella se había puesto en forma, llorando y sollozando, por lo que cada sirviente disponible, cada cortesano, cada noble corrió a su lado. Aunque el emperador también estaba enfermo, ella tomó precedente. Cuando entré en las cámaras del emperador, él estaba solo en su cama, sus respiraciones cortas y superficiales eran el único sonido.

	Me acerqué tranquilamente y con cautela, para no molestarlo. Cuando me paré a su lado y lo miré a través de la red para mosquitos, ya parecía muerto, pálido, ceroso, cansado, aunque estaba dormido.

	Él debe haber sentido mi presencia porque abrió los ojos y me miró directamente. "¿Está muerta?" Susurró. "¿Has venido a informarme de su muerte?"

	"No", dije, arrodillándome y tirando de las cortinas de gasa hacia atrás. "Su salud está fallando, pero aún no nos ha dejado".

	"Entonces, ¿por qué estás aquí?", Preguntó.

	Levanté la tetera. “Me pidió que te trajera un poco de su preciado té de crisantemo como regalo. Muy posiblemente su último regalo".

	Tosió mientras trataba de reír. "¿Miedo de la vida al otro lado? ¿Tratando de hacer las paces? ¿Quiere perdón? Bueno, esa vieja perra no tendrá nada de mí.” Él tosió más fuerte y se dobló de dolor. Dejé la tetera a un lado y lo ayudé a sentarse contra sus muchas almohadas.

	"Por favor, majestad", le dije. "No se esfuerce. Estás bastante mal".

	"Voy a salir adelante", dijo. “Soy más fuerte de lo que parezco. Voy a salir adelante".

	Se recostó en sus almohadas, cerró los ojos y respiró hondo para calmarse. Pensé por un momento que podría volver a dormir. Quizás fue lo mejor. Si él estuviera dormido, no podría hacer lo que la emperatriz había ordenado. Quién sabía cuánto tiempo me quedaba antes de que volvieran sus eunucos, para acabar escapando o que me echaran directamente. No pensé que podría hacerlo. Buscaba cualquier excusa para liberarme de mi tarea. Me senté en silencio, sin molestarlo cuando empezó a quedarse dormido.

	Pero luego, se levantó, abrió los ojos y habló con claridad, como si de repente pudiera recuperar la buena salud.

	"Me lo dirás, ¿no?", Preguntó. "Tan pronto como ella esté muerta, debes decírmelo. Volveré a ser el verdadero emperador en ese momento y no debo perder el tiempo".

	Asentí. "Si su Majestad. Le informaré inmediatamente de cualquier cambio.

	"Bien", dijo con un asentimiento. "Hay mucho trabajo que hacer. Tanto daño para deshacer".

	“¿Daño?” Pregunté.

	"Sí. Supongo que un sirviente no tendría conocimiento del funcionamiento mayor de un imperio. Usted, alguien que ha vivido toda su vida en la seguridad y la comodidad de un palacio, no sabe nada de las vidas de la gente común ni de lo que se necesita para dirigir un gobierno".

	No respondí Por supuesto, una gran parte de mí quería contarle sobre mi infancia, mis años de campesina. Cómo la vida de un sirviente fue un trabajo duro. Cómo la emperatriz había descargado sus frustraciones como regente conmigo muchas veces, así que tuve una muy buena idea de las dificultades que había enfrentado y de cómo el país era una vez más pacífico y próspero en preparación para un nuevo heredero. Pero no lo hice. No le interesaba lo que yo, una sirvienta, una mujer, sabía sobre política o pensaba sobre el futuro. Sólo quería a alguien que lo escuchara; no que le diera sermones.

	“Todas estas reformas que ella ha puesto en marcha deben ser detenidas. Un parlamento ¿Puedes creerlo? ¿Darle poder a la gente? Plebeyos ¿Qué pueden saber? Si la gente puede gobernarse a sí misma, ¿cuál es el propósito de un Trono de Dragón? Ella ha sembrado las semillas del fin de nuestro gobierno.”

	"Inglaterra tiene un parlamento y un rey", no podía evitar recalcarlo.

	"¡Bah! ¡Inglaterra!” Casi grita. “Esa es la otra cosa. ¡Debemos expulsar a estos demonios extranjeros de nuestras costas! No se les puede permitir gobernarnos, robar nuestras tierras, esclavizar a nuestra gente. Nos están dejando secos. Apagaré la alarma y haré que todos ellos sean masacrados al mismo tiempo, las legaciones quemadas hasta el suelo. China será China una vez más".

	Quería decirle que no ganaría. Por mucho que la emperatriz Cixi había hecho para construir el ejército, China todavía no tenía armada. Y los extranjeros aquí eran una fracción de sus números en el extranjero. Si matáramos a su gente, enviarían tropas en tropel. Ellos derrocarían al emperador y establecerían su propio gobierno. La emperatriz Cixi había cometido errores, pero ella nunca perdió el trono. Incluso en el exilio, ella siempre fue la emperatriz y los extranjeros se aseguraron de que la reincorporaran porque tenía el amor y la devoción de las personas al igual que de los nobles. Este niño-emperador no tenía ni uno ni otro.

	La emperatriz Cixi tenía razón. Si ella muriera y Guangxu fuera el hombre en el trono, ese sería el final de la Dinastía Manchú. O la gente derrocaría su régimen represivo y autoritario o los extranjeros lo depondrían a favor de una cita más amigable con Occidente.

	¿Pero Puyi sería mejor? Al igual que los dos emperadores antes que él, Puyi era un bebé y no podía gobernar por su cuenta. ¿Por qué ella pondría a otro niño en el trono? Sin ella allí para gobernar en su lugar, ¿quién tomaría la iniciativa? Parecía que ella había depositado una gran confianza en Zaifeng.

	Este era el hermano de Guangxu, pero los dos no se parecían en nada. Sospeché que en Guangxu y Zaifeng, a Cixi le recordaron a su esposo, Xianfeng, y a su hermano, el príncipe Gong. ¿Acaso la Emperatriz Cixi había deseado secretamente que su padre, el Emperador Daoguang, ¿hubiera designado al Príncipe Gong como su heredero en lugar de Xianfeng? Xiangfeng, como su padre, odiaba a los extranjeros y pasó su vida luchando contra ellos. El Príncipe Gong vio el valor de los extranjeros y se esforzó por aprender de ellos. Cuán diferentes habrían sido nuestras vidas si el príncipe Gong hubiera sido emperador. Comencé a comprender que al designar a Zaifeng como regente, la emperatriz Cixi intentaba corregir los errores del pasado. Zaifeng era el Príncipe Gong de una nueva generación.

	Mientras pensaba todo esto, el emperador había continuado su parloteo acerca de cómo arreglar todos los males que había provocado su Querido Padre, justo cuando ella estuviera muerta. Había empezado a ponerse frenético y nuevamente comenzó a toser, esta vez con violencia. Cogí mi tetera y una taza del lado de la mesa para servir el té. Le ayudé a recostarse y beber el trago envenenado. Luego le serví otra taza y le ayudé a beber esa también. No sabía cuánto del té necesitaba para surtir efecto, pero no quería dejar el trabajo sin hacer. Le serví una tercera taza.

	"Suficiente, suficiente", dijo, tratando de apartar mi mano.

	"No, Su Majestad", le dije. "Usted debe beber. Estás enfermo y debes estar bien otra vez".

	Bebió el té, pero luego arrojó la taza contra una pared, rompiéndola en innumerables trozos en lugar de devolvérmelo. Me miró con algo parecido a ira en sus ojos. "Crone", dijo, "vuelve conmigo cuando esté muerta".

	Asentí, tomé mi tetera y me dirigí por el pasillo hacia mi salida secreta.

	 

	 

	 

	El emperador murió varias horas después. Solo su esposa, la emperatriz Longyu, estaba con él cuando murió, por lo que no había médicos allí para ayudarlo, ni nobles para escuchar sus últimas palabras o deseos finales. Todos los residentes del palacio y visitantes importantes asistían a la emperatriz o esperaban fuera de su palacio las noticias.

	¿Le dijo a la emperatriz Longyu que yo había estado allí?

	No me permitieron volver a ver a la emperatriz Cixi. No pude despedirme ni decirle lo que había hecho. No sé quién le dijo que el emperador estaba muerto, pero ciertamente lo sabía porque uno de sus decretos finales era nombrar a Puyi como su sucesor y a Zaifeng como su regente. También nombró a la emperatriz Longyu como la nueva emperatriz viuda y dijo que sería la persona que tomaría la decisión final en un momento de crisis.

	A pesar de que el título de emperatriz viuda pertenecía a Longyu por derecho, nadie esperaba que el papel tuviera algún peso o autoridad. Ni la Emperatriz Cixi ni el emperador le habían mostrado mucho cuidado a Longyu o le habían dado un grano de arroz por sus pensamientos. Longyu era como un sauce, siempre balanceándose y doblándose fácilmente. No creo que sus hombros siquiera supieran como ponerse firmes. Sin embargo, ahora era la persona más poderosa del imperio hasta que Puyi cumpliese la mayoría de edad. A pesar de que Zaifeng sería el regente y tomaría todas las decisiones para el país en la vida cotidiana, en una crisis, Longyu tomaría todas las decisiones. Y solo sería cuestión de tiempo antes de que llegara una crisis. Nadie podía entender por qué mi emperatriz pondría una carga tan pesada en una mujer tan débil como su último acto. La emperatriz no debe haber estado en su sano juicio al final.

	 

	 

	 

	Mi emperatriz murió durante la tarde al día siguiente a la muerte de Guangxu. Mientras que el emperador había muerto casi solo, la emperatriz murió rodeada de sus eunucos, sus damas e innumerables magistrados y nobles. Si bien nadie, salvo su esposa, lloró por el emperador, los lamentos y llanto por la emperatriz comenzaron en sus aposentos, resonaron en toda la Ciudad Prohibida y, finalmente, envolvieron al país.

	Estaba sola en mi habitación cuando sucedió. Estaba sentada junto a la ventana trabajando en el estandarte de su funeral, un trozo de seda bordada de seis pies de largo que se colocaría en su ataúd interior. Su muerte fue el final de una era, pero sabía que ella sería feliz al conocer a sus antepasados. Ella había hecho todo lo posible por ellos y había mantenido unido su reino. Su estandarte funerario, que contaría la historia de su vida y la llevaría al cielo, tenía que ser magnífico.

	Desafortunadamente, incluso después de vivir entre Manchús durante tanto tiempo, mi comprensión de la otra vida era muy china. Combiné lo que sabía sobre el cielo, la vida y la muerte con lo que sabía que creía la emperatriz y conté la historia lo mejor que pude.

	Comencé con seda amarilla brillante, como corresponde a una emperatriz de China. En la parte superior de la pancarta, puse crisantemos rosados, sus flores y orquídeas favoritas, el primer nombre que recibió al entrar en el palacio. Estos debían representar su nacimiento y el comienzo de su vida como consorte del emperador. Las urracas, pequeñas aves encantadoras que pueden unirse y crear un puente en el cielo, revoloteaban alrededor de las flores.

	Debajo de eso, bordé dos dragones de cinco garras, uno para su esposo y otro para su hijo. A su izquierda, bordé una luna creciente, y a su derecha, un sol rojo. Estos simbolizaban el reino celestial por encima de los humanos, ya que los emperadores son los Hijos del Cielo. Agregué peces dorados nadando alrededor del dragón a la izquierda, el dragón que representaba a su esposo.

	Luego, bordé la imagen de la emperatriz centrada en un estrado rodeada por sus damas, sus eunucos An Dehai y Li Lianying, y su grandeza más importante, el Príncipe Gong. En su mano izquierda, puse un pequeño cetro, similar a los que había visto en las pinturas de la reina Victoria. Sabía que a la emperatriz le gustaría eso. La otra de sus damas sostenía una sombrilla verde sobre su cabeza.

	Debajo de eso, bordé la reunión de la emperatriz con los Señores del Cielo. Ella se inclina ante ellos, pero no se arrodilla y la reciben con alegría. Los hermosos murciélagos y aves fénix vuelan a su alrededor, demostrando que no está triste ni sufriendo, sino que disfruta de todas las comodidades de la vida futura.

	En el fondo está su ataúd, rodeado por aquellos que dejó atrás para llorarla. Platos de comida, copas de vino y un jarrón del tesoro están ahí. El incienso está ardiendo, incluso con el humo flotando, y todos están arrodillados ante el ataúd. Yo también estoy allí.

	Cuando terminé con la bandera funeraria, algo faltaba. Presentado ante mí, era hermoso, la emperatriz estaría contenta, pero recordé lo que Lady Tang me había contado hacía mucho tiempo sobre mis bordados carentes de alma. Ella tenía razón. El estandarte funerario de mi emperatriz, quizás mi último gran trabajo, debería tener cada gramo de mí en él.

	Fui a mi tocador y abrí el cajón inferior. Allí, en una pequeña caja, estaban mis hilos de recuerdos. Cuando guardé mi primer hilo de seda hace tantos años, no tenía idea de por qué. ¿De qué me sirve un trozo de hilo? Ahora me di cuenta de que cada hilo cuando se colocaba junto con todos los demás representaba mi vida entera. Desde el primer zapato que había bordado hasta el estandarte funerario de mi emperatriz, mi vida era un largo hilo de seda. Vertí el contenido de la caja y comencé a tejer los hilos de seda en el estandarte funerario.

	El hilo azul del primer zapato que bordé lo tejí en las nubes en la parte superior de la pancarta. Un trozo de hilo naranja de los zapatos de tigre que había bordado para su hijo, lo tejí en una urraca volando al cielo. Un trozo de hilo de oro que había usado para hacer la maravillosa túnica de dragón del Príncipe Gong que teje en la túnica que llevaba el príncipe en el estandarte del funeral. La última hebra del cabello de su hijo que había usado para bordar a los niños en un trozo de seda como recuerdo del joven emperador que usé para delinear el dragón que representaba a su hijo.

	Una y otra vez, mis recuerdos, mi vida, se convirtieron en uno con la emperatriz Cixi. Mi alma se entrelazó eternamente con el estandarte bordado del funeral que siempre cubriría a Mi Emperatriz.

	 

	
 

	Nota del autor

	 

	Hubo mucho debate y discusión acerca de si debería usar la romanización de Wade-Giles de las palabras chinas en este libro, que fue más popular durante el período en que se estableció el libro, o el moderno Pinyin. Decidí usar Pinyin para la mayoría de los nombres y palabras, ya que es el sistema con el que los lectores modernos están familiarizados. Los nombres de lugares chinos, sin embargo, son precisos para el período de tiempo. Pekín y Chang'an, por ejemplo, fueron los nombres que occidentales y chinos habrían usado en ese momento; Los nombres de Beijing y Xi’an no se adoptaron hasta mucho después del final de la dinastía Qing.
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